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El hecho más sobresaliente de su histoda es la revolución del indio Anasta
cio Aquino, que en 1833, se proclamó EMPERADOR DE LOS NONUALCOS, 
coronándose con la corona del patriarca· San José, en la Iglesia del Pilar de San 
Vicente. 

Sus hombres más notables: el canónigo doctor José Simeón Cañas y Villa
corta, prócer de la independencia nacional y libertador de los esclavos centroame
ricanos; el general Rafael Osorio h., maestro y militar pundonoroso que murió, co
mo un héroe, en la guerra de 1885; don José María Cáceres, maestro e historiador 
de nota; doctor Victorino Ayala, el primer sociólogo salvadoreño, etc. 

Con motivo de ese primer cumple-siglo, las autoridades locales de Zacateco· 
luca llevaron a cabo un acto conmemorativo, de gran significación cívica para las 
generaciones presentes. 

UNA CRONICA IMPORTANTE 

En este número de Anales del Museo Nacional "David J. Guzmán" (tomo 
JlI, N<? 9), publicamos los cap:tulos de la RELACION BREVE y VERDADE
RA -crónica f::anciscana de a fines del siglo XVI- que se refieren al viaje efec
tuado en 1586 por el padre Comisario fray Alonso Ponce, en Centro América. 

Este importante documento, de dificil consulta y poco conocido por los his
toriadores salvadoreños, ofrece un interés remarcable para todo aquel que quiera 
informarse de cómo era Centro América medio siglo después de la llegada de los 
rubios peninsulares de ultramar. 

Para la arqueología, etnología y b::.güística, cerno para la geografía, la his
toria y las ciencias naturales, ia RELACION BREVE y VERDADERA ofrece 
material abundante y precloso, de primera mano. 

La revista Anales del lVlus;::o Nacional "David J. Guzmán", en número3 
próximos, publicará otcos documentos de igual valor. 

NO lIARE MAS QUE RECONOCER MI CAUSA. 

"Yo no quiero la guerra, ni aun quiero que s~ diga que pienso en ella. Sea V. E., 
el Jefe de Nicaragua o el de Gurrtcmala. el que levante el pendón d~ la Nacionillidad; 
inspirado por la experie,¡cia y aleccionado por los hechos, yo no haré más que rccryno
cer mi causa y suscribir 'a tcdo, hasta dC!loner el mando quc ofrezco en obsequio de ¡?
Unidad Nacional". GERADO BARRIOS. 

LA ENERGIA NO ES EL DESPOTISMO. 

"En los pocos meses que ha estado en mis manos el Gobierno, se ha demostra
do una verdad necesaria al bien de los pueblos: que la energía no es el despotismo; 
que la primera da vigor a la administt"ación y entona el cuerpo sodal; así como el se
gundo lo debilita y mata". GERARDO BARRIOS. 
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HISTORI~ DEl DEr~RTAMENTO DE l~ PAl 
Estudio histórico del bachiller Jorge Lardé y 
Larín escrito con motivo del primer centenario de 
la creación definitiva del departamento de La Paz. 

Situación y límites. 

Este departamento está situado en 
la porción Sureste de la Zona Central 
de El Salvador. 

Tiene por límites: al Norte, los de
partamentos de Cuzcatlán y San Vi
cente, y laguna de Ilopango; al Sur, 
el Océano Pacífico; al Oeste los de
partamentos de San Salvador y La 
Libertad; y al Este, el departamento 
de San Vicente. 

Pueblos Indígenas. 

Fué habitado en los tiempos indí
genas por varias tribus yaquis o pi
piles, de idioma náhuat, tales los ma
zahuas, tepezontes, nonualcos, talpas, 
chinamecas y ostúas, herederos de la 
cultura ancestral de Tula del Aná
huaco 

En la época de la conquista y colo
nización española ya existían las si
guientes poblaciones: Zacatecoluca, 
Analeo, San Juan Nonualco y San
tiago Nonualco (distrito de Zacate
coluca), San Pedro Nonualco y San
ta María Ostuma (distrito de San 
Pedro Nonualco), Olocuilta, San Juan 
Talpa, Cuyultitán, San Francisco 
Chinameca y Tapalhuaca (distrito de 
Olocuilta), San Pedro Mazahuat, 
San Antonio Mazahuat, San Juan 
Tepezontes y San Miguel Tepezontes 
(distrito de San Pedro Mazahuat). 

Asimismo, el pueblo extinguido de 
Xalotzinagua, situado entre San Juan 
Talpa y el río Jiboa. 

La Colonia. 

Todos estos pueblos quedaron in
corporados en el área jurisdiccional 
de la provincia de San Salvador, en 
la Alcaldía Mayor de este mismo 
nombre; pero a partir de 1658 los 
pueblos de Zacateeoluca, Analco (hoy 
barrio), San Juan, Santiago y San 
Pedro Nonualco y Santa María Ostu
ma, se incorporaron en la provincia 
de San Vicente. 

La Intendencia. 

En 1786 se creó la Intendencia de 
San Salvador y el actual territorio 
del departamento de La Paz quedó 
dividido en dos partidos o distritos: 
el de Zacatecoluca, que comprendió 
los pueblos mencionados de la anti
gua provincia de San Vicente, y el de 
Olocuilta, que abarcó los restantes, 
incluso la aldea de Santa Cruz Anal
quito (hoy en el departamento de 
Cuzcatlán) ). El río Jiboa dividía a 
ambos partidos. 

Primera demarcación republica,na. 

Por artículo constitucional de 12 
de Junio de 1824, el territorio del Es-

5 

aF\ 
~ 



tado de El Salvador, en la República 
Federal de Centro América, se divi
dió en cuatro departamentos: Sonso
nate, San Salvador, San· Vicente y 
San Miguel. 

El partido de Olocuilta quedó in
corporado en el de San Salvador y el 
partido de Zacatecoluca en el de San 
Vicente, confinando ambos siempre 
en el río Jiboa. 

Por 1823 o 1824 -documentos pre
cisos no existen en nuestros archi
vos-, los pueblos de Zacatecoluca y 
Olocuilta, cabeceras de distrito, en 
recompensa a sus importantes servi
cios prestados a la causa justa y san
ta de la independencia, obtuvieron 
los títulos de villa. 

Por Ley del 22 de mayo de 1835, 
el partido de Olocuilta se incorporó 
en el departamento de Cuzcatlán, 
creado en esa fecha. 

Distrito Federal. 

La demarcación anterior prevale
ció hasta el 9 de Marzo de 1836, fe
cha en que los partidos de Olocuilta 
y Zacatecoluca fueron incorporados 
en el "distrito federal" creado por 
la legislatura salvadoreña el 28 de 
Enero de 1835 y aceptado oficialmen
te como tal por el Congreso de la Re
pública, el 1 Q de Febrero del mismo 
año. 

En 1838 -año trágico para Cen
tro América- comenzó a desmem
brarse la Patria Grande: se eclipsa
ba la estrella del general Francisco 
Morazán, y un hombre nuevo -sal
vaje como las montañas de Mita y 
Mataquescuintla-, el general Ra
fael Carrera, se convertía en el oscu
ro árbitro de sus destinos. 

Por Ley de 30 de Junio de 1838 se 
segregó del distrito federal y se in
corporó. en el departamento de San 
Vicente, el antiguo partido de Zaca
tecoluca (hoy distritos de Zacatecolu
ca y San Pedro Nonualco). 
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Gestación del departamento 
de La Paz. 

En plena descomposición de la Re
pública, el gobiel'no salvadoreño, pre
sidido por el Vice-Jefe don Timoteo 
Menéndez, emitió el Decreto Ejecuti
vo de 19 de Marzo de 1839, en virtud 
del cual se erigieron en Departa
mento, con el nombre de La Paz, los 
partidos de Olocuilta, desmembrado 
del distrito federal, y de Zacatecolu
ca, del departamento de San Vicente. 

Tal disposición fué aprobada por 
Decreto Legislativo de 17 de Mayo 
de ese mismo año, en que se ordena 
que sea la villa de Zacatecoluca la 
cabecera departamental y que el Go
bernador resida, alternativamente, 
en esta población, Santiago Nonual
co y Olocuilta. 

Las guerras fratricidas habían 
empobrecido a las familias salvado
reñas y las arcas nacionales estaban 
exhaustas. 

Hubo necesidad imperiosa, por 
consiguiente, de suprimir dicho de
partamento, por Ley de 5 de Abril 
de 1842, emitida durante la adminis
tración del licenciado y general don 
Escolástico Marín, anexándose los 
partidos de Olocuilta y Zacatecoluca, 
respectivamente, a los departamen
tos de San Salvador y San Vicente. 

En el año de 1843, la villa de Za
catecoluca fué honrada con el título 
de Generosa y Leal Ciudad de Santa 
Lucía Zacatecoluca. 

"El año de 1845 -dice un antiguo 
documento- volvió (Zacatecoluca) 
a tomar el mismo rango (de cabece
ra del departamento de La Paz) por 
solicitud de estos vecinos para vol
ver a la dependencia de San Vicente 
el año de 1847". 

Efectivamente, apunta el presbí
tero Isidro Menéndez, que "por De
creto Legislativo de 15 de Marzo de 
1847 fué suprimido el mismo depar
tamento (de La Paz) y se segregó 
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del distrito de Zacatecoluca el pue
blo de Santiago Nonualco, a que an
tes pertenecía, agregándose al de 
Olocuilta en virtud del mismo decre
to", documento al que se hace alu
sión, por otra parte, en el decreto que 
erigió definitivamente el departa
mento de La Paz. 

El día siguiente de haberse extin
guido por segunda vez dicho depar
tamento, o sea, el 16 de Marzo de 
1847, se erigió en pueblo, con el nom
bre de El Rosario, la aldea de este 
mismo nombre, en el distrito de 010-
cuilta. 

Creación definitiva 
del departamento. 

No desmayaron los vecinos de los 
distritos de Olocuilta y Zacatecoluca 
en sus deseos de constituir un depar
tamento del Estado de El Salvador. 

Sus ricas producciones y su activo 
comercio, como sus numerosos y muy 
poblados municipios, exigían la crea
ción definitiva del departamento de 
La Paz. 

Siendo Presidente del Estado el li
cenciado Francisco Dueñas, se emi
tió el Decreto Legislativo de 21 de 
Febrero de 1852, en virtud del cual 
se creó definitivamente el departa
mento aludido. 

Sucesos posteriores. 

En época imprecisa, pero anterior 
a 1841, se erigió en municipio la al
dea de Santa Cru7, Analquito, y con 
anterioridad a 1854, la aldea de San 
Luis Talpa. 

Por Ley de 6 de Marzo de 1854 se 
segregó del distrito de Olocuilta y se 

reincorporó en el de Zacatecoluca, el 
municipio de Santiago Nonualco. 

Por Ley de 21 de Agosto de 1875, 
Santa Cruz Analquito se segregó del 
distrito de Olocuilta, departamento 
de La Paz, y se anexó en el distrito 
de Cojutepeque, departamento de 
Cuzcatlán. 

En el distrito de Zacatecoluca se 
fundaron posteriormente las siguien
tes poblaciones: La Ceiba (28 de Fe
brero de 1882), San Rafael Obrajue
lo (7 de Marzo de 1882), Paraíso de 
Osorio (22 de Febrero de 1883), San 
Emigdio (4 de Marzo de 1890) y Je
rusalén (7 de Abril de 1892). El an
tiguo pueblo de Analco se anexó co
mo barrio a la ciudad de Zacatecolu
ca, el 8 de Mayo de 1900. 

Nuevos distritos. 

Por Ley de 7 de Abril ele 1892, el 
distrito de Olocuilta se dividió en 
dos: el de Olocuilta, con las poblacio
nes de Olocuilta, San Juan Talpa, Cu
yultitán, San Francisco Chinameca, 
San Luis Talpa y Tapalhuaca; y el de 
San Pedro Mazahuat, con las pobla
ciones de San Pedro Mazahuat, San 
Juan Tepezontes, El Rosario, San An
tonio Mazahuat y San Miguel Tepe
zontes. 

Por Ley (je 10 de Abril de 1912, el 
distrito de Zacatecoluca se dividió en 
dos: el de Zacatecoluca, con las po
blaciones de Zacatecoluca, San Juan 
Nonualco, Santiago Nonualco y San 
Rafael Obrajuelo; y el de San Pedro 
Nonualco, con las poblaciones de San 
Pedro Nonualco, Santa María Ostu
rna, Jerusalén, La Ceiba, Paraíso de 
Osorio y San Emigdio. 

EXACTO VATICINIO. 

"Mi sombra os perseguirá, y el pueblo salvadoreño me vengará algún día. Sé 
que mi sentencia de muerte está ya pronunciada, aun en los papeles públicos; esto las
tima mi corazón I)Orque es una vergüenza para mi país en el extranjero. Hoy Dueñas 
formula mi sentencia, mañana se formulará la de él ante la Historia". GERARDO 
BARRIOS. 
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RELACION BREVE Y VERDADERA de algu
nas cosas de las muchas que sucedieron al 
Padre Fray Alonso Ponce en las Provincias de 
Nueva España, siendo Cornisario General de 
aquellas Partes. 

Capítulos tomados de esta interesantísima cróni
ca franciscana, que relata el viaje de fray Alonso 
Ponce por Centro América, en 1586, capítulos es-

critos por su acompañante y secretario fray 
Antonio de Ciudad-Real. 

De como el padre Comisario general 
prosiguió su viaje la vía de la 

l}rovincia de Guatemala. 

.... , llegó Sábado Santo cinco de 
Abril al amanecer al rio de las Are
nas, que á la sazon no llevaba agua 
ninguna; pasóle por una estancia que 
estaba de la otra parte, la cual se lla
ma de Amezquita y es la última ca
sa del Obispado de Guaxaca, y de la 
jurisdiccion de México, y subida una 
costezuela se detuvo allí y descansó 
un poco, aguardando á Fray Lorenzo 
Cañizares que se quedaba atrás. Lle
gado que fué, prosiguió su viage, y 
andada media legua larga llegó á una 
venta que dicen de Gironda, la cual 
cae en el Obispado y jurisdiccion de 
Guatemala; pasó de largo avisando 
d e camino á unas negras y otra gen
te que en ella habia, que fuesen otro 
dia de mañana á oir misa á la estan
cia de su amo, y pasado allí junto á 
la misma venta un arroyo, dejando 
el camino que va á Chiapa, a la ma
no izquierda, tomó el de la mano de-
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recha que va á la provincia de Xoco
nusco, y apartándose un poco dél por 
cumplir la palabra que habia dado al 
dominico, caminó por unos grandes 
llanos y por unas ciénagas malas pa
ra tiempos de aguas, y finalmente, 
pasado un rio y andadas dos largas 
leguas, llegó á la dicha estancia de 
Gironda, con un viento Norte tan re
cio que no dejaba andar las bestias 
segun ventaba y ellas iban cansadas. 
La muger del Gironc1a que era una 
buena vieja, se angustió de ver tan
tos f!'ailes (aunque no eran más de 
cuatro porque los otros dos no ha
bian alcanzado al padre Comisario 
desde que salieron con él desde el 
pueblo de San Juan junto á Nexapa 
y los habia dejado atrás) y como el 
padre Comisario dijese la causa de su 
llegada allí y á qué iba, comenzó la 
vieja á escusarse y decir que el Obis
po de Guatemala ó un Vicario suyo, 
le tenia mandado, so pena de exco
munion, que no dejase decir allí mi
sa al que no llevase licencia suya; 
una hija del Gironda decia que en 
ninguna manera habian de quedar 
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Dr. SANTIAGO JOS E CELIS, 

ilustre prócer de la independencia de Centro 
América, quien murió, víctima de la locura, en 
las ergástula s del Cuartel de Fixo de la ciudad 

de San Salvador. 
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sin misa aquella Pascua, y que si ha
bia en ello alguna culpa ó escrúpulo, 
que el padre Comisario las absolveria 
y ellas lo pagarian, y así era muy de 
ver por una parte su aflicción, y por 
otra su sinceridad; finalmente die
ron de comer al padre Comisario de 
lo que tenian, y puque no se queda
se tanta gente sin oir misa á lo me
nos el primer dia d:~ Pascua, dejó allí 
á fray Francisco Salcedo que se la di
jese y en su comprcñía á fray Loren
zo Cañizares, y que en diciéndola le 
fuesen á alcanzar ú un pueblo tres 
leguas de allí, donde él la habia de 
decir. Con esta traza y concierto par
tió el padre Comisario con solo su se
cretario y un indio que le dieron en 
la estancia por guia, y pasado un a
rroyo junto á la ln8é,ma estancia y 
un rio cerca de oc:'a, y andadas tres 
leguas de buen camino, llegó ya no
che á un poblecito llamado Tliltepec, 
del Obispado de Guatemala y el pri
mero de los de la provincia de Xoco
nusco, tan nombrada por el mucho 
cacao que della se !'[1C::1 y lleva á Mé
xico y á todo aquel I',,:ho. Recibiéron
le los indios con mueYo amor y hicié
ronle mucha caridad :: regale; los de 
aquel pueblo y de casi codos los otros 
de aquella pl'ovinci[: hablan una len
gua que parece mucho á la zoque, 
aunque tienen algunos vocablos de 
los de Yucatan. En aquellas tres le
guas ventó aquella tarde un Norte 
tan recio y deshecho que parecia que
rer sacar las bestias del camino y de 
las sillas á los que iban en ellas, y 
así fué menester recoger bien los 
mantos ,Y las fald~s de los hábitos é 
ir muy sobre aviso. Desta provincia 
de Xoconusco será bien decir aquí 
dos palabras. 

De la provincia de Xoconusco. 

Aquella provincia de Xoconusco es 
gobernacion que se provee de Espa
ña, aunque está sujeta á la Audien-

aF\ 
~ 

cia de Guatemala. Solia ser muy ri
ca y próspera y muy poblada de in
dios y frecuentada de españoles mer
caderes, por el mucho cacao que en 
ella se daba y por el grande trato que 
dello habia, ya tiene muy pocos in
dios, que dicen no llegan á dos mil, 
y el trato del cacao va cesando en 
ella y se pasa á otra provincia mas 
adelante en el mesmo camino de 
Guatemala, llamada de los Xuchite
peques, con todo esto es ml1y nom
brada la de Xoconusco y por antono
masia la llaman la Provincia, como á 
San Pabio llaman el Apóstol, á Da
vid el Profeta, y á Aristóteles el fi
lósofo. Residen en ella siete clérigos 
que administran los Santos Sacra
mentos y doctrina cristiana ú los in
dios, y dellos, aunque pocos, son sus
tE:ntados y regalados, porque con el 
cacao se puede hacer y hace mucha 
hacienda. En toda aquella provincia 
hace un calor excesivo, porque cae 
en la costa del mar del Sur, y casi 
toda es tierra llana, dánse en ella 
muchas frutas de las Indias de tierra 
caliente, y de las de España todo gé
nero de naranjas, limas y limones; 
hay por allí muchos y muy caudalo
sos dos por causa de los cuales y de 
las muchas ciénagas, no se puede ir 
a Guatemala por aquel camino en 
tiempo de aguas, y entónces váse por 
13 provincia de Chiapa y tómase el 
camino por la venta de Gironda, co
mo atrás queda dicho. Por causa 
destos rios y ciénagas y el demasia
do calor y las muchas huertas de ca
cao, abunda aquella provincia en 
moxquitos, los cuales la defienden 
varonilmente con sus armas tan agu
das y subtiles, y para defenderse los 
hombres de su persecucion lIilan en 
las camas pabellones cerrados, y aun
que los indios de aquella tierra tie
nen, como dicho es, lengua particu
lar, tratan empero y contratan en la 
mexicana con los españoles, porque 
esta como atrás queda dicho, corre 
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hasta Guatemala y. Nicaragua y aun 
mas adelante. Hay tambien en aque
lla provincia muchas estancias de 
ganado mayor, porque tienen gran
des pastos y muy buenos, con abun
dancia de agua; dónde estas están se 
llama el Despoblado, porque no hay 
ningunos pueblos entremetidos en 
ellas, como presto se verá, aunque 
primero será razon tratar algunas 
cosas del cacao, de quien hemos he
cho ya alguna mene ion. 

Del cacao que se coge en la Nueva 
España y corre por toda ella. 

El cacao es una fruta como almen
dras sin cáscaras, mas corta' y mas 
ancha y no tan puntiaguda ni tan 
delgada, ó se puede decir que tiene 
la proporcion y hechura de los piño
nes con cáscara, pero mucho mas 
gruesa y de color entre colorado y ne
gro, los árboles que llevan esta fru
ta son á manera de los naranjos, tie
nen la hoja como la del laurel, aun
que mas ancha y que tira un pOl!O á 
la del naranjo; en su tronco desde el 
mesmo suelo y en lo grueso de las 
ramas echan unas mazorcas largui
llas y redondas con unas puntas al 
cabo, y dentro destas, debajo de una 
corteza, están los granos que llaman 
cacao, cógenlas á su tiempo y quié
branlas, y sacada la fruta pónenla á 
curar al sol. Es el árbol del cacao 
muy delicado, de suerte que no le ha 
de dar el sol á lo menos de lleno, ni 
le ha de faltar agua para que dure 
mucho y lleve mucha fruta, aunque 
en Yucatan se da sin agua, en hoyas 
y lugares húmedos y umbríos, pero 
esto es poco y de poco fruto. Por es
ta razon tienen los indios sus ca
clJuatales donde hay agua con que 
regarlos, y cuando los plantan entre
plantan tambien ciertos árboles que 
se hacen muy altos y les hacen som
bra, á los cuales llaman madres de 
cacao. Hay en aquello de Xoconusco 
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y en lo de Xuchitepec, y en otras pro
vincias de lo de Guatemala, dos co
sechas de cacao en cada un año, la 
una es entre Pascua y Pascua, y es
ta es la mas gruesa y principal, la 
otra y menos principal es por nues
tro Padre San Francisco: cuando 
acude bien, hay árbol que lleva pasa
das de cien mazorcas, las cuales son 
muy vistosas, y cada una de las me
dianas tiene á veintiocho y á trein
ti>. granos. Este cacao sirve de mone
da menuda en toda la Nueva España, 
como en Castilla la de cobre, cóm
pranse con el cacao todas las cosas 
que con el dinero se comprarian, vale 
en lo de Guatemala una carga de ca
cao que contiene veinticuatro mil 
granos, treinta reales de á cuatro, y 
llevado a la Nueva España, á la Pue
bla de los Angeles, á la Tlaxcalla y 
México, se vende cuando mas barato 
á cincuenta reales de á cuatro. Hay 
indios que si guardaran y tuvieran 
mañana, fueran muy ricos, por las 
huertas y cosechas que tienen desta 
fruta, pero españoles que tratan en 
ella hay muchos dellos muy próspe
ros; llevánla á la Nueva España, á 
lo de México en harrias por tierra y 
en navíos por el mar del Sur, y en 
esta grangería hallan grandes inte
reses y ganancias y á trueque deste 
cacao les llevan á los indios á sus 
pueblos y casas, la ropa y las demás 
cosas que han menester. Demás de 
ser moneda el cacao se come tostado 
como si fuesen garbanzos tostados, y 
es así muy sabroso, hacen dél mu
chas diferencias de bebidas muy bue
nas, unas dellas se beben frias y 
otras calientes, y entre estas hay una 
muy usada que llaman chocolate, he
cha del cacao sobredicho molido y de 
miel yagua caliente, con lo cual 
echan otras mezclas y materiales de 
cosas calientes: es esta bebida muy 
medicinal y saludable. 



De como tuvo el padre Comisario la 
Pascua en unos poblecitos, y despues 
prosig'uió su viage camino 
de Guatemala. 

Volviendo al pueblo de Tliltepec, 
donde llegó el padre Comisario gene
ral el Sábado Santo en la noche, cin
co de Abril, es de saber que luego 
otro dia por la mañana llegaron allí 
fray Francisco Salcedo y fray Loren
zo Cañizares, que habian quedado á 
decir misa en la estancia de Giron
da; iban los pobres las manos, pier
nas y piés tan llenos de picaduras de 
chinches que parecian leprosos y ha
cia lástima verlos, habiánles picado 
las chinches aquella noche sin piedad 
y hecho tantas y tan grandes ronchas 
qi.te tuvieron muchos dias que curar. 
Al fray Lorenzo Cañizares que no 
habia dicho misa envió el padre Co
misario á otro poblecito una legua de 
allí, llamado Tonala, á decirla, y él 
y su secretario la dijeron en Tlilte
pec, con que los indios quedaron muy 
consolados; dieron despues de comer 
al padre Comisario y ]8 hicieron mu
cha caridad con su p:)breza, y detú
vose allí hasta la tarde. 

El mesmo domingo en la tarde, 
seis de Abril, salió de Tliltepec, y pa
sando un riachuelo allí junto al pue
blo y despues unas ciénagas secas y 
andada una legua, llegó al sobredi
cho pueblo de Tonala donde le aguar
daba Cañizares y le recibieron los in
dios con mucha fiesta y solemnidad, 
detúvose allí aquella tarde y el dia 
siguiente en que se les dijo misa, con 
que quedaron muy contentos, porque 
muy raras veces la suelen tener. Es 
aquel pueblo de la mesma provincia 
de Xoconusco, del mesmo Obispado 
d.e Guatemala y de los mesmos in
dios. 

Martes ocho de Abril diio uno de 
los compañeros misa allí en Tonala, 
lueg'o por la mañana, la cual oyeron 
los indios, y en acabándose la misa 
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salió el padre Comisario de aquel 
pueblo, y andada otra legua y pasa
do en ella un rio no lejos de las ca· 
sas, llegó á otro de los me,..;mos in
dios, Obispado y provincia, llamado 
Quetzalapa; díjoles misa luego y 
ellos con su pobreza le dieroD. de co
mer y de cenar y sal para hacer ta
sajos una ternera, que un negro es
tanciero que vino á oir misa le ofre
ció para aquel camino despoblado que 
habia de pasar. Aquella noche llegó 
á aquel pueblo fray Juan de Orduña 
con el hato, que ya era bien deseado, 
porque un poco de vino que llevaban 
los compañeros del padre Comisario 
se habia ya acabado, y porque no 
faltase para las misas no lo habia 
nadie bebido en aquella Pascua. El 
pan de aquellos dias eran tortillas de 
maíz frias y mal hechas, la bebida 
era agua y algunas veces aquella ÍJe·
bida de cacao que atrás se dijo, lla
mada chocolate, y con la llegada de 
fray Juan de Orduña se remediaroll 
estas necesidades, porque en Tehuan
tepec le habian dado un poco de vino 
y algunos panes por amor de Dios; 
llegó sólo sin fray Pedro de Sando
bal su compañero, al cual dejab.'! 
perdido, diciendo que por coger una 
liebre habia caido de la bestia en que 
iba y ella se habia ido camino de ulla 
estancia de yeguas y él tras ella en 
su seguimiento, y que en esta ocupa
cion le habia dejado; pesóle mucho 
al padre Comisario de aquella des· 
gracia y quedada del fraile, el cual 
prestó le alcanzó como adelante::;e 
dirá. 

Miércoles nueve de Abril salió el 
padre Comisario de madn¡gada de 
aquel pueblo, con un indio pl.r ~;l¡¡il, 
y pasados tres arroyos y :llldadas 
cuatro leguas, pasó antes que fuese 
de dia por una estancia que llaman 
de Marin, y pasado ~lllí cerca otro rio 
y andadas otras dos leguas de cami
no llano lleno de ganado vacuno, lle
gó des pues de salido el sol á otra es-
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tancia que dicen de Maldonado, y sin 
entrar dentro pasó de largo, y pasa
do allí cerca otro rio de muchas pie
dras, descansó un poco en su ribera: 
luego volvió á caminar, y andadas 
otras tres leguas en que se pasan dos 
ó tres riachuelos, yendo ya demasia
do cansado y fatigado del recio sol y 
calor que por allí hace, se recogió en 
una estancia llamada de Arroyo, al-· 
go apartada del camino, donde hnbo 
muy mal recado para comer, y peor 
albergue de casa, hacia calor inso
portable y era insufrible la persecu
cion de los moxquitos, y los que es
taban picados de chinches y garra
patas, demás del tormento grande 
que sentían, parecian leprosos segun 
estaban llenos de picaduras, ronchas 
y granos. A la tardecita, el mesmo 
miércoles, salió el padre Comisario 
de aquella estancia, y andada una le
gua y pas~dos en ella dos rios pasó 
por cerca de otra estancia que se di
ce de don Domingo, porque este era 
el númbre de un indio, cuya era, y 
andadas despues otras dos leguas; 
llegó al ponerse el sol ú un poblecito 
pequeño, Pixixiapa de los mesmos 
indios, provincia y Obispado, donde 
padeció mucho trabaj o de calor y 
moxquitos, con que no pudo descan
sar ni sosegar en toda la noche. 

J neves diez de Abril salió el padr2 
Comisario de aquel pueblo muy de 
madrugada, con otro indio por guia, 
y pasados dos riachuelos y llnas cié
nagas y mucha montaña muy alta y 
espesa, que hacia el camino muy obs
curo, llegó antes que amaneciese á 
otra estancía de un español llamado 
Coronado, cuatro leguas de Pixixia
pa. Pasó de largo sin detenerse en 
ella, y pasado lE1 rio que corre allí 
junto, yendo muy necesitado de sue
ño y viendo que aun no era de dia, 
se recostó en el mesmo camino, el 
sombrero por cabezera, y durmió co
mo un credo cantado; luego tornó á 
su tarea, y pasados dos arroyos y 
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unas cwnagas, y andadas otras cua
tro leguas de camino llano, llegó muy 
cansado y quebrantado á un bonito 
pueblo y muy fresco llamado Mapax
tepec, de los mesmos indios, Obispa
do y provincia, donde halló á uno de 
los siete clérigos que como queda di
cho residen en ella. Dánse allí mu
chas vayabas, naranjas y limas y 
otras frutas de tierra caliente: detú
vose en aquel pueblo todo aqllDl dia, 
y hiciéronle los indios mucha ca
ridad. 

Viernes once de Abril salió el pa
dre Comisario mucho antes que fue
se de dia de aquel lugar, con otro in
dio de á caballo por guia, y pasado 
allí junto un buen rio y andadas dos 
leguas, llegó á una estanzuela que 
llaman de Alonso Perez; pasó de lar
go y andadas otras dos leguas y me
dia, llegó aun antes que fuese de dia 
ú un poblezuelo llamado Cacalutla, 
de los mesmos indios, Obispado y 
provincia, donde en una casa desier
ta, allí en el duro suelo durmió un 
poquito, hasta que ya amanecia, y 
entónces volvió á su viage, y andada 
ctra legua y media, llegó poco des
pues de salido el sol al pueblo de Xo
conusco, cabecera de toda aquella 
provincia y de donde ella toma -el a
pellido, de los meRmos indios y Obis
pado, tierra de mucho cacao, pero 
bien defendida de moxquitos. Solia 
ser aquel pueblo muy grande y resi
dir en él el Gobernador de la provin
cia, pero por ser ya pequc-ño resÍlk 
en otro como adelante se verá, con 
todo esto, sustenta dos ciérigos de 
los siete sobredichos con el granillo 
de cacao; po sentó el padre Comisario 
en la casa del uno de ellos, que era 
el que estaba en Mapaxtepec, y ha
bia para ello dado la llave, el otro es
taba á la sazon en Xoconusco y aun
que supo de la llegada del padre Co
misario, no le vió, antes con su mu
cha devocion se fué luego á otro pue
blo de visita, pero los indios le hicie-
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ron caridad y dieron de comer hue
vos y pescado y fruta; descansó 3J1í 
todo aquel dia. En aquellas seis le
guas desde Mapaxtepec á Xoconus
co, sin el rio sobredicho, se pasan 
tres ó cuatro arroyos. Aquella tarde 
llegó á Xoconusco fray Pedro de San
dobal, el que habia quedado perdido, 
como atrás se dijo, el cual refirió lo 
mucho que le habia hecho padecer la 
bestia que le derribó, y cómo la ha
bia hallado entre unas yeguas y la 
dificultad con que la habia sacado de 
entre ellas, y la mucha prisa que ha
bia traido por aquel despoblado por 
alcanzar al padre Comisario, el cual 
aunque le tuvo lástima se holgó de 
que llegase vivo y sano. 

Sábado doce de Abril salió de Xo
conusco el padre Comisario antes que 
amaneciese, y andadas seis leguas 
no largas en que se pasan cuatro rios 
y mucha y muy espesa montaña en
tre muchas cuestas pedregosas y lle
nas de peñas, que 110 poco penoso ha
cen el camino, llegó al salir del sol á 
un razonable pueblo de los mesmos 
indios, Obispado y provincia llamado 
Matzapetlauac y dejando allí á fray 
Francisco Salcedo y á su hermano 
negociando con un pariente suyo, pa
só el padre Comisario adelante. Des
pues de haber descansado un poco y 
caminando por entre una alta mon
taña por camino llano (donde habia 
muchos micos que andaban chirrian
do dando saltos de árbol en árbol, 
unos con sus hijuelos á cuestas y 
otros cortando ramillas y echándolas 
abajo) y andadas tres leguas en que 
se pasan cuatro rios, llegó á otro bo
nito pueblo llam.ado Vitztlan de los 
mesmos indios, provincia y Obispa
do. El último destos rios corre por 
junto al mesmo pueblo y es muy 
grande y peligroso. Los indios de 
aquel pueblo hicieron mucha caridad 
y regalo al padre Comisario, pidié
ronle misa para el dia siguiente y de
jóles recado para. que ~(l 19t dijese 

fray Francisco Salcedo que habia de 
pasar por allí, y así se hizo. 

Aquel mesmo dia despues de co
mer, á instancia y persuasion de un 
clérigo que allí llegó el cual decia que 
habia revolucion de tiempo de seña
les de llover, y que no convenia a
guardar á la tarde, salió el padre Co
misario de aquel pueblo llevando al 
clérigo por guía, y andadas tres le
guas con un sol que abrasaba y pa
sados en ellas cuatro rios y algunas 
costezuelas, llegó al ponerse el sol á 
un bonito pueblo llamado Vevetlan, 
de los mesmos indios, provincia y 
Obispado; luego el clérigo, fingiendo 
que iba á su casa, se volvió á Vitz
tlan, porque iba á Xoconusco, sinó 
que por solo guiar al padre Comisa
rio y venir parlando con él, quiso an
dar aquellas seis leguas, tres de ida 
y tres de vuelta. Aquel pueblo de Ve
vetlan es el mayor de los de aquella 
provincia, es muy cálido por estar 
metido en un valle no muy ancho, 
entre muchos cerros, allí residia el 
gobernador, el cual era muy devoto 
de nuestro estado y particularmente 
del padre Comisario; aposéntolo en 
su casa, dióle de cenar y dexándole 
en ella se fué á dormir aquella no
che á otra. Otro dia que fué domingo 
trece de Abril, dixo misa el padre 
Comisario y predicó á los españoles 
que moran en aquel pueblo y se jun
taron de la comarca, que no eran po
cos, despues él y su secretario comie
ron con el gobernador, los demás con 
e1 clérigo que allí residia, y á los unos 
y á los otros hicieron mucha fiesta, 
regalo y caridad. A la puerta de la 
iglesia estaba colgado un pellejo de 
lagarto lleno de paja, de dos varas de 
largo, del cual certificaron al padre 
Comisario que habia muerto dos in
dios, y que á él le mató un español 
de un arcabuzazo: hay muchos de 
aquellos en los dos que entran en el 
mar del Sur y en los esteros de aque
lla costa, y hacen todo el roa.l que 
pueden,' 
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Aquel mesmo domingo en la noche 
trece de Abril, despues de haber ce
nado el padre Comisario con el go
bernador, por no echarle otra noche 
de su casa, salió de Vevetlan con un 
calor recísimo, y pasado allí junto 
un rio grande por un vado lleno de 
piedras, y despues muchas cuestas y 
montañas espesas y otros tres rios, 
y andadas en todo esto tres leguas y 
media, llegó á un poblezuelo de la 
mesma provincia, Obispado é indios, 
llamado Copulco, donde en una casa 
de paja que hacian para iglesia ó er
mita, se recogió y durmió un rato 
allí en el suelo, las alforjas por cabe
cera; de allí prosiguió su camino, y 
andadas otras tres leguas y media 
en que se pasan otros tres rios, llegó 
a! amanecer á otro pueblo de los mes
mos indios, Obispado y provincia, 
llamado Chiltepec, descansó allí un 
rato, y habiéndose desayunado con 
un poco de tocino fiambre que el go
bernador habia dado á los compañe
ros, prosiguió su viage, y salido el 
sol y andadas otras cuatro leguas de 
buen camino, llegó á otro buen pue
blo llamado Ayutla, de los mesmos 
indios, provincia y Obispado, donde 
un clérigo muy devoto y honrado, le 
hizo caridad con mucho amor y de
vocion; detúvose allí hasta la tarde. 

En aquellas cuatro leguas se pa
san cuatro rios; el primero, que está 
al salir de Chiltepec, es grande, pero 
mayor y más peligroso el cuarto y 
último que corre por junto á Ayutla, 
el cual (aunque iba dividido en dos 
brazos y era verano) se pasó con di
ficultad y peligro, y uno de los com
pañeros estuvo muy á pique de caer 
en él con la bestia en que iba. El 
mesmo lunes catorce de Abril salió 
de aquel pueblo el padre Comisario 
como á las tres y media de la tarde, 
y andada una legua de camino llano, 
llegó á un rio grande y caudaloso, 
pasóle por un vado que tiene, aun
que hondo, y and~da otra buena le-

14 

gua, ,llegó ya de noche á un estero 
donde suele haber muchos lagartos; 
pasóle sin miedo, porque entónces no 
tenia ningunos á causa de no haber 
en él sino muy poca agua, despues 
anduvo otras dos leguas, tambien de 
camino llano, al cabo de las cuales 
llegó á un pueblo llamado Tlilapa, del 
mesmo Obispado de Guatemala y el 
último de la provincia de Xoconusco 
y de unos indios que hablan lengua 
particular, aunque entienden la me
xicana, los cuales recibieron al padre 
Comisario, aunque era tan noche, con 
música de trompeta y le hicieron mu
cha caridad; certificaron al padre 
Comisario que aquellos indios eran 
de los forasteros que antiguamente 
iban allí por cacao, y que acabados 
y consumidos los naturales por pes
tilencia y enfermedades muy graves, 
se quedaron ellos en sus casas y po
sesiones de cacauatales, y que ansí 
tienen lengua diferente de los demás 
de la provincia. 

Martes quince de Abril salió el pa
dre Comisario muy de madrugada de 
aquel pueblo, y pasadas algunas cos
tezuelas y mucha montaña alta y es
pesa, y un rio grande, y andadas co
mo tres leguas, se apeó en el mesmo 
camino, y debajo de un árbol gran
de, junto á una cruz y al ruido del 
rio sobredicho, que corre no léjos de 
allí, durmió como media hora, Prosi
guió luego su viage aun antes que 
fuese de dia, y andada como legua y 
media se apeó muy cansado junto á 
un rancho á la orilla del mesmo rio, 
siendo ya salido el sol, y habiendo 
allí descansado un poco, volvió á su 
tarea, y andado como un cuarto de 
legua, halló atajado el paso con un 
árbol muy grande, que se habia caido 
y estaba atravesado en el camino, y 
andando el padre Comisario y sus 
compañeros buscando por donde po
der pasar, porque el monte era muy 
espeso y cerrado, llegaron allí dos re
ligiosos d~ la provincia, de Guatema-
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la, que por órden de su provincial 
iban á recebir al padre Comisario, 
con algun refresco, con ánimo de lle
gar hasta Tehuantepec, no creyendo 
que su ida fuese tan apresurada; el 
uno de ellos era difinidor actual de 
aquella provincia, llamado fray Pe
dro de Arboleda, que despues fué pro
vincial: holgóse mucho el padre Co
misario de verlos y ellos no menos de 
ver á su prelado, cuya prisa en cami
nar les escusó y quitó mucho y muy 
mal camino y el pasar rios sin cuen
to. Prosiguió con ellos su viage, y 
pasados dos riachuelos, y andadas 
otras cuatro leguas y media en que 
hay muchas huertas de cacao, llegó 
no poco cansado á un bonito pueblo de 
indios guatemaltecos ó de lengua a
chi, llamado Santa Catalina, del mes
mo Obispado de Guatemala, visita de 
padres mercenarios, donde fué rece
bid o con mucha música, fiesta y so
lemnidad, y un fraile de aquella ór
den le dió aquel dia de comer y cenar 
y le hizo mucha caridad. 

De como el padre comisario llegó al 
primer convento de la provincia de 
Guatemala, y prosiguió su viage. 

Miércoles diez y seis de Abril salió 
el padre comisario general de aquel 
pueblo tan de madrugada, que anda
das tres leguas, llegó aun muy de no
che á otro llamado San Martin, visi
ta de clérigos del mesmo Obispado y 
de los mesmos indios achíes; fué me
p.ester encender allí unas candelas, 
con cuya luz bajó una mala cuesta 
hasta llegar á una puenta de madera, 
por la cual se pasa un rio furioso lla
mado de San Martin, que corre por 
entre unos peñascos con un ímpetu y 
ruido espantoso, por una gran pro
fundidad, entre peñas tajadas y pe
ñascos adonde es imposible llegar. 
Certificaron al padre Comisario que 
los indios de aquel pueblo, para pes
caren aquel rio, atan unos mecates 
y cordeles largQs y fuertes á los ár-

boles gruesos que están en lo alto, y 
atados ellos á los mecates van poco á 
poco bajando hasta el rio, donde así 
atados están pescando, y acabada la 
pesca se tornan á subir poco á poco 
con mucho trabajo y dificultad; si 
ello es verdad, trabajosa pesca es y 
no poca peligrosa. Por aquella puen
te pasó el padre Comisario aquel rio 
con no pequeño miedo y pavor, por
que con la serenidad y quietud de la 
noche sonaba tanto el ruido y la co
rriente del rio, por aquella profundi
dad, que al más valiente y animoso 
pusiera algun temor; luego en pa
sando la puente subió .otra costezue
la, y andado un buen trecho llegó á 
otro bonito pueblo de los mesmos in
dios, Obispado y visita, llamado San 
Antonio, pasó adelante, que aun no 
habia amanecido, y pasados tres ri?
chuelos y algunas cuestas, llegó ya 
de dia á otro buen pueblo llamado 
San Francisco, dos leguas de San 
Martín, de los mesmos indios, Obis
pado y provincia: caen aquellos tres 
pueblos en la provincia de los xuchi
tepeques, muy rica de cacao, como 
atrás queda dicho. Pasó de largo el 
padre Comisario por aquel lugar, y 
andada como media legua, llegó á 
otro llamado Santiago Zambo, de los 
mesmos indios, visita, Obispado y 
provincia, junto al clJ.al nas ce una 
fuente, en el mesmo camino, de muy 
buena agua, donde se refrescó con 
sus compañeros, y prosiguiendo lue
go su viage, pasados arroyos sin 
cuento, é infinitos cacauatales de la 
una y de la otra parte del camino, y 
andadas dos leguas largas, llegó á las 
ocho y media de la mañana· áun 
buen pueblo de los mesmos indios, 
Obispado y provincia, llamado Za
mayaque, donde hay un conventico 
de nuestra órden, el primero de los 
de la provincia de Guatemala á los 
que van por aquel camino; recibié
ronle los indios con mucho contento 

. y ales-ría, piC;iéfonle plu~h~ fiesta y 
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caridad, los frailes asimesmo mos
traron el mesmo sentimiento con su 
llegada, y le regalaron y hicieron 
buen hospedage. Deste convento se 
dirá, con los demás, á su tiempo, 
cuando se trata de la visita de toda 
la provincia y de cada uno en par
ticular. 

Aquel mesmo dia por la tarde, 
miércoles diez y seis de Abril, salió 
el padre Comisario de Zamayaque, y 
andada una legua por camino real 
entre muchas huertas de cacao, llegó 
á un rio y pasóle por el vado, porque 
aunque tenia puente estaba desbara
tada; halló de la otra parte á un clé
rigo muy honrado, que con muchos 
españoles le estaban aguardando, a
gradecióles aquella cortesía y buena 
obra, y acompañado de todos pasó 
adelante, y andada otra buena legua 
llegó á un gran pueblo de los mesmcs 
indios, Obispado y provincia, llama
do San Antonio, á cuya entrada se 
pasa un riachuelo por una puente de 
piedra. De aquel pueblo era benefi
ciado el clérigo sobredicho, y juntán
dose allí otro pasó el padre Comisa
rio adelante con todo aquel acompa
ñamiento, los cuales no le quisieron 
dejar hasta que andada media legua, 
en que se pasan algunos arroyuelos 
por puentes de madera y muchos ca
cauatales de una banda y otra del ca
mino, llegaron á otro buen pueblo 
llamado San Juan, de los mesmos in
dios, Obispado y provincia, beneficio 
del otro clérigo. Allí se quedaron los 
dos clérigos y los españoles para vol
verse á sus casas, y el padre Comisa
rio prosiguió su viage, que aun no 
habia acabado la jornada de aquel 
di a, y bajada allí junto á las casas 
una costezuela muy pedregosa y pa
sado luego un rio por una puente de 
madera, comenzó á llover y no cesó 
de caer agua en toda una legua lar
ga que hay desde allí á otro pueblo 
bueno de los mesmos indios, Obispa
do y prQvjgcia, Ua:mado ~an BaJ;'tolo~ 
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mé; allí llegó muy mojado antes que 
fuese de noche, habiendo pasado al
gunos arroyuelos y un riachuelo jun
to al mesmo San Bartolomé, todos 
por puentes de madera y muchos ca
cauatales de una y de ótra parte del 
camino y muchas cuestas, rebentones 
y malos pasos, los cuales por ser la 
tierra muy resbalosa Y estar actual
mente lloviendo, se pasaron con mu
cho trabajo, dificultad y peligro. En 
San Bartolomé fué recebido con mu
cha fiesta y solemnidad, porque to
dos los indios, hombres y mugeres, 
vestidos de Pascua, salieron en pro
cesion á verle y tomar su bendicion, 
que toda es gente muy devota; ofre
ciéronle mil gallinas, plátanos y za
potes colorados, y en conclusion le 
hicieron mucha caridad y regalo, y 
todo fué menester segun iba de ~an
sado y molido de tan larga jornada, 
despues de otras muchas tales y tan 
trabajosas como se han visto. 

De corno fué recebido el padre Comi
sario por el padre provincial y difini
dores de la provincia de Guatemala, 
y prosiguió su camino hasta llegar á 
aquella cibdad y al convento de ella. 

Jueves diez y siete de Abril salió 
el padre Comisario muy de madruga
da de aquel pueblo, y andadas seis 
leguas llegó antes de comer al pue
blo y convento de Atitlan. Las cuatro 
y más de estas seis leguas son de 
cuesta arriba, de subidas muy difi
cultosas y pasos muy estrechos y no 
menos peligrosos, entre los cuales 
hay uno que llaman la Canoa, que 
es un callejon cabado y hecho en la 
mesma peña, de más de tres estados 
de hondo, tan angosto como una ca
noa, que apenas cabe por él una bes
tia; hay asimesmo en aquellas subi
das de la una y de la otra parte del 
camino, profundísimas barrancas y 
hondurall que parec~ que lleg-an á lo~ 
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abismos, hay tambien en aquella su
bida dos ó tres rios que bajan de lo 
alto y atraviesan el camino, pasólos 
el padre Comisario por los vados, 
porque las puentes que tenian eran 
de madera, poco fuertes y ménos se
guras. El camino estaba malo por lo 
mucho que aquella tarde y noche ha
bia llovido, mas con todo esto se pa
saron todas estas dificultades sin que 
nadie cayese, que á Dios (cuyo favor 
llevaba el padre Comisario) ninguna 
cosa es dificil, todo le está llano. Cer
ca de la cumbre de la cuesta, no lejos 
del camino á la banda del Norte, hay 
una fuente de agua muy clara y fria, 
allí descansó un poco el padre Comi
sario y la probó con los demás, y su
bida luego la cumbre, que es altísi
ma, desde la cual se parece la mar del 
Sur, aunque está lejos, corria un 
Norte tan fresco que á todos hizo da
ño notable: bajada aquella cuesta, 
poco ántes de llegar á Atitlan, salió 
el corregidor de aquel pueblo con al
gunos españoles á recebir al padre 
Comisario, y en el convento estaba el 
provincial con los otros tres difinido
res, de los cuales y de otros frailes é 
infinidad de indios fué muy solemne
mente recebido, y todos le hicieron 
aquel dia que allí se detuvo mucho 
regalo y caridad: allí en Atitlan tu
vo el padre Comisario cartas del 
Obispo y presidente de la Audiencia, 
en que le daban el parabien de su lle
g'ada y se le ofrecían mucho, y allí 
cayó enfermo fray Lorenzo Cañiza
res de una calentura tan recia, que 
por entónces no pudo pasar adelante. 

Viernes diez y ocho de Abril, que
dando en aquel convento Cañizares 
enfermo, y con él fray Francisco Sal
cedo, y su hermano fray Juan de 01'
duña, porque tE',llía á su madre en 
aquel pueblo, salió el padre Comisa
rio con los demás de Atitlan muy de 
madrugada camino de Guatemala, y 
con una noche muy obscura, alum
brándole indios con teas encendidas, 

pasó unas malas cuestas; hacia gran 
viento, con que se acabaron muy 
presto las teas, y así quedó á oscu
ras, metido en otras cuestas y ba
rrancas pedregosas, con grandísimo 
peligro y riesgo de despeñarse, pero 
con favor de Dios, caminando poco á 
poco y con mucho tiento, salió de 
aquel trabajo y llegó entre dos lu
ces á un poblecito tres leguas de Ati
tlan y de aquella guardianía, de los 
mesmos indios y Obispado, aunque 
no de la provincia de los Xuchitepe
ques (como tampoco lo es Atitlan), 
llamado San Lúcas Tuliman, no lejos 
de la laguna de Atitlan, de la cual se 
dirá adelante. Habiendo allí en Tuli
man descansado un poco, volvió el 
padre Comisario á proseguir su jor
nada, y subidas y bajadas muchas 
cuestas y barrancas, y pasado un 
riachuelo que llaman rio Hondo y dos 
ó tres arroyos, y andadas cinco le
guas, llegó ya tarde á un bonito pue
blo llamado Pazon, de los mesmos in
dios y Obispado, de la guardianía de 
Tecpan, Guatemala: fué bien recebi
do del guardian de aquel convento que 
le estaba allí aguardando con otros 
dos frailes, y de los indios del pueblo 
que es gente devota, todos le hicie
ron mucha fiesta y caridad, y detú
vose con ellos todo aquel dia. 

Sábado diez y nueve de Abril sa
lió el padre Comisario general muy 
de madrugada de Pazon, y con él su 
secretario y fray Pedro Sandobal, y 
el provincial y los cuatro difinidores, 
y andadas dos leguas, en las cuales 
se pasa una larga barranca y por 
ella un rio, llegó antes que amanecie
se á otro pueblo de los mesmos in
dios, Obispado y guardianía, llamado 
Pacecia; pasó de largo, aunque los 
indios le tenian muchos arcos hechos 
Ji ramadas, porque aun era muy de 
noche, y pasados algunos arroyos y 
ocho ó nueve barrancas y andadas 
otras dos leguas, llegó al salir del sol 
á otro buen pueblo llamado Yzapa, de 
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los mesmos indios y Obispado, visi
ta de nuestro convento de Comalapa; 
allí descansó un poco, despues de ser 
muy bien recebido, y al que llevaba 
necesídad fué dada refeccion por un 
fraile de aquel convento que estaba 
allí aguardando. Al bajar de una de 
aquellas barrancas, vencido del sue
ño uno de los compañeros, cayó de la 
bestia en que iba, mas no se hizo na
da, porque (según él contaba) des
pertó en el camino y dió de piés, que 
para todo tuvo lugar segun él decia. 

Luego salió de Yzapa el padre Co
misario, y andadas otras dos leguas 
en que se pasan dos ó tres arroyos y 
unas caserías y muchas huertas y 
milpas, llegó entre las ocho y las 
nueve de la maüana á la cibdad de 
Guatemala. Salióle á recebir un Al
calde ordinario y algunos caballeros 
y otros españoles, y no fueron mu
chos porque no le aguardaban tan de 
mañana. En el convento se le hizo 
por los indios muy solemne recebi
miento, con muchas danzas y músi
cas; los frailes salieron en una pro
cesion muy concertada á la puerta 
del patio con muchos indios é indias 
con candelas blancas encendidas en 
las manos, y entre ellos algunos es
pañoles, que todo provocaba á devo
cion muy grande. Dentro de una ho
ra, como llegó el padre Comisario, 
fué el Obispo á visitarle, y tras él los 
oidores y -luego el presidente de la 
Audiencia, y deRpues aquel mesmo 
día y los otros siguientes que allí se 
detuvo, acudió ú verle la gente prin
cipal de la cibdad y los superiores de 
las órdenes, que son la de Santo Do
mingo y de la Merced, y finalmente 
toda aquella cibdad y provincia se 
holgó con su llegada, y en especial 
nuestros frailes, los cuales mostra
ron bien cuanto se holgaban de te
ner cerca de sí y en su provincia á su 
Prelado y pastor. Detúvose en Gua
temala hasta !os cinco de Mayo, y en 
este Ínterin despachó alg-unas cosas 

~8 

para España y ordenó otras para 
aquella provincia, como presto se ve
rá con lo que tambien envió á la de 
Nicaragua. 

De cómo el padre Comisario envió á 
España con despachos al provincial 
de Guatemala, y de otras cosas que 

hizo en aquella cibdad. 

Llegado, como dicho es, el padre 
Comisario á la cibdad y convento de 
Guatemala, en los dias que allí se de
tuvo descansando de tan larga y a
presurada jornada, no pudo estar tan 
oculto de lo que habia sucedido en 
México y en la provincia del Santo 
Evangelio, que no viniese á noticia 
de los frailes de aquella de Guatema
la, y pareciéndoles tan mallo que 
con el padre Comisario se habia he
cho, con celo de la honra de Dios y 
de la religion y prelados deBa, se 
ofrecieron muchos deBas de ir á Es
paña y llevar los recados que les die
sen é informar de aquel agravio tan 
notable á los padres General de la ór
den y Comisario general ele todas las 
Indias, y al Rey y su Consejo si fue
se menester; uno destos fué el pro
vincial, fraile docto, hábil y discreto, 
llamado fray Juan Casero, el cual to
maba este negocio más á pechos, y 
así el padre Comisario (conocidas 
sus prendas), le dió patentes y reca
dos para aquel viage muy bastantes 
y honrosos, y los despachos que eran 
menester, y le hizo presidente de to
dos los frailes que habian de ir en 
aquella flota de las provincias de la 
Nueva España. El provi.ncial lo reci
bió todo y se comenzó á aprestar, y 
viendo que no podia volver á su pro
vincia antes de] fin ele su cuadrienio. 
y que no era bueno que en todo este 
tiempo careciese elEi prelado ordina
rio la provincia, renunció su oficio en 
manos del padre Comisario, á quien 
entregó el sello en presencia de los 
difinidores. El padre Comis~rio l!l 



comenzó á regir, hasta que por su 
ida á Nicaragua puso un comisario. 

Desde Guatemala escribió el padre 
Comisario general al provincial y di
finidores de la provincia de Nicara
gua para que para el dia de San Ber
nabé, once de Junio, estuviesen en el 
convento del Viejo, que es el prime
ro de aquella provincia, ciento y vein
te leguas de Guatemala, y envío asi
mesmo patentes para que todos los 
guardianes acudiesen allí para aquel 
mesmo dia, porque para entónces 
pensaba él estar en aquel convento; 
y aunque la junta no se hizo allí, al 
fin se tuvo en Granada de Nicaragua, 
como adelante se dirá. 

A los veinticuatro de Abril, jueves 
por la mañana, se fué el padre Comi
sario al pueblo y convento de Almo
longa, una legua de Guatemala, pa
ra desde allí acabar de escrebir para 
España, saliéronle á recebir todos los 
indios é indias con candelas blancas 
encendidas en las manos, puestos en 
procesion, con muchas andas y pen
dones y con muchas danzas y bailes, 
y un escuadron de gente de guerra 
de los indios mexicanos que allí hay. 
En aquel convento se detuvo hasta el 
miércoles siguiente, y allí comenzó 
a sentir las niguas y la pena que dan, 
que las hay en aquel pueblo y en el 
de Guatemala y en algunos otros de 
la costa, sacáronle dos ó tres de los 
dedos de los piés y á su secretario 
otras tantas, y á fray Pedro de San
dobal muchas más; animalejo es pe
nosísimo, como atnís queda dicho, y 
es tan pernicioso para los pobres in
dios, que muchos dellos tienen perdi
dos los dedos de los piés: lástima 
grande verlos. 

El Domingo siguiente veintisiete 
de Abril fué el Obispo á Almolonga 
á ver al padre Comisario, dió de co
mer á todos los frailes y hólgase con 
ellos y volvióse á la tarde á su casa. 
Este mesmo dia acabó el padre Co
misario de escrebir para España y 

de despachar al provincial Casero, el 
cual el día siguiente se partió para 
Puerto de Caballos, donde estaban 
las naos en que habia de ir, las cua
les aunque salieron tarde alcanzaron 
la flota en la Habana, y con ella fué 
el Casero, y al fin llegó á la corte, 
donde c1ió los despachos que llevaba 
é informó de lo que se le habia en
cargado. 

Miércoles treinta de Abril volvió 
el padre Comisario á Guatemala, y el 
domingo siguiente, cuatro de Mayo, 
predicó en la iglesia mayor: oyóle la 
Audiencia y el Obispo y todo lo bue
no de la cibdad y quedaron todos muy 
contentos y consolados. Comió aquel 
dia con el Obispo, y despedido de él 
y del presidente de la Audiencia, se 
volvió al convento con ánimo de par
tir otro dia siguiente para Nicara
gua, como de hecho lo hizo, dejando 
por Comisario de la provincia de 
Guatemala en el ínterin Que él vol
via, á un difinidor della que habia si
do provincial en ella y comisario, á 
fray Juan Martinez, y dejando asi
mesmo comision á fray Pedro de Ar
boleda, otro difinidor, para que visita
se el convento de Chiapa de los Espa
ñoles, que está ochenta leguas de Gua
temala; hecho esto, llevando en su 
compañia á su secretario y á fray Pe
dro de Sandobal, (porque Cañizares 
estaba todavia enfermo), y á fray 
Alonso de Sonseca, cuarto difinidor, 
con un lego de aquella mesma pro
vincia llamada fray Pedro Salgado, 
partió para Nicaragua, como presto 
se verá; y dióse tanta prisa por po
der llegar allá antes que entrasen de 
golpes las aguas, y fué a Nicaragua 
antes de visitar la provincia de Gua
temala, porque si aguardara á esto 
no pudiera despues ir á Nicaragua 
hasta que pasasen las aguas, lo cual 
fuera muy tarde y en mala sazon, 
porque se hobiera ya tenido la con
gregacion, en la cual queria él ha
llarse por importar así mucho. 
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De como el padre Comisario general 
salió de Guatemala la via de Nicara
gua, y del proceso de su viage hasta 
llegar al convento de San Salvador. 

Lunes cinco de Mayo salió el pa
dre Comisario general de Guatemala 
con los compañeros sobredichos, pa
ra Nicaragua, como á las tres de la 
mañana, y al salir de la cibdad pasó 
un arroyo por una puente de piedra, 
por la cual entra un caño de agua en 
ei mesmo pueblo, y poco más adelan
te subiendo unas cuestas muy altas 
y peligrosas, especial en tiempo de 
aguas, pasó otras seis veces el mes
mo arroyo que viene descendiendo 
por una· quebrada abaj o, por la cual 
va el camino; amanecióle en lo alto 
de las cuestas, y bajadas estas, las 
cuales de bajada y subida tienen ca
si tres leguas, anduvo otras dos de 
camino llano, dejando una estancia 
á la media legua junto al mesmo ca
mino, y finalmente, llegó entre las 
ocho y las nueve de la mañana á un 
bonito pueblo llamado Petapa, cinco 
leguas de Guatemala y de aquel 
Obispado, de unos indios que ellos y 
otros comarcano s hablan una lengua 
particular que tira mucho á la achi, 
y aun tiene algunos vocablos de la 
de Yucatan. Tienen en aquel pueblo 
los religiosos de Santo Domingo una 
casita en que residen dos dellos, los 
cuales recibieron al padre Comisario 
con mucho amor, y le hicieron mu
cha caridad y regalo. A la entrada 
de aquel pueblo, junto a las casas, 
corre un rio, en el cual muy cerca de 
allí entra en una laguna á la banda 
del Sur, donde hay muchas mojarras 
y truchas, y en cuya ribera y en la 
del rio sobredicho se dan muchos y 
muy buenos mai7:ales; son muy nom
brados y tenidos en mucho en 10 de 
Guatemala los capones y los plátanos 
de Petapa por ser maravillosos de 
buenos, como tambien lo son los can
grejos, pOt' ser de agua dulce y muy 
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sabrosos y sanos. Hay en aquella co
marca unos árboles de cuyas rajas, 
cortadas ó hechas muy menudas, se 
saca de unas vejiguillas que en ellas 
se hallan, un licor de olor muy deli
cado y suavísimo, como de una pas
tilla de muchas y muy olorosas con
fecciones, que cierto es admirablB. 

Martes seis de Mayo salió el padre 
Comisario muy de madrugada de 
aquel pueblo, con un indio de á pié 
por guía, y luego allí junto subió una 
muy alta y penosa cuesta, despues 
pasó tres malas barrancas que lla
man de Petapa, las cuales estaban 
regadas y con algun barro porque 
aquella noche habia por allí llovido; 
por la segunda de aquellas barran
cas corre un riachuelo, y por la ter
cera otro, el cual se pasa seis veces 
porque va por una quebrada muy 
honda y angosta, que de una parte y 
de otra tienen muy altos cerros y 
muy espesa montaña, y por la mes
ma barranca va el camino en el cual 
hay algunos pasos peligrosos, ma
yormente en tiempo de agua, en el 
cual se pasan con mucha dificultad 
y trabajo; despucs de las barrancas 
se pasan otros dos arroyos y luego 
está la venta de Cerro Redondo, cua
tro leguas de Petapa. En medio de 
aquellas barrancas y espesura de 
montaña se escondió la guía que el 
padre Comisario llevaba, de suerte 
que nunca mas la vió, pero gióle 
Dios y así no perdió el camino y lle
gó á la venta sobredicha antes que 
fuera de día. Pasó ele largo, y pasa
do el mesmo Cerro Redol!do que es
tá cerca de la venta, y unas sabanas 
y cienaguilIas y un mal país, que si 
tiene algo de bueno es no ser largo, 
y junto al mal país un arroyo que 
orilla del mesmo camino entra en 
una lagunilla en que se crian muchos 
patos, y poco más adelante otro arro
yo mayor, al fin, lleno de sol y har
to de andar, llegó á las diez de el dia 
á un pueblecillo de siete ú ocho casas 



llamado los Esclavos, cinco leguas de 
la venta; pasó en una ventilla que 
tiene allí un español muy devoto, 
porque el pueblo está en lo alto, don
de se le hizo toda caridad y se detu
vo lo restante del dia: llámanse aque
llos indios los Esclavos, porque real
mente lo fueron de los españoles 
ellos y otros muchos, recien conquis
tada la tierra, cuando no estaban las 
cosas tan asentadas ni con tan buen 
órden como agora están, y un presi
dente de la Audiencia de Guatemala 
libertó mas de diez mil dellos y los 
pobló en diversas partes, y de aquí 
se quedaron con aquel nombre, ha
blan la lengua mexicana corrupta, 
que se llama lengua pipil, y caen en 
el Obispado de Guatemala. Un cuar
to de legua ántes de llegar á aquel 
pueblo se pasa un rio grande y cau
daloso llamado el rio de los Esclavos, 
por un vado lleno de piedras, y es tan 
récia y arrebatada su corriente, que 
hace temer á los que la pasan, y no 
deja que en él se crie ningun géne
ro de pescado, hasta que, una legua 
mas abajo de por donde le pasó el 
padre Comisario, da un salto de más 
de cincuenta estados con que que
branta su furia, y allá abajo que ya 
va sosegado tiene mucha pesca su
ya, y de la que sube del mar del Sur 
que no está lejos; pasóle bien el pa
dre Comisario, por que á la sazon no 
llevaba mucha agua, y junto al pue
blo se pasa un arroyo. Certificó un 
hombre de crédito al padre Comisa
rio que andando los años pasados por 
junto de aquel rio un negro esclavo 
huido de su amo, se retru.io hácia 
aquella parte por donde el rio da el 
salto sobredicho, porque unos indios 
le querian prender y le andaban ya 
en los alcances, y viendo que le a,~o
saban mucho les dijo que le dejasen, 
porque sino el se echaria de allí aba
jo, los indios creyendo que fuesen 3C
los fieros y que no se arrojaria, arre
metieron á él para echarle mane y 

prenderle, pero el negro viéndolos 
tan determinados, se santiguó y se 
echó de allí abajo, y nunca mas pa
reció. 

Habia por aquella tierra cuando 
pasó el padre Comisario gran plaga 
de langostas, que destuyeron las 
milpas, espantábanlas los indios y 
ojeábanlas con trompetas, flautas y 
tamboriles, dando asimesmo voces y 
gritos. 

Miércoles siete de Mayo salió el pa
dre Comisario muy de madrugada de 
aquella venta, y subida una mala 
cuesta prosiguió su camino por la la
dera de una sierra, junto á un valle 
algo prolongado; bajada la cuesta pa
só un arroyo y entró en una quebra
da angosta y llena de montaña alta 
y espesa, por la cual baja otro arro
yo, y el cual se pasa nueve veces, fi
nalmente, salió de aquella estrechu
ra y subió á lo alto, y luego aun an
tes que fuese de dia, bajó una cues
ta larga y penosa que á estar llovi
da le diera bien en que entender. Lle
gados á lo bajo y dejando un poco 
apartada del camino á la banda del 
N orte una estancia de ganado ma
yor, tres leguas y media de los es
clavos, prosiguió su viage, y andadas 
otras tres y media llegó muy cansa
do y quebrantado á otro pueblo pe
queño de los mesmos indios pipiles y 
del mesmo Obispado, visita de cléri
gos (como lo era el de los Esclavos) 
llamado Xalpetlauac, muy seco y de
sastrado, donde hubo muy ruin re
cabdo y peor albergue. Desde poco 
antes de llegar á la estancia sobredi
cha hasta allí, se pasan catorce rios 
entre chicos y grandes, al último de 
los cuales llaman el rio de las Cañas, 
porque las hay en su ribera muchas 
y muy gruesas, y dánse por aquella 
tierra tan disformes, que de cada ca
ñuto hacen un tarro en que ordeñan 
las vacas, y de otros hacen cubos pa
ra sacar agua; hay tambien junto á 
aquel rio muchas y muy buenas gua-
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yabas para los que las qmsleren co
ger. Sin la estancia sobredicha hay 
otras dos ó tres, todas apartadas del 
camino, y hay una calera, y antes 
della unas ciénagas y barrancas ma
las de pasar en tiempo de aguas. Allí 
en Xalpetlauac estuvo muy indis
puesto el secretario del padre Comi
sario, con una recb calentura, demás 
de otro que habia tenido la noche an
tes en Los Esclavos, y por este res
pecto determinó el padre Comisario 
de ir por Zonzonate para dejársele 
allí á curar si pasase adelante la en
fermedad, aunque esto no hubo efec
to como presto se verá. Hubo aque
lla noche gran tempestad de agua, 
truenos y relámpagos, recogiéronse 
todos á la iglesia, porque no habia 
otra parte donde poder dormir en to
do el pueblo. 

Jueves ocho de Mayo salió muy de 
madrugada de aquel pueblo el padre 
Comisario, y pasando un riachuelo y 
muchos arroyos secos y una mala 
cuesta, y tras ella otra peor que lla
man el Melonar del Obispo, que es un 
cerro muy alto de mala subida y 
peor bajada lleno de peñas y peñas
cos á que llaman melones, y andadas 
tres leguas, llegó á un rio llamado de 
Aguachapa, y por otro nombre Rio 
Grande, porque lo es aunque entón
ces no llevaba agua demasiada, y así 
le vadeó muy bien. Poco ántes de lle
gar á aquel rio descubrió uno de los 
compañeros, entre dos luces un ani
malejo de aquellos zorrillos que (co
mo dicho queda atrás) hieden mu
cho, aunque son muy vistosos, y sin 
conocerle llegó inadvertidamente tan 
cerca dél, que el zorrillo echó aquel 
vapor, humo ó orina en los piés de la 
bestia en que iba, de tal manera que 
cabalgadura y silla, y el manto del 
que iba encima, quedo inficionado y 
hedió todo aquel dia de un hedor tan 
malo y penetrativo, que no habia 
quien le llegase cerca sin recebir pe
na muy grande con tan mal olor. 
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Pasado el río de Aguachapa, por la 
enfermedad de su secretario tomó el 
padre Comisario el camino de Zonzo
nate, aunque se rodeaban por allí al
gunas leguas, para ir á San Salva
dor, camino de Nicaragua, y así an
dadas tres leguas en que se suben al
gunas cuestas y se pasa una venta 
junto á una lagunilla, llegó á un bo
nito pueblo llamado Auachapa, de 
los mesmos indios y Obispado, en que 
residia un clérigo muy devoto de 
nuestro hábito, el cual recibió al pa
dre Comisario en su casa y le hizo 
mucha caridad y regalo. Hácense en 
aquel pueblo tinajas, cántaros y can
tarillas y jarros de barro colorado, 
muy bueno y todo muy curioso. El 
clérigo, porque el padre Comisario 
no rodease tanto en ir por Zonzona
te, se ofreció á curar allí en su casa 
al enfermo, el cual entendido esto, en 
solo pensar que se habia de quedar 
allí sin compañía de frailes, le sobre
vino una tan recia angustia, y tras 
ella tanta evacuacion de cólera, que 
se sintió casi bueno dentro de pocas 
horas, y sin ganas de quedarse allí y 
sin necesidad de ir á Zonzonate, y así 
tambien el padre Comisario dejó la 
ida á aquella villa para la vuelta de 
Nicaragua, y siguió su camino dere
cho desde Auachaua. 

Viernes nueve de Mayo salió el pa
dre Comisario de aquel pueblo, con 
una grande obscuridad, mucho antes 
que amaneciese, halló el camino muy 
mojado porque aquella noche habia 
!loviJo mucho; llevaba por guía un 
indio de á pié, el cual aunque con al
guna duda, anunció luego el agua 
que quería venir. Andada como me
dia legua cayó un aguacero, y tras 
aquel otro y otro y otros, y era tan 
cierto el indio en conocer la venida 
del agua, que como él decia así suce
dia; mojóse muy bien el padre Comi
sario, porque no tenia reparo con 
que defenderse de la agua, ni donde 
poder recoger y guarecer, no se via 
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otra cosa en aquellas tinieblas y obs
curidad mas de lo que la lumbre y 
claridad de los relámpagos descu
brian, los cuales eran tantos y tan á 
menudo venian, que unos a otros se 
alcanzaban; quiso Nuestro Señor que 
al tiempo que comenzaba á caer un 
aguacero muy recio llegó el padre Co
misario á una estancia del mesmo 
clérigo de Auachapa, dos leguas de 
aquel lugar, en la cual se metió y libró 
con sus compañeros de aquel agua
cero y de otros que tras dél cayeron, 
que no fué pequeño remedio y bene
ficio. Allí durmió un rato en el suelo 
sobre un petate, y lo mesmo hicie
ron los compañeros, y á los que fal
taron petates sobraron haces de pa
ja, pero todos reposaron poco por es
tar como estaban mojados. Siendo ya 
de dia y habiendo cesado el agua, sa
lió el padre Comisario de aquella es
tancia, y andada una legua pasó á 
vista de un poblecito llamado Tiqui
zaya, de los mesmos indios y Obispa
do, visita de clérigos, y andadas otras 
dos leguas de buen camino, llegó á· 
otro pueblo grande de los mesmos in
dios, Obispado y visita llamado Chal
chuapan, donde reside un clérigo, con 
el cual se detuvo como un credo can
tado, y luego volvió á proseguir su 
viage. 

Habia en aquel pueblo muchos ár
boles de xÍcaras, los cuales son me
dianos, de hojas pequeñitas que cu
bren mal las ramas, la fruta que lle
van es á manera de calabazas media
nas muy redondas y pegadas por el 
pezon al mesmo tronco y grueso de 
las ramas, como las mazorcas del ca
cao, á estas las curan, y aserradas 
por medio, como de ordinario se cor
ta una naranja, hacen de cada una 
dos que sirven de escudillas, cazue
las y tazas, y de otros vasos en que 
beben el chocolate y otras bebidas 
del cacao; este es el servicio comun 
de los indios y de los negros y aun 
de españoles pobres, llámanse en la 

lengua mexicana xicalli, y corrupto 
el vocablo se dice xÍcara, hácense al
gunas destas muy curiosas, raidas y 
pintadas, las cuales tienen en mucho 
en lo de México, tambien las adere
zan sin partirlas, á manera de fras
cos, con su boca y respiradero para 
echar agua, vino, vinagre y otros li
cores; sin estas se hacen en la N ue
va España, especial en lo de Michoa
can, otras xÍcaras muy grandes como 
fuentes y platos grandes, las cuales 
no son de árboles, sino cierto género 
de calabazas muy grandes, que cogi
das de sus matas y cortadas por me
dio y curadas les dan un barniz y las 
pintan y venden muy caras, y llé
vanlas á México y á otras partes de 
la Nueva España. 

Prosiguiendo el padre Comisario 
su camino, luego como se despidió 
del clérigo de Chalchuapan, y anda
das dos leguas de buen camino, llegó 
á comer á otro bonito pueblo llama
do Santa Ana, de los mesmos indios 
y Obispado, beneficio de otro clérigo 
muy devoto, el cual con el guardian 
de Zonzonate le salió a recebir, y 
ellos dos y los indios le hicieron mu
cha fiesta y caridad; llovió aquella 
tarde y noche mucho, hubo una tem
pestad de truenos y relámpagos tan 
terrible que á todos puso miedo. 

Entre Auachapa y Tiquizaya hay 
á la banda del Sur, en una ladera de 
una muy alta sierra, muchas fuentes 
y manantiales de agua caliente, que 
contÍnuamente echan de sí humo 
muy espeso que se ve desde muy le
jos; toda esta agua se hunde en sus 
mesmos nacimientos, y por debajo de 
tierra va á salir de la otra del cami
no real, á la banda del Norte, y de 
ella se hace un rio de agua tan ca
liente, que si en ella cae alguna cosa 
de carne la cuece y deshace muy en 
breve, despues un poco mas abaj o, 
entra aquel agua en el rio de Agua
chapa, donde pierde su fuerza y ca
lor. 
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Sábado diez de Mayo, pasada el 
agua y tempestad sobredicha, salió 
el padre Comisario de aquel pueblo 
de Santa Ana, muy de madrugada, 
y pasada allí junto á las casas por 
una puente de piedra un buen arro
yo con que riegan los indios sus ca
cauatales, y despues pasadas algu
nas barranquillas de malos pasos y 
otro arroyo, y ancladas dos leguas, 
llegó, aun todavía de noche, á otro 
pueblo llamado Coatepec, de los mes
mos indios pipiles, y del mesmo Obis
pado y visita. Pasó de largo, y pasa
das otras muchas barrancas y cues~ 
tas, que con el agmt que habia caido 
aquella noche en tanta cantidad es
taban muy malas, y pasó dos ria
chuelos, el uno dos veces y el otro 
una sola, pero con mucho trabajo, di
ficultad y peligro porque iba de ave
nida, y habia robado tanta la tierra 
que no habia por donde entrar en él, 
ni despues de entrado por donde sa
lir, pero al fin le pasó con el favor 
de Dios, y andadas cinco leguas lle
gó a un rio grande que llaman de 
N exapa, que á la sazon iba muy cre
cido y llevaba el agua muy turbia y 
hedionda; pasóle con trabajo, porque 
daba el agua á los bastos y llevaba 
recia la corriente, una cabalgadura 
estuvo por dos veces muy á punto de 
caer en medio del rio con el que iba 
en ella, pero el Señor le libró y salió 
sin lesion alguna, aunque muy moja
do; andada despues otra legua llegó 
al pueblo de N exapa,' de los mesmos 
indios, visita y Obispado, y' de muy 
poca vecindad, vino allí á darle de co
mer el guardian de San Salvador, 
con el cual se detuvo en aquel lugar 
todo aquel dia y noche. Hay por allí 
muchos murciélagos, que de noche, 
si se descuidan en dejar los pies des
cubiertos, suelen picar muy subtil
mente, y sin sentir sacan el bocado 
redondo y tras él sale mucha sangre. 

Domingo once de Mayo madrugó 
mucho el padre Comisario, y andada 
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una legua con una noche muy obscu
ra se halló en un pueblo llamado 
Quetzaltepec, de los mesmos indios, 
Obispado y visita,donde temiendo el 
agua que comenzaba á caer se reco
gió en una casa de paja, y aunque 
salió una vez pareciéndole que era 
tiempo, volvióle otra vez á la choza 
el agua que comenzaba á arreciar, 
hasta que visto que cesaba comen~ó 
á caminar de propósito, y andadas 
dos leguas, en que se pasan dos ria
chuelos, llegó al amanecer á otro pue
blo llamado Pocpan, de los mesmos 
ipdios, Obispado y visita: pasó de 
largo, y andadas otras dos leguas y 
pasadas en ellas muchas cuestas y 
una estancia y muchas milperías, y 
visita de los dominicos de San Salva
dor, llego á decir misa á nuestro con
vento de la mesma cibdad de San 
Salvador, que está antes de entrar en 
el pueblo junto á las primeras ca
sas: salióle á recebir nuestro síndico, 
que era regidor de aquella cibdad, 
despues acudió el alcalde mayor y re
gimiento á verle y desculparse de no 
haber salido al recebimiento, dicien
do que no pensaban que llegara tan 
de mañana, y que por eso estaban 
descuidados. Allí comió el padre Co
misario y no se detuvo mas de hasta 
la tarde. 

De como el padre Comisario prosiguió 
su viage hasta entrar en el Obispado 

de Nicaragua y llegar al Viejo. 

Estos indios mejicanos pipiles, de 
quien se ha tratado, es gente muy 
devota de nuestros frailes y de las 
cosas de la iglesia, son dóciles, do
mésticos y serviciales y llegan desde 
el' pueblo de los Esclavos hasta el rio 
oe Lempa, hablan la lengua mejica
na corrupta, pero entiéndenla muy 
bien: destos hay en aquello de San 
Salvador muchas, y algunas dellas 
están en cargo de nuestros frailes y 
acuden á nuestro convento, del cual 



.. --~-- - :-':-::-_-":::: ... 
_ .. ~-- -- -- --... -_.-
~~---- ---------

... ~---.-

TOPILZIN ACXITL, 

último soberano de Tula del Anáhuac, llamado tam
bién Ce Acatl, Quetzalcóhuatl II y Meconetzin, 
quien fué el fundador de la ciudad de CuzcatIán, en 

1054. Tomado del libro de Durán. 



aF\ 
~ 



se dirá adelante cuando se trate de 
la visita de aquella provincia, que al 
presente lleva mucha prisa el padre 
Comisario; el cual el mesmo domin
go en la tarde, once de Mayo, habién
dole dado el síndico un mulato escla
vo suyo que le guiase hasta la cibdad 
de San Miguel, y le acompañase has
ta Nicaragua, salió de San Salvador 
como :'i las tres, y pasado un arroyo 
al salir del pueblo, y despues muchas 
casas y milperias de indios, y anda
da una legua de cuestas arriba, llegó 
a un poblecito pequeño llamado Co
tacuxca, de los mesmos indios y Obis
pado, de la guardianía de San Salva
dor: salióle á recebir todo el pueblo 
puestos en procesion, con su cruz, y 
ofrciéronle pan y granadas, pasó de 
largo despues de ha1Jérsele agradeci
do, y andada otra legua llegó tem
prano á otro poblecito de los mesmos 
indios, Obispado y guardianía, llama
do Tetzacuango, donde fué recebido 
de la mesma manera, y se le hizo mu
cha caridad y regalo: descansó allí 
aquella noche y acudieron murciéla
gos mordedores como los de Nexapa 
y mordieron á uno de los compañe
ros, al cual tambien habia mordido 
otros en el mesmo Nexapa y sacán
dole mucha sangre. 

Lunes doce de Mayo salió el padre 
Comisario de madrugada de aquel 
pueblo, y luego subió y bajó una 
cuesta muy alta, pasando a la baja
da muchos malos pasos, y andadas 
dos leguas llegó antes que amanecie
se á un buen pueblo llamado Olocuil
ta, beneficio de un clérigo de los mes
mos indios y Obispado: a la entrada 
del pueblo comenzó á caer un agua
cero tan recio que fué menester alar
gar el paso y recogerse en casa del 
clérigo para poderse defender de su 
furia. No estaba allí el beneficiado, 
durmió el padre Comisario en una 
sala en el suelo, sobre el manto, has
ta que pasó el agua y amaneció y lo 
tnesmo hicieron los compañeros. Ha-

bia por aquellos pueblos gran ham
bre, y para remediarla algun tanto 
comian los indios de unas hormigas 
grandes que hay en aquella tierra, 
las cuales vió el padre Comisario 
aquella madrugada en Tetzacuallgo, 
y que andaban los indios con lumbre 
á caza dellas para comerlas y ven
derlas en los tianguez. 

Siendo ya de día salió el padre Co
misario el mesmo lunes de aqLwl pue
blo, con una agua menuda, pasadas 
muchas cuestas y barrancas, y anda
da legua y media llegó a un pueblo 
pequeño llamado Tacpan, de los mes
mos indios y Obispado, vi3ita del 
mesmo clérigo; pasó de largo y ba
jadas muchas cuestas de no muy 
buen camino y pasado un rio, llegó á 
otro pueblo, visita tambien de cléri
gos, de los mesmos indios y Obispa
do, llamado Xalotzinagua, media le
gua de Tacpan: pasó tambien adelan
te, y por un camino llano y por unas 
dehesas y prados muy vistosos de la 
costa del mar del Sur, llenos de ga
nado mayor, andadas tres grandes 
leguas en que se pasan tres rios, el 
uno de los cuales es grande y se lla
ma Xiboga, y un arroyo con que se 
riegan los cacauatales, llegó el padre 
Comisario á otro pueblo llamado San
tiago Nonalco, de los mesmos indios 
y Obispado, beneficio de otro clérigo, 
el cual no estaba allí, pero en sabien
do su llegada vino por la posta aque
lla tarde y le regaló mucho, y hizo 
mucha caridad, que era muy devoto; 
detúvose allí el padre Comisario to
do aquel dia. Junto al pueblo de Tac
pan, sobredicho, cerca del mesmo ca
mino, á la banda del Norte, hay un 
pedazo de tierra en una hondura tan 
profunda é inaccesible, que es impo
sible llegar allí cosa viva sino fuese 
por milagro, llámanle los vaqueanos 
de aquella comarca la tierra Santn, 
pero ninguno habrá tan desesperado 
que quiera sacar reliquias della, por
que será imposible salir con ello. 
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Martes trece de Mayo salió el pa
dre Comisario de aquel pueblo muy 
de madrugada, y andada legua y me
dia en que se pasan dos arroyos, lle
gó muy de noche á otro pueblo lla
mado San Juan N onalco, de los mes
mos indios, Obispado y visita; pasó 
de largo, y pasado otro arroyo y al
gunas barrancas, y andada media le
gua, llegó antes que amaneciese á 
otro pueblo grande de los mesmos in
dios, Obispado y visita, llamado Za
catecoluca, en que residen algunos 
españoles, junto al cual á la banda 
del Norte está un volean muy alto 
llamado de Zacatecoluca. Pasó el pa
dre Comisario tambien de largo por 
aquel pueblo, y caminando por un 
atajo llegó aun de noche á una es
tancia que se dice de Lobo, en la cual 
anduvo perdido un buen espacio de 
tiempo, y se detuvo otro tanto en pa
sar un atolladero porque estaba ma
lo y dificultoso. El camino de aquel 
atajo y aun todo el que el padre Co
misario llevó desde San Salvador has
ta allí no se pudo andar en tiempo de 
invierno por las muchas aguas, y 
ciénagas y rios, y así ú la vuelta, que 
era este tiempo, echó por otra parte, 
como despues se dirá. Pasado el ato
lladero sobredicho y aquella estan
cia, salió al camino real. y pasadas 
otras algunas estancias y cinco ó seis 
arroyos y un riachuelo, llegó alto ya 
el sol, al rio de Lempa, cuatro leguas 
de Zacatecoluca. Es aquel rio pode
rosísimo, crianse en él muchos y muy 
disformes lagartos; pasóle el padre 
Comisario por una barca que halló á 
punto, y subida despues una cuesta 
y pasadas unas casas ó venta que es
tán junto al mesmo rio, prosiguió su 
viage, y andada legua y media, en 
que se pasan algunas barrancas y 
dos riachuelos, llegó muy cansado y 
fatigado del sol á un poblezuelo del 
mesmo Obispado, visita de clérigo, 
llamado Oxucar, donde ni hubo que 
comer ni aun agua que beber, sino 
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mala y hecha un caldo. Los indios de 
aquel pueblo y de otros muchos de 
aquella comarca hablan una lengua 
llamada potona, diferente de la pipil, 
y desde allí hasta un pueblo que se 
dice Eleuayquin, es tierra muy fér
til y abundante de cacao, algodon y 
maíz, y tanto que de ordinario acude 
cada hanega de sembradura con cien
to y sesenta y más: corre aquella 
tierra por la costa del mar del Sur, 
y hay por allí muchas estancias de 
ganado mayor. Pasada con mucho 
trabajo la siesta y furia del sol en 
aquel pueblo de Oxucar, prosiguió su 
camino el padre Comisario, y anda
das dos leguas largas, con un sol que 
abrasaba las entrañas, llegó á un 
pueblo mediano de los mesmos indios 
potones y de la mesma visita de clé
rigos y del mesmo Obispado, llamado 
Auacayo, donde se le hizo mucha ca
ridad y regalo. 

Miércoles catorce de Mayo salió de 
madrugada de Auacayo, y andada 
media legua pasó por otro pueblo de 
los mesmos indios, Obispado y visi
ta, llamado Xiquilisco, y andada des
pues dos leguas y media de camino 
llano, llegó á otro llamado Ozolutlan, 
de los mesmos indios, visita y Obis
pado; pasó de largo, y siendo aun de 
noche y no pudiendo vencer el sue
ño, se recostó en el mesmo camino, el 
~uelo por cama, y durmió un poco, 
luego volvió á su tarea y andada me
dia legua, pasó de largo por otro pue
blo llamado Santa María, de los mes
mos indios, visita y Obispado. Junto 
á este pueblo, una quebrada o ba
rranca en medio, está otro poblezue
lo de indios, que hablan la lengua 
mexicana y es visita de nuestro con
vento de San Miguel y cae en el mes
mo Obispado y llamase "Los Mexica
nos." Tambien pasó por este de lar
go el padre Comisario cuando ya a
manecía, y andada otra media legua, 
pasó por otro de indios potones lla
mado Ereuaiquin, del mesmo Obispa-



do y de la guardianía de San Miguel; 
y finalmente, and~.da otra legua en 
que se pasan dos arroyos, dejando la 
cibdad de San Miguel á la banda del 
Norte, una legua apartada del cami
no, llegó á otro pueblo de los mesmos 
ir;dios potones, Ohispado y guardia
lía, llamado Xiriualtique; estaban 
lOS indios en sus cacauatales, pero 
sabida su llegada acudieron luego al
gunos y diéronle de comer pargos 
frescos, pescado muy regalado en 
aquella tierra. 

En aquella guardianía de San Mi
guel, demás de aquel pueblo llamado 
como dicho es XiriEaltique, hay otros 
muchos cuyos nombres se acaban en 
el mesmo consonante, pónense aquí 
porque el poeta que ios leyera no le 
faltan consonantes para alambique, 
alfeñique, pique y repique y otros. 
Los pueblos son los siguientes: 
Amantique, Zapatique, Cingaltique, 
Colacatique, Culuantique, Chapelti
que, Yayantique, Langatique, Lolon
tique, Quinlocatique, Torotique, To
corrostique, Valamatique, Vaxcati
que, Xauatique y Vaymetique. En 
este último, segun contó fray Alonso 
de Sonseca, el difínidor que iba con 
el padre Comisario, el cual habia sido 
guarclian aHí en San Miguel, hay 
gran suma de palomas como las de 
España, las cuales en el verano van 
á comer á unos zacatales ó herbaza
les de la semilla que llevan, que pa
rece á la avena, y despues de hadas 
se van á sestear sobre los arboles; 
acuden allí los indios en la mayor 
fuerza de el sol y vánlas ojeando y 
espantando, y ellas huyendo poco á 
poco de árbol en árbol llegan ñ la SJ,

bana donde no hay árboles y caen 
allí cansadas entre las yerbas y có
genIas los indios vivas: caza por cier
to muy vistosa y no menos prove
chosa. 

Aquel mesmo miércoles en la tar
de, catorce de Mayo, pasado un buen 
aguacero salió el padre Comisario de 

Xiriualtique como á las cuatro, y an
dadas cinco leguas, las tres dellas y 
más por camino llano, por unas sa
banas bien cerca de un vol,'an muy 
grande que llaman de San Miguel, 
llegó á las diez de la noche á otro 
pueblo pequeño de los mesmos in
dios, Obispado y guardianía, llamado 
Elenuayquin, donde el guardian de 
San Miguel y el otro que se dice Na
caome, le recibieron con mucha so
lemnidad. Salieron los indios á aque
lla hora en procesion con cruz y ci
riales y con candelas blancas encen
didas en las manos. 

A las tres leguas de las cinco so
bredichas hay un mal pais de un 
gran cuarto de legua muy malo de 
pasar, especialmente de noche y ú 
escuras como el padre Comisario le 
pasó. A la entrada de este rnal paso, 
ya que estaba metido en él, encontró 
seis ó siete vacas que iban huyenJo 
hácia él de una estancia que (~stá de 
la otra parte, las cuales si entónces 
arrementieran, forzosamente le atro
pellaran y derribaran y con él á sus 
conpañeros, porque el camino es muy 
angosto y no hay donde poderse :1-

partar á una parte ni á otra, per ,1 

quiso Dios que no lo hiciesen, antes 
dándoles voces volvieron atrás hasta 
salir de aquella angostura y aprieto. 
Pasado aquel mal país está la estan
cia de donde eran las vacas y otra él 
otras dos, y luego una montaüa alta 
y espesa, aunque de camino llano, de 
casi una legua, donde padeció el pa
dre Comisario y sus compañeros mu
cha pesadumbre, porque con la gran
de obscuridad de la noche y espesu
ra de los árboles no se vian las ra
mas que estaban atravesadas é im
pedían el paso, y era m,mester llevar 
las manos delante, estendidos los 
brazos, para desviar las ramas y avÍ-
sar á voces los unos á los otros que 
se guardasen de una rama que esta
ba á tal parte y de otro a tal purte 
etc., y aun con todo esto se dieron al-
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gounos golpes, pero al fin llegaron á 
Elenuayquin, como dicho es, y antes 
de pasar adelante será bien decir, 
aunque de paso, algunas cosas par
ticulares de aquella comarca, que no 
ha de ser todo caminar y tragar le
guas. 

Del volcan de San Miguel, y de una 
laguna de piedra zufre y otras cosas 

notables de aquella tierra. 

El volean de San Mig-uel, de quien 
atrás queda hecha mencion, es muy 
alto y aguzado, en forma piramidal, 
y solia estar entero y intacto hasta 
que los años pasados reventó por la 
cumbre y le quedó una boca muy 
grande por la cual hecha mucho hu
mo de cuando en cuando, y así que
dó sin la corona ó chapitelejo ó pun
ta que antes tenia. Dicen los indios 
viejos que aquel mal país atrás refe
rido, que es de una piedra requema
da que parece escoria de hierro, se 
hizo de la reventazon del volcan, y 
que toda aquella piedra y otra mu
cha salió .dél, y con esto fingen que 
á vueltas de la piedra salió tambien 
una gran sierpe, la cual se fué volan
do y se metió en una laguna. 

No lejos de aquel volean, que está 
á la banda del Norte, cerca de Ele
nuayquin, hay á la mesma banda, 
entre unos cerros, una laguna de 
donde se saca mucha y muy buena 
piedra azufre de que hay mucha can
tidad, y dicen los indios viejos que 
antiguamente era volean, y que re
ventó ó se hundió y quedó hecha la
guna. Cerquita del dicho volcan, an
tes de llegar al mal país, á la banda 
del Sur, ménos de una legua del ca
mino real, hay una fuente y naci
miento ó ojo de agua llamado Ulua
pan, hecho a manera de estanque ó 
piélago, de un tiro de piedra en box, 
muy hondo y de agua muy clara, del 
cual sale un rio que luego se mete en 
el mar del Sur que está allí cerca: 
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críanse en aquella fuente muchas 
iguanas y mojarras y otros pescados, 
pero á nada desto osan tocar los in
dios, ni aun se atraven á pegar fue
go á una sabana en que cae la dicha 
fuente, porque dicen que aquellos pe
ces é iguanas fueron hombres en 
tiempos antiguos, y para probar y 
persuadir esto cuenTan una fábula 
tIesta manera: dicen que estando un 
dia bailando cuatrocientos mucha
chos alreuedor de aquel ojo de agua, 
y con ellos un viejo que les hacia son 
con un tamborilejo, cansáronse tan
to y quedaron tan hartos y enfada
dos de bailar que desesperados de la 
vida determinaron de echarse todos 
en aquel agua y ahogarse, y para que 
ninguno se pudiese escapar trujeron 
una soga larga y fuerte, en que to
dos se ataron y encadenaron; arrojó
se luego el primero, y trás él los de
más unos tras otros, hasta que no 
quedó sino uno que se arrepintió y 
deseando vivir se desató y quedó li
bre; este dicen que llevó al pueblo la 
nueva y fingió que todos se habian 
convertido en peces é iguanas, y por 
esta causa dicen que no los pescan, 
ccmo queda dicho, y aun hay por allí 
quien diga el dia de hoy que ha oido 
allí cerca de la fuente, de noche, ta
ñer y bailar. Todo es imaginaciones, 
ritos y supersticiones antiguas de 
los idólatras, como tambien lo es lla
mar el aire á silvos cuando hace mu
cho calor y calma como lo hacen al
gunos indios, los cuales porque algu
na vez comienza á ventar cuando ellos 
silvan, piensan que al silvo acude el 
viento. 

De corno el padre Comisario prosiguió 
su camino la via de Nicaragua. 

Jueves quince de Mayo, dia de la 
Ascension del Señor, dijo misa el pa
dre Comisario en Elenuayquin, acu
dieron á oirla los del pueblo y mu
chos indios de la comarca y algunos 
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españoles que residen en las estan
cias de por allí, y despues de haber 
comido y descansado hasta la tarde, 
salió de aquel lugar con una hora de 
sol, yendo en su compañía el guar
dian de Nacaome. Pasó allí junto al 
pueblo un rio grande llamado de San 
Miguel y de Elenuayquin, poblado de 
lagartos y malo de pasar en tiempo 
de aguas, aunque entónces por no 
haber entrado, se pasó por el vado 
bien y sin dificultad, y andadas seis 
leguas en que se pasan otros tres 
riachuelos y dos arroyos, llegó á una 
estancia llamada de Barrios. Guiá
ronle por aquel camino diciendo que 
se atajaba por él y que era mejor 
que el real porque no habia por allí 
comenzado á llover, pero como no 
suele haber atajo sin trabajo, pasóle 
muy grande el padre Comisario a
quella noche; hacia una obscuridad 
tan negra, que la guía de á caballo 
que le habia dado perdió tres vece,:, 
el camino, mas quiso Dios que apeán
dose y atentando con las manos le 
halló otras tantas; iba el camino por 
un valle angosto cercado de una 
parte y de otras de montes altos, y 
por esto y no correr viento y estar el 
cielo muy nublado, hacia un calor 
tan excesivo que no se podia sufrir. 
Yendo ya muy cansado y necesitado 
de sueño, pareció venir un gran agua
cero, y porque no le cogiese alargó 
el paso y recogióse en la estancia so
bredicha de Barrios, y luego en lle
gando comenzó á llover muy recio y 
no cesó el agua hasta la mañana; 
duraria el llover más de cinco horas, 
y todo este tiempo estuvo en el cam
po al agua fray Pedro Salgado, el le
?o, y dos ó tres indios que iban con 
el, los cuales se habían Quedado atrás 
y no pudieron llegar :i la estancia 
hasta que fué de dia; durmió allí un 
poco el padre Comisario sobre un 
banco, el difinidor durmió en una 
barbacoa hecha pedazos, el guardian 
de Nacaotnt:! sobre un petatE;! en el 

suelo, los demás sobre unas pajas y 
cañizos, y á todos supo bien el sueño. 

Viernes diez y seis de Mayo, por 
la mañana, salió el padre Comisario 
de aquella estancia con una agua 
muy menuda, llevando otro guia de 
á caballo que dijo saber bien la tie
rra: halló el camino muy lleno de 
agua, ciénagas, lodaceros y atollade
ros, que por otro nombre se llaman 
tremedal es, mesones y posadas, y vió
se en grande trabajo en pasarle. En 
unos de aquellos mesones se hundie
ron todas las bestias hasta las barri
gas, pero todas salieron excepto dos, 
que para que saliesen fué menester 
salir dellas los que llevaban y emba
rrarse muy bien, pero ninguno reci
bió otro daño más que este. Antes de 
llegar á aquel atolladero se pasan dos 
arroyos, y despues dél un rio grande 
y caudaloso llamado de Pazaquina ó 
de Tzirama, pasóle el padre Comisa
rio tres veces en poco espacio, a la 
primera vez pasó dos brazos en que 
va dividido, y las otras dos todo jun
to cada vez, llegaba el agua á los bas
tos y así se mojó muy bien los pié s 
y las piernas: antes de pasar la últi
ma vez destas tres, pasó por otra es
tancia que llaman de Vatres, tres le
guas de la de Barrios, pasada aque
lla estancia y el rio hay unas malas 
ciénagas y un largo estero, el cual 
á la sazon estaba vacío, y así le pu
do pasar el padre Comisario luego 
en llegando; y finalmente, andadas 
otras tres leguas, con un calor tan 
excesivo que á algunos quemó y de
solló las manos y rostro, llegó muy 
fatigado y molido á un poblezuelo de 
seis ó siete casas llamado Nicomon
goya, de indios mangues, visita de 
nuestro convento de Nacaome y del 
Obispado de Guatemala, los cuales 
aunque pocos y pobres, le dieron de 
comer y le hicieron mucha caridad. 
Media legua antes de llegar á aquel 
pueblo se descubren. cerca del mar 
del Sur, no leios del cumiQQ, entre 
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unos esteros y manglares, dos fuen
tes y manantiales de agua caliente, 
que continuamente están echando de 
sí humo. En aquel camino y por to
da aquella tierra caliente, se hacen 
en tiempo de verano unas grandes y 
hondas hendeduras y aberturas con 
la excesiva fuerza y calor del sol, en 
las cuales en tiempo de aguas se hun
den las bestias hasta las cinchas, 
que no pequeñas pesadumbres y tra
bajo causa á los caminantes; llá
manse estas Sartenejas. 

Los que en tiempo de aguas han de 
ir desde San Miguel ó desde Ele
nuayquin a Nicaragua, no toman ni 
llevan el camino que llevó el padre 
Comisario, sino desde Elenuayquin 
van á la estancia de Salaya á Omon
leo Tzirama y Amapal, y allí se em
barcan para las islas de la Teca, des
de donde van á desembarcar al este
ro del Viejo, que es ya Nicaragua. Es
te camino trujo el padre Comisario 
cuando volvió desde Nicaragua para 
Guatemala, por ser ya muy entrada 
las aguas, como adelante se dirá. 

Sábado diez y siete de Mayo salió 
el padre Comisario de Nicomongoya, 
el sol algo alto y no madrugó porque 
un rio que se pasa allí junto que lla
man de Vaxcaran iba muy crecido, 
de monte á monte, y no se podia va
dear ni era seguro pasarle de noche 
por una canoa que allí tienen los in
dios, porque era muy pequeña; en 
esta le pasó el padre Comisario algo 
alto ya el sol, y la cual era tan peque
ña que no cabian en ella sino tres 
personas, dos frailes y un indio que 
la llevaba; todos pasaron poco a po
co y despues el hato, y últimamente 
pasaron las bestias á nado, y pasa
das despues muchas ciénagas con 
más lodo que el dia antes, por estar 
mas llovida la tierra, y cuatro este
ros y tres ó cuatro arroyos, y últi
mamente un rio caudaloso, llegó el 
padre Comisario á un pueblo poco 
mayor que Nicomongoya, llamado 
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N acarahego, de los mesmos indios 
mangues y del mesmo Obispado, vi
sita tambien de Nacaome, cuatro le
guas de Nicomongoya; corre este úl
timo rio por j unto á las casas del 
pueblo, y es caudal y poderoso, y 
aunque iba repartido en tres brazos, 
aconsejaron al padre Comisario que 
no lo vadease porque llevaba muy 
recia corriente y tiene muchas pie
dras, y así le pasaron los indios, con 
mucho contento amor y devocion, 
en una barbacoa ó zarzo sobre los 
hombros con mucha facilidad, sin 
que se mojase, despues pasaron á su 
secretario, y luego al guardian de 
Nacaome, los demás fueron rio arri
ba á buscar otro mejor vado, por el 
cual le pasaron, aunque con peligro. 
Descansó el padre Comisario en N a
carahego todo aquel dia y hiciéronle 
los indios mucha fiesta y caridad, lo 
mesmo hicieron los religiosos de N a
C2.ome, que habian allí venido, que 
con su guardian eran tres. 

Domingo diez y ocho de Mayo di
jo misa uno de los compañeros allí 
en Nacarahego muy de mañana, oyó
la el padre Comisario con los demás 
y los indios que habian de ir en su 
compañía, y otros muchos del pueblo, 
y dejando allí al guardian de Nacao
me para que dijese la mayor y se 
volviese á su casa, partió de aquel 
rancho ya salido el sol, y andadas 
tres leguas en que habia muchas cié
nagas, llegó á un bonito rio que se di
ce Rio-frio, donde se crian lagartos, 
y dejando una estancia un poco apar
tada del camino á la banda del Sur, 
pasó otro rio de agua dorada y otro 
de agua caliente y otro riachuelo, y 
andadas otras tres leguas llegó á 
otro poblezuelo del mesmo Obispado 
llamado Ola, de indios uluas, visita 
de clérigos, una legua de la villa de 
12_ Chuluteca, pueblo de españoles, 
que por otro nombre se llama la villa 
de Xerez. Es aquel pueblo de Ola de 
siete ó ocho casas, las cuale3 están 
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fundadas en la ribera del Rio Gran
de de la Chuluteca; descansó allí el 
padre Comisario hasta la tarde, y 
entónces comió y cenó todo j unto, y 
queriéndose partir, para pasar con 
tiempo el rio sobredicho, vino una 
tempestad tan grande de truenos y 
relámpagos Y un aguacero tan récio 
y deshecho, que á todos puso espan
to, y asi detúvose por su respecto 
más de una hora; pero viendo que 
aflojaba el agua un poco se partió 
luego de allí para poder pasar el rio 
antes que creciese con lo que arriba 
habia llovido, y andado un buen tre
cho el rio arriba llegó al vado, y en~ 
comendándose á Dios le pasó con los 
compañeros sin daño de ninguno, 
aunque todos iban con grandísimo 
temor, porque aunque iba repartido 
en dos brazos y no llevaba agua de
masiada, es tanta y tan récia y no 
ménos arrebatada la furia de su co
rriente, que al más animoso hiciera 
temblar, especialmente por la fama 
que tiene de tener muchos y muy 
grandes lagartos, y por representar
les entónces que en él se habia aho
gado años pasados un fraile nuestro, 
sin otros muchos seculares que en él 
habian.perecido. Pasado el rio y de
jando á la banda del Sur una estan
cia que llaman Chamborote, que es
tá en la mesma ribera, y andada una 
legua, llegó á otra estancia, ambas 
de ganado mayor; pasó de largo, y 
andada otra legua llegó al anochecer 
á un poblecito de los mesmos indios 
uluas llamado Colama, visita de clé
rigos, del mesmo Obispado de Gua
temala, halló todo el caminohech'q 
una mar de agua y fuéle llqy:i:eIldo 
una, agua muy menuda" co~l, ,~~ ,~11~1, 
ll~go muy mojado YI;l.O. ,plldp, 9-prmir, 
III sosegar en, t9d~, aquella, noche,en 
la cual llovió ,muy :ml.¡.Ghq~ ,:¡:<\lét'a,~' p~
cesada" la,diligel1cja y .11l:ies,a ,q~e, ,el, 
padre _-Comisario se, dió a!1uella tar~ 
de,á pasin,: elrlp;q'ue:~i'~guardara'~ 
Qtroc<Ua,'p,Q, I~PllP'i~~!1.pa~a~, ,~,ñ~q':l~1 

llos cuatro siguientes por la mucha 
a.gua que tomó con lo que entónces 
llovió. 

Lunes diez y nueve de Mayo salió 
de Colama al amanecer con un agua 
menuda, y andada como media legua 
por unas sabanas llenas de agua, lle
gó á un riachuelo y pasóle por el va
do, y andadas otras dos leguas y me
dia se halló en un razonable pueblo 
de los mesmos indios uluas, y de la 
mesma visita y Obispado, llamado 
Santiago Lamaciuy. Pasó de largo, y 
pasado un arroyo allí junto á las ca
sas, y andadas dos leguas llegó á una 
estancia que llaman de Zazacali, y 
habiendo cogido en ellas unas pocas 
naranjas y limas, prosiguió su cami
no, y andada otra legua en que se pa
san un arroyo y dos rios, y el último 
tres veces, llegó como á las once del 
dia, muy cansado, á un pueblo pe
queño de los mesmos indios uluas, 
llamado Zazacali, visita tambien de 
clérigos, y el último de los del Obis
pado de Guatemala. No habia en ~t 
pueblo indios, que habian ido á $,U:>., 
milpas, y así no se halló buelJ" ,~~Ca'i 
do ni aun razonable, pero el Señor 
proveyó de humildad y pacieri6ii¡; 'pa
ra poder llevar esta: necésidad' y' tI'a';" 
bajo. ", ",,',i" 

i¡;; " • 

De como el padre 'Comisariij' geilernl' 
llegó al Obispado 'yproviítCiáde' 

'NI'caraguá~' 
. '. ':1 .1 .•• 

Aquél; irriesfric): 'tunes" 'diei 'y iÚlev'e 
de Mayo, por la 'tatde;' salió. el p'ádré' 
Comisario"de' 'ZázacalÍ, "y 'pasaaó no 
kio'sde 'las cas~s 'túl' Hachuelo, co
menzóá caminar por unas sabanas y' 
dehesas; entré "rrúichas 'ladEm't's Y'cos-' 
tánmas~ 'Y andá.dacotnb' 'media legUa 
le'cogió' un agüa:cero ermas' terrible 
yesp~mtosa ,. (fue' há'sta, , entóhcéS' en 
aqu'él víáge. se hábilivistb; d'Utó' éasi 
una"hotá,yv-'ehia:~tan recib~'y' eran 
lás' gótastan; gruesas" y cÍ'tián "con' 
taritá."futiá >que'''patetia,l-¡' 'piedraó 

..... " ;' 1 '.' j. :- •• - '.";' : '_" {¡ i,-. .... ,_1 : .. " ":": ." ~ • I ... I ' 
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granizo, no dejaba andar las bestias 
el agua, así la que caia del cielo con 
la furia del viento que la traia, como 
la que corria por aquellas laderas por 
el mesmo camino, y j unto con esto 
eran tantos y tan espantosos los true
nos y relámpagos que ponian gran
dísimo miedo: pasó esta tempestad y 
turbion, dejando al padre Comisario 
hecho una sopa de agua, y prosi
guiendo su viage, pasadas unas cIé·
nagas y un arroyo, y dejando á la 
banda del Sur entre unos manglares 
unos nacimientos y fuentes de agua 
caliente, y pasado un rio grande que 
llaman de Condega, en el cual habia 
muchos peces ojisaltados, grandes 
saltadores, que parecia que volaban, 
negó puesto ya el sol á un pueblo pe
queño no lejos deste rio, de siete ó 
ocho casas, llamado Condega, de los 
mesmos indios uluas, visita de cléri
gos, el primero de los del Obispado 
de Nicaragua, tres leguas de Zaza
cali: allí tuvo aquella noche muy mal 
albergue, pasóla sin dormir ni poder 
sosegar porque llegó muy mojado y 
no tenia ropa que mudar. 

Martes veinte de Mayo salió el pa
dre Comisario, luego que amaneció, 
de Condega, con un indio de á caba
llo por guia, y andada una legua pe
queña por unas ciénagas secas, que 
á estar llovidas le pusieran en aprie
to, llegó á otro bonito pueblo del 
mesmo Obispado de Nicaragua y de 
los mesmos indios uluas, llamado Zo
moto, visita de padres mercenarios, 
pasó de largo y no lejos del pueblo 
pasó un rio grande y de muchas pie
dras, muy peligroso, que llaman rio 
de Fuego; despues atravesó unas sa
banas y ciénagas, que aunque poco 
llovidas estaban muy malas, y le pu
sieron en trabajo y peligro,· porque 
sE' hundia la bestia en que iba hasta 
las cinchas, y prosiguiendo su jorna
da llegó á otro rio grande que llaman 
de Lagartos, tres leguas de Zomoto, 
el cual pasó bien. con el favor de Dios, 
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aunque era más hondo que el otro, 
porque tenia mejor y mas limpio va
do. Pasado aquel rio descubrió el in
dio que iba por guia una iguana en 
el mesmo camino, apeóse luego como 
la vió y tomó su arco y flecha que 
llevaba consigo, y habiéndola segui
do y metido en un matorral la bus
có, y hallada la flechó y mató; fué 
tanto el contento deste indio que por 
haberla así muerto, que daba saltos 
de gozo, y aun le dió una risa tan 
grande y tan de propósito, que en un 
gran rato nunca cesó de reir de pu
ro contento y alegre. Pasó adelante 
el padre Comisario con su indio é 
iguana, y pasado un arroyo sobrevi
no un gran aguacero, el cual aunque 
no fué tan recio como el de el dia an
tes, le dejó muy mojada toda la ropa; 
halló el camino muy malo porque va 
por unas ciénagas llamadas de Zomo
to, las cuales en invierno no se pue
den pasar como las otras de Conde
ga que quedaban atrás. Salido destas 
ciénagas que entónces habian bebido 
poca agua, pasó dos esteros, el uno 
por el vado y el otro que estaba muy 
hondo por una puente de madera, y 
poco despues llegó á una casa de pa
ja en que estaba un español y mu
chos negros, tres leguas del rio de 
Lagartos: llámase aquella casa la ca
sa de la Brea, no porque en ella se 
haga brea, sino porque hecha en el 
monte, catorce leguas de allí, la reco
gen en ella y de allí se lleva al puer
to del Realejo para los navíos. Junto 
á aquella casa está un asiento de un 
pueblo antiguo de indios llamado 
Olomega, los cuales le dejaron y se 
pasaron á otro que llaman el Viejo. 
Poco antes de llegar á aquella casa, 
que seria á horas de medio dia, vió 
venir el padre Comisario un aguace
re con mucha furia, y huyendo dél se 
dió tanta prisa y alargó tanto el pa
so que llegó á la casa antes que él co
menzase á descargar el agua que 
traia: luego empero la descargó, y 
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tras él vino otro, y luego otro y otros, 
de suerte que no cesó de llover en to
da la tarde y gran parte de la noche. 
Hízole caridad el español y los negros 
diéronle á comer tortillas de maíz y 
una poca de cecina, pero no pudo dor
mir aquella noche por ir como iba 
mojado y tener muy ruin aposento, 
que todo se llovia. 

Miércoles veintiuno de Mayo salió 
el padre Comisario muy de madruga
da de aquella casa, y andadas dos le
guas de buen camino y llano pasó por 
una estancia de un Hinojosa aun muy 
de noche, y andadas despues cuatro 
leguas del mesmo camino, dejando á 
la parte del Norte tres volcanes, lle
gó al pueblo y convento del Viejo, 
donde fué muy bien recebido, con mu
cho amor y devocion, con música de 
trompetas y algunos arcos y rama
das. Dentro del pueblo, junto al mes
mo convento, hay un arroyo de buen 
agua que se pasa por una puente de 
madera. Allí supo el }'>adre Comisa
rio que el provincial y difinidores de 
aquella provincia de Nicaragua ha
bian echo junta muy antes de tiempo 
en la gobernacion de Costa Rica y ele
gidos guardianes, y luego les envió á 
mandar que ellos y los guardianes de 
aquella parte viniesen luego al con
vento de Granada, donde él los a
guardaria con los de la parte de Hon
duras y de la de Nicaragua, y habién
dose detenido allí en el Viejo hasta 
los veintiseis de Mayo, partió para 
Granada, que está treinta leguas más 
adelante, como agora se dirá. Pero 
antes que desto se trate. será bien de
ch' alg? de aquella pl~ovincia, para 
qUE) aSl se proceda con mayor clari
dad. 

De la provincia de Nicaragua y de las 
de Honduras y Costa Rica. 

La provincia de Nicaragua, llama
da San Jorge, tenia cuando el padre 
Comisario General fray Alonso Ponce 

estuvo en ella, que fué el año de o
chenta y seis, veinticinco religiosos 
no más, repartidos en doce conventos, 
los cuales estaban fundados en dos 
Obispados, que son el de Honduras y 
el de Nicaragua, dos en el de Hondu
ras y los demás en el de Nicaragua, 
seis en la gobernacion de Costa Rica 
y cuatro en la de Nicaragua. Los dos 
de Honduras se dejaron entónces co
mo adelante se verá, y en lugar dellos 
se tomaron otros, y porque estaba 
fundada aquella provincia, entónces, 
en las tres gobernaciones sobredichas, 
que son la de Nicaragua, la de Costa 
Rica y la de Honduras, pareció ser co
!;la acertada decir aquí en este lugar 
algo de cada una dellas en particular, 
y primero será bien tratar de la de 
Honduras. 

En la provincia, Obispado y gober
nacion de Honduras hay cinco cibda
des de españoles, las cuales son 
Comayagua, Trujillo, Gracias á Dios, 
Olancho y la cibdad de San Pedro. En 
la cibdad de Comayagua reside el o
bispo y el gobernador, y allí está la 
catedral y tenemos nosotros un con
vento; muy cerca de esta cibdad está 
un valle de seis leguas de largo y tres 
de ancho en que se da mucho maíz y 
mucho trigo, y se cria infinidad de 
ganado mayor y menor, de lo cual 
habia entónces treinta y siete estan
cias. Quince leguas de Comayagua 
está otro convento nuestro en un pue
blo llamado Agalteca, y dicen los que 
saben aquella tierra, que por camino 
derecho no hay arriba de seis leguas, 
pero hay en medio una montaña in
habitable y casi inaccesible que se va 
al cielo, por lo cual no se puede abrir 
camino por su aspereza, y así va ro
deando las demás leguas. Nunca los 
e8pañoles han subido á esta montaña, 
y dicen los naturales que hay en me
dio della una laguna muy grande y 
que algunas veces se oye el ruido que 
hace de noche y que suena co
mo truenos roncos. En esta mon-
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taña se crian los árboles que lle
van liquidámbar, cuya altura es in
creible, son derechos como un huso 
y tan gruesos como los más gruesos 
pinos; destos sacan los indios liqui
dámbar, y es cosa de admiracion que 
(segun ellos dicen) entre quinientos 
árboles apenas se halla uno que ten
ga aquel licor, el que le tiene es muy 
viejo y tan grueso que con tres bra
zas no rodearan el tronco; cuando 
hallan uno des tos los naturales derrí
banle, y horadando unas berrugas 
muy grandes del tamaño de bateas re
dondas que están en el grueso del ár
bol, sacan della mucha cantidad de a
quel licor, y hay árbol que tiene seis 
y siete botijuelas de liquidámbar, li
cor por cierto muy adorífero y con
fortativo y no poco medicinal. En es
tas montañas hay muchas diferen
cias de víboras, y unas en particular 
llamadas en lengua mexicana tama
gascoatl, las cuales saltan para atrás 
á picar, y al que pican le pueden lue
go abrir la sepultura, que sin redem
pcion muere; hay tambien unas cu
lebras muy verdes y gruesas y no po
co largas, llamadas zoyacoatl en la 
mesma lengua mexicana, las cuales 
andan siempre de árbol en árbol y son 
muy peligrosas si les hacen mal. Tam
bien hay en aquellas montañas mu
chos tigres y leones y otros anima
les, entre los cuales hay unos muy no
tables, estos son unos puercos mon
teses bermejos y bragados de negro, 
llamados en la mesma lengua mexi
cana zenzoncoyametl, por que andan 
en escuadrones de cuatrocientos en 
cuatrocientos con su capitan, al cual 
siguen sin discrepar un punto; salen 
estos animales de aquellas montañas 
en algunos tiempos á buscar comida, 
puestos en dos rengleras y los hijue
los en medio y si topan algun espa
ñol ó indio, en viéndole se detienen 
todos, si el tal da voces, infaliblemen
te acomete luego á él el capitan y to
dos los demás, y si no se sube en al-
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gun árbol le matan á bocados, pero si 
se sube en algun árbol y da voces vie
nen todos al pié del árbol, y el que es
tá arriba puede, tiniendo con qué, a
lancear cantidad dellos, y si el capi
tan no se va se estarán todos alrede
dor del árbol hasta que los acabe; y 
por la mayor parte en matando quin.:. 
ce ó veinte se va el capitan que los 
guía, que es el más pequeño de todos, 
y tras él los demás, y si el que está 
en el árbol torna á dar voces vuelven 
de nuevo con una furia infernal, y 
desta manera acontece á los que son 
diestros mucha cantidad dellos, y es
tímanlos en mucho, por que son más 
sabrosos que los puercos castellanos; 
si no les dan voces no suelen arreme
ter á hacer mal, aunque lo más segu
ro es ponerse en cobro, porque ha a
contecido seguir á un español más de 
tres leguas, y escaparse dellos por la 
bondad y ;ligereza del caballo. Nunca 
aquella montaña se quema, por la· 
mucha humedad que tiene y por ser 
los arboles muy frescos y muy ador
nados de hojas, las cuales en todo el 
año están verdes y nunca se secan, 
excepto el árbol de liquidámbar que 
se le cae la hoja al tiempo que á los· 
árboles de Castilla. Algunas veces en
tran los indios á esta montaña á sa
car este licor, pero con grandísimo 
riesgo y peligro de sus personas. 

El convento sobre(l;~ho de Agalte
ca está en un valle rnuy grande, en 
el cual, y en otros dos que están allí 
junto, todos de muy buen temple y 
muy fértiles, se dan todas las legum
bres de Castilla, y hay diez y ocho 
estancias de ganado mayor y menor, 
de vacas, yeguas y ovejas .. Junto al 
convento sobredicho están unas mi
nas de plata llamadas de Agalteca, y 
ocho leguas de allí otra.s que dicen de 
Tecucicalpa, y otras ocho leguas más 
adelante otras minas llamadas de 
Vazucaran, de todás las cuales se· ha 
sacado mucha cantidad de plata. :Los 
indios de la visita de Agalteca son dé 
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lengua colo, los de la visita de Coma
yagua, unos son desta mesma lengua 
colo, y otros de la mexicana ó pipil. 

La cibdad de Trujillo es puerto del 
mar del Norte, donde antiguamente 
estuvo la catedral de aquel Obispa
do que agora está en Comayagua, se
tenta leguas de allí, los vecinos espa
ñoles son todos muy devotos de nues
tro estado; es tierra cálida, aunque 
sana, Y á tiempos tienen muchos 
moxquitos, está allí fundado un con
vento nuestro, en el cual no habia 
frailes cuando el padre Comisario ge
neral estuvo en lo de Nicaragua, por
que no los habia en aquella provin
cia á la sazon, pero despues se pusie
ron cuando se hizo custodia, como 
adelante se dirá. Cincuenta leguas de 
Trujillo, en el mesmo mar del Norte, 
hácia Poniente, y treinta de Coma
yagua, cae el puerto de Caballos, 
adonde acuden las naos que van de 
España y las barcas de Yucatan; ha
bitan allí siempre españoles, y no le
jos hay una visita y pueblo de indios 
que se dice el Rio de Vlua, donde se 
coge mucho y muy preciado cacao. 
Doctrínanlos los clérigos, y estaria 
bien allí un convento nuestro si die
sen á los frailes aquella visita. 

La cibdad de Gracias á Dios es el 
mejor temple que hay en la provin
cia de Honduras, dánse en ella todas 
las frutas y legumbres de Castilla, y 
mucha suma de trigo, y por allí se 
coge el fino liquidámbar, tiene mu
chos naturales, y estaria muy bien 
allí un convento de nuestra órden, si 
le diesen algunos indios de visita, y 
seria el mejor que hobiese, por ser 
tan bueno y apacible el temple: en 
esta cibdad estuvo antiguamente la 
~udiencia que llamaban de los Con
fmes, que al presente está en Guate
mala. 

La cibdad de Olancho está diez y 
ocho leguas de Agalteca, junto á la 
cual hay un rio llamado de Guayape 
y Por otro nombre do de la Mona, en 

el cual antiguamente se sacó mucha 
suma de oro, tanto que se dice que 
dos extranjeros que tenian compañía 
en la saca del oro, lo midieron cori me
dia hanega para partillo, porque era 
mucho: halláronse entónces en la fu
ria de aquella cobdicia sacando oro 
venticinco mil esclavos indios y ne
gros, lo cual fué causa de acabarse 
los naturales, de los cuales hay muy 
pocos el dia de hoy. Con todo esto 
podria estar allí un convento nuestro 
si hobiese frailes, y si le diesen algu
na visita de indios. Las vertientes de 
aquel rio van al mar del Norte, y 
más de cuarenta leguas antes que 
entre en el mar, es tierra de guerra 
y llámase la Tacuzicalpa, la cual no 
ha sido conquistada, porque aunque 
han entrado españoles tres veces en 
ella, todos se han perdido por ser tie
rra muy áspera y fragosa. 

La cibdad de San Pedro está seis 
leguas de Puerto de Caballos y vein
ticuatro de Comayagua, sacóse en 
esta cibdad antiguamente mucho oro 
y hubo en ella hombres muy ricos y 
poderosos, pero agora hay pocos y 
pobres; es tierra caliente y mal sa
na, y hubo allí gran poblazon de in
dios y llamábase la gran provincia de 
Naco, que tenia innumerable gente, 
mas no tiene agora el pueblo de Na
co, de donde ella tomó su denomina
cion, diez indios, porque el oro ha si
do su polilla y destruicion, como tam
bien lo fué en la Isla Española y en 
otras muchas partes de las Indias. 
Todo esto que se ha dicho de la pro
vincia de Honduras, se sacó de una 
relacion que envió al padre Comisa
rio el primer Custodio que allí puso, 
hombre de autoridad y muy fidedig
no. y porque en tratar desto parece 
que se ha gastado mucho tiempo y 
papel, será bien ir un poco más apri
sa en decir de las otras dos goberna
ciones, que son Nicaragua y Costa 
Rica: desta se dirá primero y des
pues de la otra. 
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La gobernacion de Costa Rica cae · 
en el Obispado de Nicaragua y es 
tierras de muchos y muy caudalosos 
rios, mayormente en t i e m p o de 
aguas; allí se dá la caraña, resina y 
medicina maravillosa para la ceática 
que procede de fria, y para sacar 
cualquier otro fria que está en el cuer
po; dánse allí muchos y muy buenos 
cocos, y dáse trigo y cebada y casi to
das las frutas, legumbres y hortalizas 
de España, porque dicen que tiene la 
mesma calidad y temple; hay en aque
lla tierra poblada dos cibdades de es
pañoles, la una se llama Cartago, don
ae de ordinario reside el gobernador, 
la otra Esparza, todos los que en ellas 
moran son soldados y casi siempre 
traen guerra con los naturales, por
que lo ménos de la provincia está con
quistado y convertido, y los indios se 
defienden porque son valientes y muy 
dados á la guerra á su modo, y los 
desconciertos que hacen algunos es
pañoles, y malos ejemplos que dan á 
los naturales, les convidan poco á que 
dejen sus idolatrías y se conviertan 
á la fe verdadera de Cristo nuestro 
Redemptor, sin la cual no hay hallar 
salud perdurable. No hay en aquella 
gobernacion clérigo ninguno, nuestros 
frailes son los que administran los 
Santos Sacramentos, así á los espa
ñoles como á los indios. Poco tiempo 
antes que el padre Comisario general 
fuese á la provincia de Nicaragua, es
tando un relif!ioso della viejo y vene
rable y muy ejemplar, llamado fray 
Juan Pizarro, muy devoto de Nues
tra Señora, predicando en un pueblo 
de indios infieles de la gobernacion 
sobredicha de Costa Rica, el dia mes
mo de la ConcepclOn sin mancilla de 
la mesma Señora, vestido con vestidu
ras sacerdotales, se levantaron con
tra él los naturales dichos y asieron 
del y le desnudaron, y desnudo le a
marraron á un poste y le dieron mu
chosazotes, teniendo siempre el ben
dito fraile puestos los ojos en el cie-
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lo, encomendándose, como se debe 
creer, al Hacedor de todas las cosas 
por cuyo amor aquel trabajo padecia, 
luego aquellos infieles le echaron un 
lazo al cuello con su mesma cuerda y 
le truxeron arrastrando, yendo éllla
mando á Dios, y habiéndole dado mu
chos palos le ahorcaron y despues le 
echaron de una barranca abajo á un 
rio con una pesga al pescuezo, y de 
las vestiduras, hicieron juguetes y . 
galas á manera de triunfo. 

La gobernacion de Nicaragua es 
casi toda llana, de muchas ciénagas 
y lagunas y de pocos rios, cae en la 
costa del mar del Sur y es tierra muy 
caliente, hay en ella algunos volcanes 
y muchas estancias de vacas y ye
guas, y ninguna de ovejas ni de ca
bras, porque no es tierra para ellas. 
No se da en toda ella trigo de Casti
lla, pero dáse el de las Indias que es 
maíz, .y así el pan ordinario son tor
tillas, aunque algunas veces hay ha
rina de trigo traida de Costa Rica, de 
que se hace pan, y de allá tambien le 
viene el bizcocho: de fruta de Casti
lla no se dan sino naranjas, limas, li
mones y cidras, pero de las de las In
dias de tierra caliente se dan pláta
nos, zapotes colorados y chico-zapo
tes y otras frutas; dáse tambien por 
allí alguna grana, y beneficiada es 
muy fina, y aun se da una color ama
rillo, que los indios sacan de unas yer
bas y hacen en panecillos, sin que ja
más hayan querido (segun lo certifi
caron al padre Comisario) descubrir á 
los españoles cómo lo hacen y benefi
cian. Hay en aquella gobernacion dos 
cibdades, la una se llama Leon, donde 
está la iglesia catedral y reside el 
Obispo, la otra se dice Granada; de 
la una y de la otra se dirá adelante. 
Las lenguas que hay en aquella tie
rra son la mangüe, la marivio y la 
mexicana corrupta y otras algunas. 
Los ministros eclesiásticos que hay 
en toda ella son clérigos y frailes 
mercenarios y frailes nuestros, y es-



tos estaban, como dicho es, en cuatro 
conventos, uno de los cuales es el del 
Viejo, donde há mucho tiempo que 
dejamos al padre Comisario con de
terminacion de partirse para la cib
dad de Granada, y será bien dar la 
vuelta y acompañarle hasta allá. Pe
ro primero que salga será acertado 
decir dos palabras del pueblo y pro
vincia del Viejo, y del convento que 
en él hay. 

De la provincia y convento del Viejo, 
que es en la gobernacion de 

Nicaragua. 

El pueblo del Viejo es de mediana 
vecindad, de los mayores de aquella 
provincia hasta llegar á Granada, to
das las casas son de madera tosca, 
cubiertas de paja; hablan los indios 
la lengua mexicana corrupta y llá
manla lengua naual, y á los que la 
hablan nauatlatos; toda ella es gen
te briosa y précianse de andar vesti
dos ellos como españoles y de hablar 
la lengua castellana por poca que se
pan; las indias de aquel pueblo, y aun 
todas las demás de N acaome hasta 
Granada, visten en lugar de vaipiles 
unos como capisayuelos con dos pi
cos, uno detrás y otro delante, sin 
mangas, y cuasi todos son negros y 
pequeños, y échanles por orla y guar
nicion unas tiras anchas á manera de 
fajas. El convento es una casita de 
paja, de aposentos bajos, con las pa
redes de cañas embarradas por de 
de~tro, y por de fuera, la iglesia es de 
teJa, paredes de adobes y aun esta no 
estaba acabada. Estando allí el pa
~re Comisario se cayó una noche un 
henzo del claustro, que tambien era 
de caña con tres ó cuatro pilares de 
madera, y otra noche al amanecer 
tembló la tierra; duró poco el temblor. 
Tres leguas de allí está el Realejo 
puerto del mar del Sur en que se ha: 
c~n, navios y de donde salen para el 
Plru. 

Dicen algunos que la causa porque 
aquel pueblo y provincia se llama del 
Viejo, es porque dicen que cuando los 
españoles entraron á conquistar a
quella tierra, los naturales della, para 
espantarlos, buscaron un indio el más 
viejo que pudieron hallar, y habiéndo
le desollado el rostro se le enviaron 
con aquella figura á los españoles, 
pero ellos no solo no se espantaron 
de verle, mas antes le quitaron, se
gun dicen, la vida; otros dicen que 
no es esta la causa sino que en aquel 
pueblo y provincia fué gobernador 
un indio tantos años que se hizo muy 
viejo en el oficio, y así, durante su 
gobierno llamaban todos á aquella 
tierra la provincia del Viejo, con el 
cual nombre se quedó hasta hoy, 
aunque murió el viejo que la gober
naba; y aun esta' razon parece que 

cuadra más que la otra y que lleva 
más camino. 

De como el padre Comisario partió 
del Viejo para Granada. 

Lunes veintiseis de Mayo, segun
do dia de Pascua de Pentecostés, ha
biendo el padre Comisario celebra
do aquella fiesta con mucha solemni
dad y con grande contento y alegría 
de los indios, salió á prima noche del 
convento y pueblo del Viejo, camino 
de Granada, llevando por guía un in
dio de á caballo, hijo del gobernador 
de aquella provincia, y andada una 
legua de camino llano, en que se pa
san dos arroyos, llegó á otro bonito 
pueblo del mesmo Obispado de Nica
ragua y de los mesmos indios nauales 
ó nauatlatos, llamado Chinandega, de 
la guardianía del Viejo: estabánle los 
indios aguardando á aquella hora con 
muchos arcos, mucha música de 
trompetas y campanas; agradecióse
lo y pasó adelante, y andadas dos le
guas y pagadas en ellas dos estancias 
y un arroyo, se halló en otro razona
ble pueblo llamado Mazatega, del 
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mesmo Obispado y de unos indios 
que hablan una lengua que llaman 
marivio, visita de frailes mercena
rios. Pasó de largo, y andada media 
legua llegó á otro pueblo de los mes
mos indios, Obispado y visita, llama
do Chichigalpa: recogióse en aquel 
pueblo temiendo un grande aguacero 
que venia, y hizo esto tan á buen 
tiempo, que luego comenzó á llover y 
cayó un terrible aguacero, y tras 
aquel otro y otros. Estaba allí unos 
de los frailes mercenarios cuya era 
aquella visita, el cual se salió de la 
casa en que estaba y se la dió al pa
dre Comisario, el cual reposó y dur
mió allí lo restante de la noche, so
bre una barbacoa ó zarzo y los com
pañeros sobre unos bancos y petates, 
excepto uno que colgó una hamaca 
en un cenadorcillo que estaba á la 
puerta del aposento y se echó en ella 
á dormir, y cuando despertó á la ma
ñana se halló aislado, hecho un gran 
charco de agua debajo de la hamaca 
que estaba colgada en el aire: son 
estas hamacas unas camas que usan 
en estas partes los indios, y aun mu
chos españoles en las tierras calien
tes, especial cuando caminan, co
munmente las hacen de red de cáña
mo de la tierra, aunque algunas son 
de mantas de algodon, todas son lar
gas y anchas, unas más que otras, y 
por las dos puntas del largo se reco
gen con una lazada ó agujero en que 
atan una cuerda en la una punta y 
otra en la otra, y destas cuerdas las 
cuelgan de dos pilares ó de dos árbo
les y queda la hamaca en el aire, y 
allí se duerme: hacen poco embara
zo porque las cogen y llevan los in
dios á cuestas cuando van camino, y 
adonde quiera que los torna la noche, 
aunque sea en el campo, las cuelgan 
de los árboles corno dicho es, y en 
ellas duermen, con que se libran de 
la humedad de la tierra, que es muy 
grande, así la de Nicaragua corno la 
de Yucatan, y de las otras tierras 
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que están en las costas del mar del 
Sur y del mar del Norte. 

Martes veintisiete de Mayo, terce
ro dia de Pascua de Pentecostés, sa
lió el padre Comisario luego que a
maneció de Chichigalpa, y pasado un 
arroyo y una barranquilla, y anclada 
una legua de camino lleno de char
cos, llegó á otro buen pueblo del mes
mo Obispado é indios marivios lla
mado Pozolteca, en el cual los padres 
mercenarios que les administran los 
Santos Sacramentos tienen un con
ventico de aposentos bajos, cubiertos 
de paja; allí le recibieron con mucho 
amor y caridad, dijo luego misa, y 
habiendo descansado un poco le die
ron de almorzar y comer todo junto, 
con mucho amor y devocion. Las in
dias de aquel pueblo usan guaipiles 
corno las mexicanas, y ellos y ellas 
andan bien vestidos, y todos son gen
te devota. Por allí, junto ála banda 
del Norte, va una hilera de volcanes, 
muchos de los cuales echan humo 
dE' sí. 

El mesmo martes, veintisiete de 
Mayo, salió de aquel pueblo el padre 
Comisario cuando salian de misa ma
yor, por poder hacer jornada antes 
que viniese el aguacero, y pasado un 
arroyo y una fuente allí cerca. y an
dado corno un cuarto de legua se ha
lló en un pueblo pequeño llamado 
Miaguagalpa, y por otro nombre Po
zoltequilla, y andados otros tres 
cuartos de legua, se halló en otro lla
mado Cinandega, y andada otra le
gua en otro llamado asimesmo Cinan
dega, todos tres de los mesmos indios 
marivios y del mesmo Obispado, vi
sita tambien de los mercenarios. A 
estos dos últimos pueblos no hubo 
necesidad de allegar (corno no la hu
bo á la vuelta) porque están aparta
dos del camino real, pero fué allá la 
guía para informarse de los indios 
por donde habia de ir, porque él no 
sabia bien la tierra. Prosiguió el pa
dre Comisario su viage, y pasado un 
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rio llamado Xiquilapa y dos poble
zuelos llamados Cinandegas, muy 
cercano el uno del otro y ambos de 
los mesmos indios y Obispado y visi
ta que dista el último dellos como 
m~dia legua de la segunda Cinande
ga, y andada otra legua toda de ca
mino llano, llegó á otro razonable 
pueblo llamado Yacacoyaua, del mes
mo Obispado, visita de clérigos, de 
unos indios que hablan una lengua 
llamada tacacho, particular en aque
lla tierra, pasó adelante, y andada 
otra media legua en que se pasa un 
arroyo por una barran quilla, llegó á 
un pueblo llamado Xutiaba, de in
dios mangues, del mesmo Obispado, 
visita tambien de clérigos, cuatro le
guas de Pozolteca: estaba allí un clé
rigo que le hizo mucha caridad y su
plió algunas faltas de los indios. Lle
vó . el padre Comisario aquel camino 
por aquellos pueblos, huyendo de otro 
que iba por abajo, el cual segun le 
habian dicho tenia ciénagas y mucho 
lodo, y no le pudiera andar sino con 
mucho trabajo. Fatigóle demasiada
mente el calor y sol de aquel dia, que 
fué muy recio, y por mucha prisa que 
se dió á caminar no pudo escaparse 
del aguacero, porque como medio 
cuarto de legua antes de llegar á 
Xutiaba, le cogió uno tan recio y con 
tanta furia, que aunque picó y alar
gó el paso se mojó toda la ropa, y 
aun fué esto causa de que no pudiese 
·dormir ni sosegar en toda aquella 
noche. . 

Miércoles veintiocho de Mayo salió 
de Xutiaba el padre Comisario á las 
do~ de la madrugada, llevando por 
gUla al mesmo indio que sacó del 
Viejo, el cual, pasado un arroyo que 
no está lejos del pueblo, erró el cami
no, dejando el derecho que es de ca
rret,as, y tomando otro angosto que 
va a la mar del Sur, que está dos le
guas de allí, y andada más de la una 
advi~tió que no iba bien, y para vol
ver a entrar en el camino real hizo 

andar al padre Comisario perdido 
más de otra, atravesando sendillas y 
caminillos por unas sabanas sin po
der atinar allá ni saber por donde le 
llevaba, con una obscuridad muy 
grande que desatinaba, porque no se 
veia palmo de tierra; quiso Dios que 
á las voces que la guía iba dando le 
respondió el fraile lego que iba con 
el hato, el cual, aunque partió de Xu
tiaba muy despues que el padre Co
misario, habia ya pasado adelante 
por haber ido por el camino derecho, 
al cual al fin atinó la guía, con que 
no poco consuelo recibieron el padre 
Comisario y sus compañeros; des
pues le perdió otra vez, pero echóse 
presto de ver el yerro, y así presto 
volvió á él, y el padre Comisario, pa
sada una mala barranquilla, llegó á 
una estancia que está no más de le
gua y media de Xutiaba, habiendo 
andado aquella madrugada más de 
tres. Pasó de largo, que aun no ha
bia amanecido, y andada otra legua 
larga de camino llano, dejó á la ban
da del Norte el camino que va á la 
cibdad de Leon y tomó el que va á 
Granada, y pasadas cinco o seis es
tancias de· vacas y de yeguas, y por 
junto á un poblecito de indios man
gues llamado Mabiti, visita de cléri
gos del mesmo Obispado, llegó muy 
cansado, lleno de calor y fuego y muy 
desmayado á otro poblezuelo de los 
mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado N agarote, media legua de 
Mabiti, y seis y media de la primera 
estancia y ocho de Xutiaba, no habia 
en aquel pueblo que comer, que pe
recian los indios de hambre así en él 
CGmo en los demás hasta Granada, con 
todo esto buscaron unos huevos y za
potes colorados mal maduros, y tor
tillas de maíz, con que el padre Co
misario tomó su necesidad, y lo mes
mo hicieron sus compañeros, que pa
ra todos proveyó el Señor. Desde allí 
se volvió á su casa la guía del Viejo, 
porque no perdiese otra vez el cami-
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no; en aquellas ocho leguas no hay 
otra agua en el camino más del arro
yo sobredicho, pero no faltó aquel 
dia del cielo, porque á las tres leguas, 
al pasar de una barranca, cayó un 
aguacero con que quedaron mojados 
los mantos y aun más adelante. 

Jueves veintinueve de Mayo salió 
el padre Comisario á las tres de la 
mañana de N agarote con muy buen 
tiempo, y pasada allí junto a una es
tancia y des pues unas barranquillas 
y cuestas, bajó una muy larga y em
pinada y de no muy sabroso camino, 
y andadas tres leguas y media, llegó 
á las ocho á otro pueblo razonable de 
los mesmos indios, Obispado y visi
ta, llamado Matiara, donde se le hizo 
mucha caridad y regalo de muchas y 
muy buenas mojarras que le dieron 
los indios para aquel dia y el siguien
te: detúvose allí hasta la tarde. 

Está aquel pueblo fundado junto 
á una laguna que dicen de Leon, la 
cual es grande, de quince y más le
guas de largo y de seis de más de an
cho, por algunas partes es de agua 
dulce, muy buena para beber, y pés
canse en ella muchas y muy buenas 
mojarras, y críanse muchos y muy 
grandes lagartos que hacen todo el 
daño que pueden: por aquella lagu
na se llevan en barcos las mercade
rías y otras cosas desde la cibdad de 
Leon hasta aquel pueblo de Matiara, 
y hasta otro que está más adelante 
llamado Managua, junto á la mesma 
laguna, y desde allí en carretas has
ta Granada. 

En la cibdad de Leon reside, como 
dicho es, el Obispo de Nicaragua, y 
allí tambien suele estar el goberna
dor de aquella provincia. Está funda
da aquella cibdad junto de la laguna 
sobredicha, y hay en ella un conven
to de frailes mercenarios. V áse arrui
nando y despoblando Leon de tal suer
te, que la casa que se cae nunca más 
la levantan ni reedifican, vánse los 
vecinos disminuyendo y apocando 
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cada dia, unos por muerte y otros que 
se van á morar á Granada, y dicen 
todos que es esto juicio grande de 
Dios y castigo de su mano, por la 
muerte que dieron los años pasados 
en aquella cibdad dos hermanos al 
Obispo que entónces era de Nica
ragua. 

Aquel mesmo día veintinueve de 
Mayo á las tres de la tarde, dejando 
olvidadas las moiarras que los indios 
habian dado para el dia sig~lÍente, sa
lió el padre Comisario de Matiara, y 
andadas otras tres leguas y media 
llegó al ponerse el sol á otro buen 
pueblo del mesmo Obispado llamado 
Managua, de indios navales que ha
blan la lengua mexicana corrupta. 
Dióle de cenar y hízole mucha cari
dad y regalo el beneficiado de aquel 
pueblo, que era un clérigo muy hon
rado y devoto. Tambien acudieron 
bien los indios con mucha devocion, 
y detúvose allí el padre Comisario 
aquella noche. Topó aquella tarde un 
indio ciego á caballo con tres hij ue
los, uno delante y dos detrás en el 
mesmo caballo, iba su muger en otro 
guiándolos, eran de Granada y cami
naban para el Viejo, donde habia mu
cho maíz y que comer, deseosos de 
matar la hambre: no llovió aquella 
tarde y hubo buen camino, excepto 
que por ir por un atajo se pasó una 
cuesta que tenia mala la bajada, al 
pié de la cual, junto al mesmo cami
no, nace una fuente que no lejos de 
allí entra en la laguna de Leon sobre
dicha, en cuya ribera está funda
do el pueblo de Managua, en el cual 
cogen los indios mucha y muy buena 
grana en polvo. 

Viernes treinta de Mayo salió de 
Managua el padre Comisario á las 
dos de la madrugada, y andadas dos 
leguas pasó por un rancho, que es 
una casa de paja hecha en el mesmo 
camino, y andadas despues otras dos 
leguas y media, dejando el volcan 
tan nombrado de Masaya á la banda 
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del Sur, no muy apartado del cami
no llegó al salir del sol á un bonito 
pu~blo de indios mangues, del mes
mo Obispado, visita de clérigos, lla
mado Nindiri; pasó de largo, y anda
da media legua en que se pasa una 
cuesta, llegó á otro pueblo de los 
mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado Masaya. Padecian los in
dios de aquel pueblo mucha hambre 
y necesidad, y así le dieron muy ruin 
recado; el clérigo, que no era muy 
devoto, en sabiendo la llegada del pa
dre Comisario se fué del pueblo sin 
verle ni hacer ningun cumplimiento, 
pero el Señor remedió esta necesidad, 
porque una matrona noble, encomen
dera de aquel pueblo, que acaso ha
bia llegado allí, proveyó la comida, y 
á la tarde llegó el guardian de Gra
nada con vizcocho y pan de Castilla, 
y así se suplió y remedió la falta del 
clérigo y de sus feligreses. Volvióse 
el guardian aquella mesma tarde á 
su casa, y por estar el padre Comi
sario muy cansado se detuvo en Ma
saya aquella noche. 

Del volean de Masaya y 
laguna de Nindiri. 

Antes de llegar á Nindiri está, co
mo queda dicho, á la banda del Sur, 
el volcan tan nombrado de Masaya, 
el cual solia echar de noche de sí tan 
gran fuego y resplandor, que, segun 
dicen, se podia con su lumbre leer 
una carta estando cuatro leguas y 
mas apartados dél; aquel fuego y 
resplandor es de un metal que contí
nuamente de noche y de dia está allí 
dentro ardiendo y hirviendo, y sale 
por una gran boca que tiene en la 
cumbre: quisieron en tiempos pasa
dos. ver lo que era, y para saberlo, 
metIeron con cierto artificio una ca
dena de hierro muy gruesa con una 
manera de cubo asi mesmo de hierro 
al cabo, con que pensaban sacar de 
al quel metal, pero en llegando abajo 
a cadena y cubo la cortó todo el fue-

go y lo deshizo, como si fuera de mel
cocha, y así hasta el dia de hoy no 
se sabe qué metal sea aquel. Háse 
ido consumiendo y gastando poco á 
poco, y ya no hecha de sí sino muy 
poca lumbre y resplandor, pero des
pide de sí mucho humo: no es volcan 
muy alto, mas tiene muy grande bo
ca, está como media legua del cami
no real por donde á ida y vuelta pa
só el padre Comisario. 

Pasado este volcan está, entre 
Nindiri y Masaya, á la mesma banda 
del Sur, una laguna de agua dulce, de 
la cual beben aquellos dos pueblos, 
pero cuéstales mucho el agua porque 
bajan por ella las pobres indias por 
unas escaleras muy largas hechas de 
bejucos, (que son como mimbres 
muy largos y correosos que se dan 
en tierra caliente) con los cántaros, 
y á veces sus hijuelos á cuestas, que 
espanta decirlo, pero mucho más 
verlo. 

De corno el padre Comisario general 
entró en Granada y tuvo allí congre
gacion, y del desaguadero y volean 
de Bombacho y otras particularidades 

de aquellas tierras. 

Sábado treinta y uno de Mayo sa
lió el padre Comisario á. las tres y 
media de la mañana del pueblo de 
Masaya, y dejando á la banda del 
Norte el camino real y de carretas, 
porque se rodeaba por él, tomó á la 
del Sur otro más corto que llaman de 
las Lomas, por las muchas lomas y la
deras de cuestas que tienen. Al pasar 
de una barranquilla erró el camino, 
y comenzando á subir por una ram
bla echó de ver el yerro, y volviendo 
a atrás, le proveyó Dios de un indio 
mangue, al cual preguntó por señas 
por donde iba el camino, y enten
diéndole el indio le mostró, por el 
cual andadas cuatro leguas no lar
gas, llegó á la cibdad de Granada, 
ciento y cincuenta leguas de Guate-
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mala; salióle á recebir el vicario de 
aquel pueblo y un alcalde y algunos 
españoles, todos los cuales le acom
pañaron hasta nuestro convento, 
donde se le hizo muy solemne rece
bimiento y se detuvo algunos dias, 
como presto se verá. 

Ménos de una legua antes de lle
gar á Granada hay ála banda del 
Sur, junto al mesmo camino de las 
Lomas, una laguna de mucho y muy 
buen pescado, á la cual levantan al
gunos testimonios falsos, como es 
decir que no se puede sustentar en 
ella ningun madero, y que no le han 
podido hallar suelo, porque el clérigo 
de Managua contó al padre Comisa
rio que habia esperimentado y halla
do lo contrario. 

La cibdad de Granada tiene cuasi 
doscientos vecinos españoles, y con 
ellos, un poco apartados, algunos in
dios, los edificios son de tapias con 
algunas rafag de piedra y ladrillos 
con cal, las cubiertas de las casas son 
de teja; hay en aquella cibdad una 
bonita iglesia, en la cual á la sazon 
residian dos clérigos, y hay una ca
sita de frailes nuestros hecha de 
prestado y de aposentos bajos, por
que ha pocos años que se tomó, toda 
estaba cercada de tapias y moraban 
en ella cinco religiosos; tenian asi 
mesmo la iglesia de prestado, pero 
íbase haciendo la nueva, la cual tenia 
ya sacados los cimientos y pensaban 
acabarla presto con el convento, por
que hay por allí cal, teja y ladrillos, 
y los vecinos es gente devota y acu
den bien á la obra: algunos destos 
vecinos son encomenderos que tienen 
pueblos de indios en encomienda, 
otros son mercaderes y tratantes, 
otros tienen estancias de ganado ma
yor, y otros, aunque pocos, son ofi
ciales. Está fundada aquella cibdad 
junto al Desaguadero, que es una la
guna de agua dulce buena de beber, 
de más de sesenta leguas de largo y 
treinta de ancho por algunas partes, 
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y llámase la laguna de Granada ó el 
Desaguadero, por que desagua en el 
mar del Norte, del cual suben y ba
jan por ellas barcas, fragatas y ber
gantines con mercaderías y otras co
sas, aunque con algun trabajo, espe
cial en tiempo de seca, porque entón
ces no es muy hondable; entre otros 
muchos raudales que han hallado en 
aquella laguna los marineros, hay 
tres muy peligrosos, á los cuales han 
puesto nombres particulares, el uno 
se llama de Mach uca, otro de los Sá
balos y el otro de los Diablos; dista 
el mar del Sur desta laguna dnco le
guas por donde ménos, de manera 
que si estas se rompiesen podria co
municarse un mar con otro, el de! 
Sur con el del Norte, y este con el del 
Sur. Dánse en esta laguna mojarras, 
aunque no tantas ni tan buenas co
mo en la de Leon, ni son tan fáciles 
de tomar, porque como es tan grande 
anda más revuelta y alterada que la 
de Leon, hállanse tambien en ella ti
burones y otros pescados, y aun la
gartos muy perjudiciales; hay en 
aquella laguna islas pobladas de in
dios, en la mayor que se llama la isla 
de Nicaragua, hay un conventico 
nuestro en que residen dos frailes. 
La laguna de Leon dicen que en tiem
po de aguas entra en un rio, y que el 
rio entra en esta de Granada, y que 
así en aquel tiempo se comunica una 
con otra, pero que no pueden pasar 
barcas de la una á la otra, porque 
cae el agua del rio á la laguna de 
Granada de muy alto. Una legua de 
Granada á la banda del Sur está el 
volean tan nombrado de Bombacho, 
el cual los años pasados reventó por 
la parte del mar del Sur, y echó tan
tos montes de piedras que asoló un 
pueblo de cuatrocientos vecinos in
dios, .. sin que se escapase más de so
lo uno, que habiendo visto los gran
des temblores de la tierra que prece
dieron, temiendo lo que era, fué á 
dar aviso á los españoles de Grana-



da, Y en el ínterin sucedió la reven
tazon; si esto se hiciera por la parte 
de la laguna que es á la banda del 
Norte quedara destruida y asolada 
Granada. Antes que reventase aquel 
volcan, segun lo contaron al padre 
Comisario los españoles viejos de 
aquella cibdad, solía temblar mucho 
y muy amenudo la tierra en aquella 
comarca, y la noche antes que reven
tase, dicen que temblaban y se me
neaban las sabanas y prados circun
vecinos, como se menean el agua en 
e1 mar poco antes que venga la cal
ma, y que en las casas de Granada 
no quedaron aquella noche tejas en 
los tejados, y que muchas paredes y 
casas se cayeron; ya no tiembla tan
to por allí la tierra ni tan á menudo. 
Estando allí en Granada el padre Co
misario tembló una mañana, como 
presto se dirá. 

Cinco leguas de aquella cibdad hay 
un pedazo de tierra que llaman la 
Tembladera, donde dicen que hay 
unas sendas y caminillos por donde 
andan los animales del campo y los 
hombres que con curiosidad van á 
ver el gran misterio y secreto que 
allí hay, y es que si acaso algun ani
mal sale de quellos caminillos, luego 
se hunden, y despues de algunos días 
se ven los huesos sobre la tierra sin 
carne ninguna, y ha habido hombre 
que con curiosidad hincó una vara 
de veinte palmos en aquel lugar fue
ra de la senda por donde iba, y vió 
que poco á poco se fué hundiendo la 
vara hasta que toda se sumió: si en 
aquellos caminillos huellan recio 
tiembla todo el circuito, que son unas 
como pozas, donde como dicho es se 
hunden las bestias y se hundieran los 
h.ombres si en ellas cayesen: cosa es 
~Iert~ esta maravillosa y que parece 
IncreIble, pero como está allí tan cer
ca de Granada, y la cuentan y afir
ma~ hombres de crédito, no dársele 
serIa hacerles agravio 

Detúvose en Granada el padre Co-

misario hasta los diez y seis de J u
nio, porque el provincial y difinido
res y otros frailes que estaban en 
Costa Rica se tardaron mucho por 
causa de las aguas que no les deja
ban pasar los rios, y en este ínterin' 
padeció mucho trabajo de calor, mox
cas, moxquitos y hormigas, que no 
pequeña pena y pesadumbre le da-
ban. . 

El dia de la Santísima Trinidad, 
primero de Junio, llegó allí un fraile 
con un pliego de cartas de México, 
pensando que eran de España, pero 
destas iba una sola y de poco momen
to. El dia del Santísimo Sacramento, 
cinco de Junio, fué convidado para la 
fiesta el padre Comisario por el vi
cario de aquella cibdad, y con él los 
demás frailes, para que le ayudasen, 
porque no tenia más de solo un clé
rigo: fueron á la iglesia del pueblo 
nueve religiosos entre todos, díjose 
la tercia un poco corrida, porque el 
calor de allí es excesivo, luego se co
menzó la misa mayor, la cual dijo el 
padre Comisario, con el guardian de 
Granada y otro fraile viejo por mi
nistros. Acabada la misa, anduvo la 
procesion por las calles con el Santí
simo Sacramento; la Custodia gran
de era de madera aderezada media
namente con muchas joyas de oro y 
algunas esmeraldas muy ricas, á la. 
pequeña, que era de plata, faltaban 
los viriles, ponérsele han euando la 
doren, si Dios quiere. La . cera era to
da negra, sin que hubiese ni una so
la candela blanca, porque por aque
lla tierra no la hay sino muy cara, y 
no todas veces, y los españoles son 
pobres. Los tapices de las calles eran 
de ramas de árboles verdes como la 
naturaleza las crió, y ninguno de seda 
ni de cosa que lo valiese. Altares ha
bia muchos, pero muy pobremente 
aderezados, en todos ellos tenian 
agua de azahar con que rociaban a 
los sacerdotes: salieron ' en la pro ce
sion nueve pendones de seda muy 
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viejos, y otras tantas cruces, las dos 
de plata y las cinco de palo doradas, 
y dos asimesmo de palo sin oro y sin 
barniz ninguno, todas con sus man~ 
gas de el mesmo talle, sin estas lle
vaba el vicario otra crucecita de pla
ta pequeña en una vara larga con un 
pendan de seda pequeño, y este fué 
aquel dia su tequi ó tarea, porque los 
frailes llevaban las andas, incensa
ban y cantaban con solo la ayuda del 
otro clérigo. Hubo muchas danzas y 
bailes de indios y una de mozos espa
ñoles bien aderezados, cubiertos los 
rostros con tocas de red muy menu
das, los cuales danzaron y bailaron 
muy bien sin cesar, desde que se co
menzó la procesion hasta que se aca
bó, que para tierra tan caliente fué 
mucho: llevaban mucho del caxcabel, 
y iba entre ellos un mulato con una 
saboyana parda hasta en piés, un 
paño blanco por pretina, barbas y es
peruza de bobo, el cual con unas so
najas hizo aquel dia maravillas. 
Acompañaron la procesion muchos 
españoles bien aderezados, tiráronse 
algunos tiros, especialmente a la 
puerta de la casa del herrero, junto 
á la fragua, desde una ventana don
de los tenian atados á una reja por
que no se les cansasen los brazos, y 
allí á muy gran prisa les pegaban fue
go y los disparaban. Acabada la pro
cesion se volvieron los frailes al con
vento, dejando el Santísimo Sacra
mento en la iglesia en la Custodia 
sobredicha, y á la tarde envió el pa
dre Comisario algunos religiosos que 
ayudasen al vicario á ponerle en su 
lugar. 

A los doce. de Junio llegó á Grana
da el provincial y casi todos los guar
dianes con tres difinidores solamen
te, porque el otro quedaba enfermo, 
y el dia siguiente por la m~.ñana al 
amanecer hubo un temblor de tiena 
tan grande, que á todos los hizo salir 
muy aprisa de los aposentos, cayé
ronse muchos palos y tierra de las 
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paredes y techos y los encalados, de 
suerte que todos quedaron llenos de 
miedo y temor. 

De como el padre Comisario tuvo 
cong'regacion en Granada. 

Juntos y congregados los capitu
lares en el convento de Granada, tra
tó y concluyó el padre Comisario con 
ellos lo que habia y se pudo hacer to
cante á su provincia, visitólos á to
dos, y ellos hicieron dejacion de los 
dos conventos que tenian en Hondu
ras, que eran el de Comayagua y el 
de Agalteca, como queda dicho, así 
por no tener frailes que poner en 
ellos, como por estar muy á trasma
no y fuera de comarca, para visitar
los el provincial con los demás. De 
estos dos y del de Truxillo, que ya 
habian dejado ántes desto y de otros 
dos que dejó la provincia de Guate
mala por la mesma razon, hizo el 
padre Comisario general poco des
pues una custodia, como adelante se 
dirá. Pidieron asi mesmo los frailes 
ele Nicaragua que se acortase el tiem
po del capítulo provincial para que 
se pudiese visitar toda la provincia 
en tiempo seco, y volverse los guar
dianes á sus casas antes de entrar 
las aguas; concedióselo el padre Co
misario y s'eñalóles el dia del capítu
lo para la Dominica más cercana de 
la fiesta de Purificacion del año de 
ochenta y ocho, estando primero 
echado y señalado para los catorce de 
Julio del mesmo año. 

Sábado catorce de Junio se tuvo la 
congregacion, porque la que el pro
vincialhabia tenido con sus difinido
res en Costa Rica no habia sido vá
lida. Hízose eleccion nueva de guar
dianes, y determináronse algunas co
sas para el buen régimen y gobierno 
de aquella provincia, en la cual, co
mo dicho es, habia veinticinco reli
giosos y quedaron doce casas, porque 
aunque se dejaron las dos sobredi-
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chas, tomáron otras dos que estaban 
en la comarca Y las podia visitar el 
provincial. La laguna que hay en es
tos conventos y sus visitas es la 
mangue en la- mayor parte de Nica
ragua, aunque tambien hay indios 
nauales; y en la isla de la Laguna se 
habla otra lengua particular, en Cos
ta Rica otra y otras, pero por toda 
esta tierra corre la mexicana, como 
queda dicho. Domingo quince de Ju
nio se leyó á comer la tabla de aque
lla congregacion y quedaron todos 
los frailes consolados, contentos y 
conformes, y luego se comenzaron á 
prestar para irse á sus conventos y 
casas. Lo mesmo hizo el padre Comi
sario para dar la vuelta á Guatema
la, y estando ya de camino para par
tirse aquella tarde, por no perder 
tiempo, entendiendo poder pasar las 
ciénagas de Zomoto y. Condega antes 
que del todo entrasen las aguas, so
brevino un aguacero tan recio que 
no le dejó salir de casa, y así se que
dó aquella noche allí. 

De como el padre Comisario general 
dió la vuelta para Guatemala, y de 

como llegó al convento del Viejo. 

Lunes diez y seis de Junio, conclui
da ya la congregacion sobredicha en 
Granada, salió el padre Comisario 
general de aquella cibdad tan de ma
drugada, que aunque anduvo perdido 
un ratillo y estaba el camino de las 
lomas tan llovido y tan malo de pa
sar, que tuvo necesidad de apearse 
~lgunas veces de la bestia en que 
Iba, porque con el agua se habian he
cho grandes hoyos y barranquillas 
en el mismo camino, con todo esto, 
and~das aquellas cuatro leguas pe
quenas, llegó antes que amaneciese 
al pueblo de Masaya. Cayó en una 
de aquellas barranquillas fray Pedro 
d,e ~andobal, y cayó el mulato del 
smdlco de San Salvador, que por 
man?ad? de su amo iba con el padre 
Comlsano, como atrás queda dicho, 

pero fué Dios servido que no recibie
ron daño ninguno. Pasó de largo por 
Masaya el padre Comisario, y lo mes
mo hizo por Nindiri, y andadas aque
llas cinco leguas llegó muy cansado 
y fatigado al pueblo de Managua, 
donde se detuvo todo aquel dia. Llo
vió mucho aquella· tarde y mucho 
más despues de media noche, y á 
aquella hora llegó un regalo y refres
co que la encomendero de Masaya, 
española principal, le el1vió, el cual 
aquel dia y otros hizó mucho prove
cho, por que no llevaba ninguno el 
padre Comisario. 

Martes diez y siete deJ unio salió 
el padre Comisario de madrugada de 
Managua, y andada una gran legua 
por el atajo por donde habia ido á la 
ida, al subir de la cuesta, junto á la 
fuente que va á dar á la laguna de 
Lean (como atrás queda dicho), era 
tan grande la obscuridad, así por es
tar el cielo muy nublado como por la 
alta y estrecha montaña que allí hay, 
j por la estrechura del camino, que 
aunque los que iban delante llevaban 
l:nos paños blancos en las espaldas 
que servian de farol á quien los de 
detrás siguiesen, no bastaba esto pa
ra verlos y seguirlos; estaba el ca
mino todo ahoyado y lleno de barran
quillas, que con la demasiada agua 
que habia llovido y robado la tierra 
88 habian hecho, y así iban todos los 
frailes á grandísimo peligro y con 
recelo de caer y hacerse pedazos, por
que á la banda del Sur habia monte 
alto y ninguna anchura, ni aun lu
gar para apartarse ni salir del cami
no, y á la del Norte estaba pegada 
con el mesmo camino una profundi
dad temerosa, y cualquiera que por 
allí cayera fuera imposible escapar, 
si no fuera por milagro. En este mal 
paso, y á esta sazon y coyuntura ca
yó fray Pedro de Sandobal con la 
bestia en que iba; y fué milagro que
dar vivo, pero quiso Dios que cayese 
hácia la parte del Sur, y así no se hi-
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zo daño ninguno, que á caer á la otra 
parte, sin duda que pusiera en traba
jo á los demás de llevarle á enterrar 
á Managua, donde esta enterrado don 
fray Antonio de Zayas, fraile nues
tro, Obispo que fué de aquella pro
vincia y Obispado. Sucedió junta
mente con esto que queriendo el mu
lato de San Salvador, que iba detrás 
de todos, pasar adelante á ayudar al 
Sandobal, como el camino era estre
cho fué forzado á meterse con una 
yegua que llevaba entre los caballos, 
los cuales, aunque se alborotaron un 
poco, presto se quitaron, como si con
sideraron el peligro comun en que es
taban de despeñarse en aquella hon
dura, lo cual era muy verisímil que 
sucediera si su alboroto pasara ade
lante. Subida y bajada aquella cues
ta amaneció, y andadas en todo tres 
leguas y media, llegó el padre Comi
sario poco des pues de salido el sol al 
pueblo de Matiara; no se detuvo en 
él mas de hasta tanto que le dieron 
un calabazon de agua y un indio que 
le subiese á lo alto de la cuesta alta 
y empinada que está allí junto; su
bióla el padre Comisario con la fres
ca, y así no le hizo muy trabajosa, 
despues comió un bocado con sus 
compañeros y bebió de aquel agua, y 
vuelto el indio á su pueblo, prosiguió 
él su viage, y andadas otras tres le
guas y medias llegó al poblezuelo de 
N agarote, donde se detuvo todo aquel 
dia. Llovió tanto en aquel pueblo des
de las tres de aquella tarde hasta pa
sada media noche, que los del pueblo 
se pensaron. anegar; el aposento don
de estaba el padre Comisario era tan 
chico y estrecho, y tenia tantas go
teras que no habia en él lugar segu
ro del agua, y así no pudo dormir ni 
descansar en toda la noche. 

Cuando á la ida pasó por aquel 
pueblo llegó allí á aquel aposento un 
indio pequeño de cuerpo y mal ves
tido, aunque en hábito de español, y 
mandándole un fraile que tomase 

46 

aF\ 
~ 

Ulía escoba y barriese el aposento, 
mostró afrentarse dello, diciendo que 
él era corregidor y no habia de ha
cer aquello, pero que lo mandaria á 
quien lo hiciese, y así se hizo. Des
pues á la vuelta preguntó el padre 
Comisario por aquel indio corregi
dor, y mandó á otro que le llamasen 
para verlo, fué el alcalde por él, y 
trujo un indio muy alto, zapatero y 
curtidor del pueblo, muy diferente 
del otro; de suerte que por corregi
dor entendieron curtidor. Con esta 
manera de gracia pareció poner en 
este lugar otra, aunque diferente, 
que tenia un muchachuelo medio es
pañol, que servia á los frailes en el 
convento de Granada, tan rara y par
ticular que ponia espanto, y es que 
remedaba y contrahacia tanto á los 
gatos, así á los chicos como á los 
grandes, á hembras y á machos cuan
do andan en celo, y cuando riñen, que 
á unos y á otros á cualquiera hora 
de dia y de noche los hacia venir a él. 

Miércoles diéz y ocho de Junio, pa
sada el agua, ya cerca del dia, salió 
el padre Comisario de N agarote, y 
por el mesmo camino que á la ida 
habia llevado, andadas seis leguas y 
media de muchos lodos y barrizales, 
e infinitos charcos, llegó á una es
tancia de un español de Leon, donde 
por ir muy cansado y ser muy devo
to de nuestro estado se detuvo y des
cansó como media hora; luego prosi
guió su camino, y andada otra legua 
y media llegó poco antes del dia al 
pueblo de Xutiaba, donde se detuvo 
todo aquel dia. Llovió aquella tarde 
y noche mucho, y así no pudo ma
drugar á otro dia porque no cesó el 
agua hasta la mañana. Antes de lle
gar á aquel pueblo tuvo el padre Co
misario aquel dia, en el mesmo cami
no, cartas y aviso del convento del 
Viejo, de como las ciénagas de Zo
moto y Condega estaban muy llenas, 
y los rios iban de monte á monte, y 
que el guardian de N acaome sabien-



do esto habia enviado canoas é indios 
y un fraile para llevarle por mar has
ta su convento ó hasta el de San Mi
guel, porque por tierra era imposible 
pasar por respeto de las dichas cié
nagas y rios. 

Jueves diez y nueve de Junio salió 
e! padre Comisario de dia claro de 
Xutiaba con un indio viejo por guia, 
que sabia muy bien la tierra. Este 
iba en un caballo tan flaco que no pa
recia tener más de los huesos y el pe
llejo, pero con todo esto iba siempre 
muy delante. La silla que llevaba era 
hecha de unas yerbas secas que pa
recian heno ó eneas, con sus arzones 
delantero y trasero de lo mesmo. Los 
estribos eran de cuero de vaca cru
do, y por freno llevaba un mecate ó 
cuerda que llaman barboquejo, y es
ta es la comun caballería de los indios 
de aquella tierra, porque á pocos dan 
licencia los gobernadores para que 
tengan silla y freno, lo mesmo que lo 
de México, Michoacan y Yucatan, 
donde aun no pueden tener caballos 
sin licencia, y para silla y freno es 
menester sacar otra, excepto los de 
Yucatan, donde en dándoles licencia 
ps.ra tener caballo se la dan también 
para tener silla, para que puedan a
yudar á los españoles cuando acuden 
franceses corsarios á aquella costa. 
Salido pues de Xutiaba el padre Co
misario pasó por Yacocayaua y por 
1~~ ~os Cinandegas, y luego el rio 
XlqUllapa, y sin tocar en las otras 
dos Cinandegas llegó á Minagalpa; 
dcspues pasó por Pozolteca, donde 
esta el convento de los mercenarios, 
~uatro leguas de Xutiaba, y habien
('O llevado en todo este camino mu
cha agua, así de la que caía del cielo 
como de la mucha que en el suelo es-
6~a, .llegó al otro pueblo llamado 

lchlgalpa muy mojado y quebran
g ,do; allí aguardó al difinidor de 

b
.uatemala que quedaba atrás y ha-
lend . , 
. o caldo dos grandes aguaceros 

mientras allí estaba, entendiendo que 

ya no 1l0vería más prosigió su viage, 
y apenas habia salido de las casas 
cuando vino otro aguacero que le hi
zo una sopa de agua. Llegó á Maza
tega, y viendo que no cesaba el agua 
y que parecia querer llover todo el 
dia, pasó de largo, y alargando el pa
so llegó á Chinandega, visita del Vie
jo, donde los indios le hicieron muy 
buen recibimiento; dióles las gracias 
y pasó adelante, y finalmente llegó 
al pueblo y convento del Viejo, cinco 
leguas de Pozolteca y nueve de Xu
tiaba, muy cansado y mojado. Salié
ronle á recebir al camino muchos in
dios principales en sus caballos, ves
tidos como españoles, de los cuales 
no difieren muchos de aquellos sino 
en no traer espadas. Allí en el Viejo 
halló el padre Comisario al fraile de 
Nacaome y los indios que habian ido 
con las canoas, como se lo habian ya 
avisado, al camino, y entre ellos ha
bia dos caciques principa,les de la is
la de la Teca, por donde le habian de 
llevar. Descailsó el padre .Comisario 
en el Viejo solamente aquella noche, 
y dejando allí á fray Pedro Salgado, 
el lego, para que se fuese por tierra 
con las cavalgaduras, las cuales eran 
de San Miguel y Guatemala, partió 
él por mar en las sobredichas canoas, 
como agora se dirá. 

De como el padre Comisario se em
barcó en unas canoas en el mar del 
Sur, y pasó unas islas de la provincia 

de Guatemala. 

Viernes veinte de Junio salió el 
padre Comisario de dia claro del pue
blo y convento del Viejo, yendo en su 
compañía el guardian de aquella ca
sa y tres ó cuatro indios principales 
por guías, y caminando por una sen
da muy estrecha, que parecia de co
nejos y venados, pasadas muchas sa
banas y d~hesas de herbazales muy 
altos llenos de rocío, y un arroyo y 
algunas malas ciénagas, y andadas 



tres leguas, llegó al desembarcadero 
de los indios de las islas de la Teca, 
que es un estero muy grande y hon
do que entra en el mar del Sur, y por 
mejor decir, es el mesmo mar que 
crece y mengua dos veces al dia, don
de le estaban aguardando los indios 
con tres canoas puesto todo á punto; 
embarcóse luego, y con él en una 
mesma canoa su secretario y el difi
nidor de Guatemala, y fray Pedro de 
Sandobal, en otra iba el fraile de Na
caome, y el otro que habia llevado el 
pliego de México, repartido el hato de 
todos en todas tres, con las cuales se 
juntó otra que acabó entónces de lle
gar de las islas con mercadería de un 
español, y se quiso volver luego á su 
casa con las demás. 

Son aquellas canoas que andan 
aquel viage no muy largas, pero an
chas, porque en lo hueco por el sue
lo tienen vara y media de ancho, y 
otro tanto de alto, y vánse en sangos
tando y cerrando poco á poco por los 
costados hasta quedar en poco más 
de dos palmos en ancho de boca. Há
cenIa s los indios de unos árboles muy 
gruesos, en los cuales no hacen más 
de cavar aquella concavidad, y hacer 
una punta en la proa, quedándose en 
lo demás enteros. Navegan bien a
quellas canoas, y hácenlas en aquella 
forma para que resistan mejor á las 
grandes olas y golpes de mar que por 
allí hay de ordinario. Ordinariamen
te las llevan á remo, aunque algunas 
veces les ponen velas de mantillas de 
algodón ó de petates. Los remos son 
unas varas como de astas de lanzas 
de dos varas de medir de largo, y tie
nen al cabo clavadas unas tablillas ó 
rodajas redondas, á manera de sue
las de caxetas de conserva medianas. 
Reman los indios en pié, sin mudar
se de un lugar, pero mudan muy á me
nudo los brazos todos á un punto, y 
de esta manera no se cansan tanto 
y hacen ir volando la canoa, especial 
si el viento los ayuda. En cada canoa 
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de las en que iban los frailes habia 
ocho remeros, y para cada dos frai
les llevaban un toldillo de cuatro pal
mos en ancho, hecho de peta tillos 
con unas varillas enarcadas, puesto 
sobre la boca de la canoa de un bor
de á otro, debajo del cual se defien
den algun tanto del sol y del agua, y 
aun sudaban á ratos más de lo que 
querian; entre toldo y toldo iban re
partidos los remeros. 

Luego, pues, como el padre Comi
sario general se embarcó, comenza
ron todas cuatro canoas á navegar 
por el estero abajo, y como el agua 
iba menguando (porque á esta sazon 
aguardaron) y los remeros salian de 
refresco, parecía que volaban las ca
noas; visitólas el Señor aquella ma
ñana con algunos aguacerillos, y re
cogiéronse los religiosos debajo de 
los toldillos, pero como eran tan pe
queños no los podian guarecer de to
da el agua, y así se mojaron algun 
tanto. Caminaron de esta suerte bue
nas seis leguas, hasta que comenzó 
la mar á crecer y no podian los reme
ros hacer nada que aprovechase, en
tónces llegaron las canoas á tierra á 
la banda del Norte, y atáronlas á 
unos árboles llamados mangles, los 
cuales tienen tantas raíces á manera 
de barbas levantadas de la tierra, 
que no se sabía cual de ellas es la 
principal, y porque la costa era toda 
de manglares y cíeno, que cada dia 
la baña dos veces la mar, y no habia 
cosa enjuta en que poner los piés, 
estúvose el padre Comisario quedo 
en su canoa y los demás frailes en 
las suyas, hasta que los indios pusie
ron árboles secos y ramas verdes en
cima, por donde á cabo de dos horas 
salieron á tierra, ó por mejor d9cir, 
á barro y á lodo; su comida fué aquel 
dia solos gazpachos hechos de vizco
chos medio mohosos, con aceite y vi
nagre, y tambien hubo un poco de 
queso, el agua no tenia buen olor, 
más con todo esto nadi~ la desechó, 



supo todo muy bien y quedaron todos 
muy contentos, dando gracias á Dios. 

Aquel mesmo dia, como á las tres 
de la tarde, se recogió el padre Co
misario y sus compañeros á las ca
noas, Y habiéndose pasado fray Pe
dro de Sandobal á otra canoa, en que 
fué solo debajo de su toldillo, y de
jando tambien al padre Comisario 
solo debajo del suyo, yendo su secre
tario y el difinidor debajo de otro en 
la mesma canoa, para que desta suer
te fuesen todos más acomodados, 
siendo ya casi pleamar (como dicen 
los marinos) salieron las canoas de 
aquel puesto, y prosiguieron su na
vegacion el estero abajo, y yendo así 
navegando orilla de tierra, vieron los 
indios estar en lo alto de una rama 
de un árbol muy alto, que caia sobre 
el agua, una muy grande iguana, y 
uno de ellos, detenidas tódas las ca
noas, le tiró con su arco dos flechas, 
hechas a posta, de madera para fle
char pescados con unas lengüetas ó 
dientes al cabo, hechos en la mesma 
madera, la una desta flechas resur
~ió del cuerpo de la iguana, y volvió 
a la canoa, con la otra no la acertó 
visto esto comenzó otro indio á subi; 
por el árbol para cogerla con las 
manos, porque es animal timidí
simo, pero viéndose la iguana cer
cada arrojóse del árbol á la mar 
á la parte donde estaban las canoas' 
y an~es. que llegase al agua la cogiÓ 
otro mdIO por la cola, y luego de pres
t~ la cosieron la boca porque no mor
dIese, y la ataron los piés yla8 ma
n08 unos con otros, porque no se hu
yese, la guardaron con mucho con
tento y regocijo, y no fué pequeño 
el que el.padre Comisario recibió de 
ver semejante .. manera de caza tan 
~ustosa y provechosa: era disforme 
r: grand~ aquella iguana, tenia va
v Y medIa de largo, y pesaba así vi-
.as:rande media arroba, era macho, 
J. gun la cuenta de los indios tenia 
qumce años de edad, cuéntanlos por 

unos botoncillos ó berrugas que les 
hallan en las piernas por la parte de 
,abajo; cerca de la barriga, puestas 
,en órden unas tras otra, y dicen que 
.cuantas berrugas o batoncillos, tie
ne cada iguana" tantos años há que 
llasció: aquella noche cocieron los 
indios la iguana, y á la mañana se la 
almorzaron, y con dar un buen plato 
della al padre Comisario hubo para 
todos, con ser más de treinta perso
nas, y estaba tierna y buena de co
mer. 

Concluida la caza sobredicha pro
siguieron los indios su navegacion, 
y sin aguacero ninguno salieron del 
estero á un golfo, donde habia algu
nos lagartos, tan grandes y tan lar
gos como grandes vigas; atravesá
ronle de noche con la luna con mu
cho trabajo de los remeros, y anda
das otras seis leguas, llegaron á las 
nueve de la noche, puesta ya la luna, 
á una isla llamada Ciualtepetl; saltó 
en tierra el padre Comisario con sus 
compañeros y los indios, y durmió 
aquella noche allí en el arena de la 
playa con grandísima persecucion de 
moxquitos que le atormentaban sin 
piedad ninguna. Aunque comunmen
te se llama isla aquella, no lo es en 
rigor, sino tierra firme, pero está 
cercada de mar por las tres partes, 
y por la otra de manglares, ciénagas 
y pantanos que la hacen casi inacce
sible; Solia haber allí un pueblo de 
indios navale2, y visitábanlos desde 
nuestro convento del Viejo por tie
rra, pero por ser el camino 'tan malo 
queda dicho, y que en poco tiempo 
del año se podia andar, y entónces 
con mucna' dificultad y trabajo, y 
por mar era peligroso, saliéronse de 
allí los indios y poblaron en el Viejo, 
donde el pretlente están; y por que se 
ha hecho mencion algunas veces y se 
hará otras de las ' iguanas, será bien 
decir qué cosa son. 

Las iguanas sobredichas se dan y 
crian en tierras calierttes, parécense 
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á los lagartos comunes de España en 
la proporcion y forma del cuerpo, son 
casi todas, especial las de tierra, de 
color pardo como la mesma tierra, 
aunque tambien se hallan algunas 
verdes; las hembras son lisas y más 
pequeñas, mas tiernas y sabrosas 
que los machos, los cuales tienen 
unas vetas y listones negros, y en to
do el espinazo unas puntas ásperas á 
manera de espinas; tienen las hem
bras cuando están gordas tanta en
j undia como una muy gorda gallina, 
y todo es buena comida y muy deli
cada y sana, y los huevos son mara
villosos, y en la provincia de Yuca
tan hay mucha abundancia dellas, y 
aunque se crian en la tierra, las co
men en viernes y en cuaresma y en 
los otros dias que no se come carne, 
por la costumbre que hay desde que 
aquella provincia se conquistó, y por
que tambien se hallan en agua. Cá
zanlas los indios en aquella tierra 
con flechas y con lazos que les ar
man á las puertas de sus agujeros y 
cuevas, y algunas veces, con perri
llos que llevan, las hacen encaramar 
en la punta de los árboles donde se 
están quedas con grandísimo r.liedo. 
viéndose cercana s de los perros, y 
entónces llega el indio con un lazo 
puesto en la punta de una vara lar
ga y échasele á la iguana al pescue
zo, y tira y derrívala; de la mesma 
manera cazan en aquella provincia 
las codornices, con perros y lazos, 
cuando así se ponen en los árboles. 
Tiene la iguana una maravillosa pro
piedad, y es que se sustenta sin co
mer cosa ninguna dos meses y más, 
lo cual se ha visto por esperiencia 
que de las que los indios ofrecen á 
los religiosos, acontece estarse en un 
aposento muchas veces el tiempo re
ferido, unas cosidas las bocas con un 
punto, y otras por coser, y las unas 
y las otras no comen sino viento, y 
por esto dicen algunos que son espe
cie de camaleones, tampoco beben en 
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todo este tiempo ni cuando andan li
bres por el monte; mudan el cuero 
como las culebras, y quedan de color 
verde, y despues vuelven al suyo par
do, sotierran los huevos debajo de la 
tierra, y allí se empollan y dellos sa
len los hijos. 

Sábado por la mañana, veintiuno 
de Junio, despues de haber comido 
de la iguana sobredicha y de unos 
cangrejos que los indios tomaron allí 
en la playa, y bebido del agua de un 
rio que allí junto entra en el mar, 
porque otro regalo ninguno habia ni 
se sacó del Viejo, sino fué un poco 
de aceite y vinagre, queso y vizco
cho, tornó el padre Comisario á em
barcarse, y el sol ya alto comenzó 
con sus compañeros á navegar en 
prosecucion de su viage; fuéronse los 
indios apartando de aquella isla, y 
habiendo doblado una grande punta 
que hace, atravesaron un gran golfo 
de mar alta y de tumbo, y pasaron 
por cerca de otra isla llamada Que
zaltepetl, y por otro nombre Mean
gola, en la cual hay un pueblo peque
ño de indios potones visita de nues
tro convento de Nacaome del Obis
pado de Guatemala; pasada aquella 
isla atravesaron otro golfo mayor y 
de mar mas bravo, en el uno y en el 
otro se mareó el padre Comisario y 
todos los demás frailes, excepto el 
difinidor, y padecieron grandes bas
cas y angustias con vómitos muy pe
nosos: finalmente, como á las dos de 
la tarde, llegó la flota de las canoas, 
andadas siete leguas largas, á otra 
isla llamada la Teca, y por otro nom
bre la Conxagua, en la cual hay dos 
pueblos de indios potones del mesmo 
Obispado y visita que los de la Mean
gola, el uno se llama la Teca, y el otro 
la Conxagua, y dellos toma denomi
nacion la isla, cada pueblo destos dos 
tiene su puesto para sus canoas que 
son muchas, el padre Comisario des
embarcó en el de la Conxagua, don
de le estaban los indios aguardando 
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con agua fresca y chocolate, en un 
rancho que para el efecto habian he
cho cerca de la playa, allí descansó 
hasta bien tarde que salió al p~eblo 
por una cuesta muy alta y empmada 
y muy }lena de piedras; tie~en allí 
los indIOs un solo caballo sm otra 
bestia ninguna, y en el subieron los 
más necesitados. Los indios de aque
lla isla es gente muy devota de nues
tros frailes, muy dócil y doméstica, 
estaban contentísimos de ver al pa
dre Comisario general en su tierra, 
y con él tantos religiosos, cosa que 
ellos nunca habian visto, ni aun por 
ventura verán otra vez, hiciéronle 
mucha caridad y regalo, trajéronle 
para aquel dia y para el lunes siguien
te, que fué vigilia, mucho pescado 
fresco, ostiones, lezas y agujas y o
tros pescados, y para el domingo ga
llinas de la tierra, las que fueron me
nester. Díjoles misa aquel domingo, 
y lo mesmo hicieron los demás frai
les allí en la Conxagua, excepto uno 
que fué á decirla á la Teca, que está 
media legua de allí, con lo cual que
daron consolados los unos y los otros; 
el lunes la dijeron todos en la Conxa
gua, y era para loar á Dios, ver la de
vocion con que aquellos pobres acu
dian á la iglesia y oian misa. 

Habia en aquella isla y pueblo, con 
toda esta devocion y regalo, mucha di
ferencia de moxquitos y mucha suma 
dellos, que ni dejaban dormir á los 
pobres frailes ni comer, ni aun rezar, 
porque su entretenimiento y ejerci
cio era de dia y de noche dar crueles 
picadas en I?anos, rostros y cuellos, 
y en cualqUIera otra parte del cuer
po que hallaban descubierta, y dejá
banlo todo lleno de ronchones y rose
tas, y unas diferentes de otras, se
~un eran los moxquitos. En aquella 
l~la y en algunos lugares de tierra 
fIrme de aquella comarca, habia an
dado pocos años ántes que allí llega
se el padre Comisario un mulato en
gañando á los pobres naturales. Ven-
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díales la salud y los años que habian 
de vivir, de suerte que se hacia se
ñor de la salud y señor de la vida, y 
llevábales muchos reales, porque nun
ca faltan bobos y nécios que den cré
dito á semejantes embaidores, la fa~ 
ma de estas cosas, y de otras sucias 
y carnales que con ellas entremetia, 
llegó á oidos de la justicia, la cual le 
prendió, y estando preso en la cárcel 
este malhechor se soltó della por dos 
ó tres veces, y nunca fué castigado, 
porque segun decia quien contó esto 
al padre Comisario, los dineros que 
habia sacado de los indios le valie
ron. 

Sin las islas sobredichas hay allí 
cerca otras algunas, todas despobla
das, una dellas se llama Matzatepetl, 
en que dicen hay gran suma de ve
nados; solia haber en ella un pueblo 
pequeño de indios potones, y pasá
ronse con los de Quetzaltepetl; otra 
hay llamada de Tecuantepetl, que 
quiere decir Isla de Leones, porque 
dicen que está poblada dellos, y otra 
que dicen Tzinacatepetl, donde hay 
infinidad de murciélagos; sin estas 
hay otras sin nombre. A aquella isla 
de la Teca ó Conxagua, vino por man
dado del padre Comisario el guardian 
de N acaome, y con él otro su compa
ñero, en el mesmo domingo en otra 
canoa, y allí comenzó la visita de la 
provincia de Guatemala, comenzando 
por aquellos religiosos y prosiguién
dola como adelante se dirá. Pero an
tes que se trate de la visita, será 
bien decir algo en general de la dicha 
provincia, como se hizo de la del San
to Evangelio de México, aunque se 
procurará hacer con la brevedad po
sible. 

De la provincia de Guatemala y 
algunas cosas della. 

La provincia de Guatemala se in
titula del nombre de Jesús. Tenia, 
cuando el padre Comisario general 
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la visitó, quince conventos, los cator
ce en el Obispado de Guatemala y 
uno en el de Chiapa, y en todos ellos 
setenta y dos religiosos. Las lenguas 
comunes que hay en aquella provin
cia entre los indios que están á nues
tro cargo son la mexicana y la achi, 
la cual se divide en cuatro, y son la 
guatemalteca, la' Tzotuhil, la Kak
chikel Y la ulateca, y sin estas, hay 
otra.s que son la ulua, la mangue y 
la potona, y otra en lo de Chiapa; 
estendíase entónces aquella provin
~ia casi doscientas leguas en largo 
desde Chiapa de los Españoles hasta 
Nacaome, que es de Oriente á Po
niente; de Norte á Sur poco es lo que 
se estiende, despues hizo dejacion de 
dos conventos, como adelante se di
rá, y así no quedó tan larga. Parte 
de aquella provincia cae en tierra 
muy fría como es la de Chiapa de los 
españoles y los altos de Guatemala, 
que lo que cae en la costa del mar del 
Sur es tierra muy caliente, el valle 
de Guatemala tiene maravilloso tem
pIe: en toda ella hay muchos y muy 
caudalosos rios, y algunas lagunas 
con buena pesca de mojarras y tru
chas. Hay caminos muy ásperos y 
fragosos, montañas muy altas de pi
nos, pinavetos, sabinas, robles y de 
otros árboles donde se saca el bálsa
mo, dáse mucho ganado mayor, y 
hay muchas estancias de vacas y ye
guas, pero de ovejas muy pocas, que 
se crian mal eh aquella tierra, y pa
ra comer los españoles carnero se lle
va de México y llegan con ello hasta 
Zonzonate; cógese mucho trigo y ce
bada y dánse y críanse todas las co
sas que en la provincia de México, 
así de frutas de Castilla, como de la 
tierra, así venados y tigres, como 
otros animales y sabandijas ponzo
ñosas. Habi,;" en aquella provincia 
demás de la cibdad de Guatemala, 
otras tres cibdades, que son Chiapa 
de los Españoles, San Salvador y San 
Miguel, y Una villa que es Zonzona-
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te, pueblos todos de españoles, aun
'que despues se dejó la cibdad de San 
Miguel, como adelante se dirá. Hay 
tambien algunos volcanes de fuego, 
como se verá á sU tiempo, y tiene otra 
cosa más que la provincia de México, 
y es muchas heredades y huertas de 
cacao, de donde (como dicho es) se 
lleva mucha suma de aquella fruta y 
moneda á México y á toda la Nueva 
España. Las easas de los indios son 
casi todas hechas de adobes, cubier
tas de paja, y aun en las tierras ca
lientes son las paredes de palos em
barrados, aunque tambien hay algu
nos con terrados y azoteas de tierra 
como lo de México; visítanse los in
dios y las indias de aquella tierra ca
si de la mesma manera que los de 
México, y si algunos difieren en al
go, decirse ha en su lugar. Sin nues
tros frailes hay tambien en aquella 
provincia dominicos y mercenarios, 
los cuales, con los clérigos, adminis
tran la doctrina y Santos Sacramen
tos á los naturales. 

De la visita que hizo el padre Comi
sario hasta llegar á Guatemala. 

En la isla de la Teca en el pueblo 
de la Conxagua, como queda dicho, 
comenzó el padre Comisario la visita 
de la provincia de Guatemala, allí 
visitó al guardian de Nacaome y sus 
compañeros, que eran dos, y les tuvo 
capítulo y les dejó consolados; no fué 
al convento que estaba en tierra fir
me, que era demasiado trabajo y ra
si cierto el peligro, así del mar como 
de muchos y muy caudalosos rios 
que se habian de pasar, donde forzo
samente, aunque no hubiera riesgo y 
peligro, se habia de detener muchos 
dias, y importaba mucho llegar pres
to á Guatemala, y era lo mesmo po
co ménosvisitarlos allí en aquella 
isla g.onde habia, como dicho es, dos 
pueblos, y en ellos casi cien indios, 
que visitarlos en Nacaome donde no 

aF\ 
~ 



hay sino cuarenta; los indios de aque
lla guardianía' unos son mangues, 
otros uluas y otros potones, y todos 
son pocos Y caen en el Obispado de 
Guatemala. El convento es pequeño, 
de aposentos bajos, su vocacion es 
de San Andrés y moraban en él tres 
religiosos como queda dicho; cae 
aquel pueblo ménos de tres leguas 
del mar del Sur en la ribera de un 
rio caudaloso, por el cual sube la ma
rea la legua y media; tiene este rio 
muchos peces y muy buenos de todo 
género, y muchos y muy grandes 
caimanes, y está el pueblo siete le
guas de la Chuluteca, villa de espa~ 
ñoles llamada por otro nombre Xe
rez; este convento se dejó en aquel 
capítulo y se dió á la custodia de 
Honduras que el padre Comisario 
fundó. 

Lunes en la tarde veintitrés de 
Junio, víspera de San Juan Baptista, 
salió el padre Comisario del pueblo de 
la Conxagua, y bajada aquella mala 
cuesta se embarcó con sus compañe
ros y con el guardian de Nacaome pa
ra ir á Amapal, pueblo de tierra fir
me; iban repartidos todos en otras 
tres canoas debajo de otros toldillos, 
y dejando embarcados en otra canoa 
á los compañeros del guardian para 
que fuesen á su casa por otra derro
ta, sacaron los ind,ios nuestras cano
as de puerto, y bajando con ellas to
da la isla, pasado el otro puerto de la 
Teca, se apartaron della y se metie
ron por un golfo de mal' muy alta de 
g~andes y muy bravas olas, que su
~)lan las canoas á las nubes y las ba
faban ~l abismo, con que casi todos 
os fraIles se marearon, y aun se vi e

r?n en no pequeño riesgo, porque era 
VIento contrario y los pobres indios 
rem~ros se cansaban, no se pudiendo 
~verlgUar con él; finalmente, despues 
, e rabel' batallado con él gran parte 
oe ~ tarde, habiéndole con el favor 
de DlOs 'd ' t ' venCI o, entraron en un puer-
o que llaman de Fonseca, que es de 

los mayores del mundo, donde todo 
estaba quieto, y dentro dél desem
barcó el padre Comisario junto al pue
blo sobre dicho de Amapal, . seis le
guas del puerto de la Conxagua, del 
Obispado de Guatemala y de la guar
dianía de San Miguel, de indios poto
nes. Estaban los vecinos aguardándo
le en la playa con chocolate, puestas 
sillas en que descansase con sus com
pañeros, y como todos iban fatigados 
del almareamiento, descansaron un 
poco á la sombra de un gran árbol y 
muy coposo, que lleva una fruta lla
mada manzanillas de la costa, por
que parece á las manzanas de Casti
lla, son pequeñas y con sus pepita", 
se purgan los españoles de aquella 
tierra; luego fué el padre Comisario 
al pueblo, que está como un tiro de 
piedra de allí, del cual le salieron á 
recebir todos los indios é indias, pues
tos en procesion con una devocion es
traña, y le hicieron mucha caridad, 
aunque á vueltas de esto no faltaron 
moxquitos que le fatigaron. Descan
só allí aquella noche, en que llovió 
muy bien, y á la mañana martes dia 
de San Juan Baptista, dijo misa al 
pueblo, la cual oyeron los vecinos y 
otros indios de los lugares comarca
nos y unos españoles de una estan
cia, con que todos quedaron consola
dos. En ir el padre Comisario por 
mar hasta aquel pueblo desde el Vie
jo, se libró de las ciénagas de Condega 
y Zomoto, y de las de Olomega y 
otras muchas que en tiempo de aguas, 
como era aquel, son. impasables, li
bróse tambien de diez rios caudalo
sos que aun en tiempo de seca se pa
san con dificultad y peligro, y de al
gunos esteros y otros rios. no tan 
grandes. Navegó por mar veinticinco 
leguas, como queda dicho, más con 
todo esto no escapó de todas las cié
nagas yrios, que algunos quedaron, 
como adelante se dirá. 

Martes veinticuatro de Junio, des
pues de misa y de haber comido, sa-
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lió el padre Comisario de Amapal 
dejando allí al guardian de Nacaome 
para que se volviese á su casa, y an
dadas dos leguas, gran parte dellas 
por camino muy ruin y pedregoso, 
junto de la costa del mar, llegó como 
r~ntre la una y las dos de la tarde á 
un poblecillo llamado Tzirama, con 
un sol y calor tan recio que le forzó 
á detenerse allí un poco y descansar 
en la casa de la comunidad. Es aquel 
pueblo de siete vecinos, los cuatro 
hablan la lengua potona, y los tres la 
ulua, fueron antiguamente dos pue
blos grandes, y como se iban acaban
do se juntaron, más con todo esto, se 
van consumiendo cada dia. Salió lue
go de aquel pueblo el padre Comisa
rio, y pasada una estancia y muchos 
barrizales y unas cuestas muy pe
dregosas, llegó á una barranca por la 
cual corre un riachuelo que entre año 
lleva muy poca agua, y yendo por la 
ladera de la barranca, el rio arriba, 
en busca del vado, como dos tiros de 
ballesta antes de llegar á él, se vió 
venir la creciente y avenida tan alta 
y con tanto ímpetu y furia, entre pe
ñas y peñascos, que ponia espanto 
verla y oir el ruido que traia. Por no 
llegar el padre Comisario media ho
ra antes se detuvo más de dos espe
rando á que pasase la creciente y 
menguase el rio, menguó en aquellas 
dos horas más de vara y media, y así 
le pasó con trabaj o y algun peligro. 
Prosiguiendo luego su viage, subió 
muchas cuestas y sierras muy altas 
y ásperas, de caminos angostos y lle
nos de piedra, en que tambien habia 
muchas ciénagas, y á puesta de sol 
llegó muy cansado á un bonito pue
blo del Obispado de Guatemala, de la 
guardianía de San Miguel (como 
tambien lo era el de Tzirama), de in
dios uluas, llamado Omonleo, cuatro 
leguas del sobredicho de Tzirama, 
hiciéronle los indios buen recebi
miento con mucha caridad y regalo, 
ayudándolos á ello el guardian de 
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San Miguel que se halló allí aunque 
enfermo; detúvose en aquel pueblo 
el padre Comisario aquella noche. 

Miércoles veinticinco de Junio sa
lió de Omonleo de dia claro, y aunque 
por huir de unas malas ciénagas ro
deó gran trecho no le faltaron otras 
casi tan malas, y andadas tres le
guas muy largas llegó á las diez del 
dia á una estancia que llaman de Sa
laya, donde se detuvo á comer, y el 
dueño della le hizo mucha caridad y 
regalo, detúvose allí porque el rio de 
Elenuayquin venia muy crecido y no 
se podia vadear hasta que mengua
se; en aquellas tres leguas pasó el 
padre Comisario algunos arroyos y 
dos rios y muchas ciénagas, en una 
de las cuales cayó la bestia en que 
iba el difinidor y le cogió una pierna 
debajo, pero él con la otra le dió dos 
ó tres coces con que la hizo levantar, 
y así no fué casi nada el mal que se 
hizo; en otra cayó el mulato de San 
Salvador, más no se hizo otro daño 
sino embarrarse muy bien. Despues 
de haber comido, llegó un indio de 
Elenuayquin, enviado de los princi
pales del pueblo, con aviso de que el 
rio iba menguando, y que convenia 
pasarle luego porque en la tardanza 
habia peligro, porque temian que ha
bia de tornar á crecer con lo que se 
decia haber llovido arriba en la sie
rra; oido esto, salió el padre Comisa
rio ele aquella estancia, y pasadas o
tras dos y despues unos malos pasos 
de demasida agua y cieno, y andada 
u.na legua llegó al rio sobre dicho de 
Elenuayquin ó de San Miguel, donde 
á la una banda y á la otra halló mu
chos indios, así de aquel pueblo co
mo de toda aquella comarca, que le 
estaban aguardando. Es aquel rio 
muy caudaloso, crÍanse muchos y 
muy grandes lagartos ó caimanes, y 
hay entre ellos algunos tan grandes, 
viejos y antiguos, que (segun lo con
tó al padre Comisario una persona 
fidedigna que dijo haberlo visto) les 
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nace yerba en los lomos y espaldas, 
v crece como si fuese en tierra sobre 
~l cieno que en ellas tienen. Cuando 
este rio viene de avenida no parece 
ningun caiman, porque todos se me
ttn en sus· cuevas para estar más se
guros. Poco antes que este rio entl"e 
en el mar del Sur da un salto de más 
de veinte estados, y por esta causa 
no puede subir el pescado por él. 

Pasaron al padre Comisario por 
aquel rio, en una barbacoa ó zarzo 
hecho de varas gruesas, ocho indios 
desnudos en cueros con solos unos 
pañetes, y llevaban el zarzo sobre los 
hombros y sobre las cabezas; y era 
mucho de ver y estimar su devocion, 
porque casi todos eran principales, y 
entre ellos iba un alcalde del pueblo 
y un Don Lorenzo, cacique y princi
pal de aquella guardianía, los cuales 
no solo pasaron al padre Comisario 
y al guardian de San Miguel y al di
finidor, pero tambien pasaron en la 
misma barbacoa los mesmos el hato 
~r chiquiuitles, que son unos cajonci
llos que llevan los indios á cuestas, 
hechos á posta y de propósito para 
este efecto. Fray Pedro de Sandobal, 
no haciendo caso del rio ni de su co
rriente tan furiosa, sin aguardar 
guía, se arrojó al agua con el caba
llo en que iba, al cual llevó el rio un 
gran trecho, y él estuvo muy á pun
to de caer y anegarse, porque se le 
desvaneció la cabeza, y (segun des
pues contaba) no sabia de sí ni don
~e estaba. Echáronse muchos indios 
a nado para socorrerle, y dióle por 
otra parte voces el padre Comisario 
qu~ ya iba pasado, diciéndole qu~ 
g~lase el caballo hácia arriba, y no 
mIrase al agua sino á la tierra, y oi
d~s,Y hecho lo que se le avisaba, lle
go a la otra banda, aunque muy tur
bado y perdido el color. El secretario 
del padre Comisario y el otro fraile 
Dor no dar tanto trabajo á los indios' 
~va~do guías pasaron á caballo ei 

r'o sm le . 1 • Slon a guna, aunque la recia 

corriente los llevó algun tanto tras 
sí, pero no fué nada. De allí al pue
blo de Elenmiyquin hay ménos de un 
cuarto de legua; recibieron en él los 
indios al padre Comisario con mucha 
fiesta y regocijo, y hiciéronle mucha 
caridad, pues es gente muy devota, 
y ofreciéronle unabotiia de vino, y 
detúvose con ellos hasta otro dia por 
la tarde. 

Allí en aquel pueblo visitó el padre 
Comisario al guardian de San Miguel 
y á su compañero, y no fué á hacer 
esto al mesmo pueblo. de San Miguel 
porque estaba quemada la ciudad y 
convento, y por esta causa andaban 
los frailes por los pueblos de la guar
dianía. La quema habia sucedido en 
la cuaresma pasada, dia de San Gre
gorio, y habia venido el fuego de una 
sabana ó dehesa, á la cual le habian 
pegado, y sin poderle apagar ni ata
jar habia entrado en la ciudad y a
brasándola toda, porque las casas 
eran de paja, de suerte que solas dos 
ó tres que eran de teja se libraron del 
incendio, y con las demás se quemó 
tambien nuestro convento, que tam
bien era cubierto de paja, aunque en 
él y en las otras hubo tiempo y lugar 
para librar las alhajas, ropa y ha
cienda. Los alcaldes y muchos veci
nos por no verse en otra quema, por
que segun parece ya se habia con 
aquella quemado la ciudad dos ve
ces, tomaron las campanas, y con 
ellas se fueron á poblar á otra par
te; otros vecinos contradecian esta 
mudanza, y así andaba entónces el 
pleito. 

Pocos dias despues que sucedió 
aquel incendio, estando en una casa 
de paja (que se habia escapado del 
fuego) una candela de sebo encendi
da puesta en un candelero, llegó á 
ella un gato, y segun contaron al pa
dre Comisario la tomó con los dien
tes y se subió con ella sobre la paja, 
y á no hallarse allí algunos españo-
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les que acudieron de presto al reme
dio se quemara la caia. 

Hay en aquella guardianía, ' que 
toda cae junto' al mar del Sur, algu
nos puertos; así como el de Fonse'ca 
sobredicho, y otro que llaman de la 
Isla del Comendádor; tienen muchos 
esteros con mucha suma de peces de 
muehas maneraS, hay grandes rios 
con muchos peces del mar, y muchos 
y muy grandes caimanes, que en ve
ces se han comido muchos ' indios é 
indias, y traen aquellos rios tanta 
agua en tiempo de invierno que han 
ahogado á muchos españoles. Cógese 
por allí alguntrigo detrás del volcan 
de San Miguel, á la banda del Norte, 
y hay hácia la costa grandes ca
cauatales de que se saca mucho y 
muy buen cacao. Tambien se hace en 
aquella guardianía mucho achiote y 
muy fino, que son unos panecillosco
lorados y medicinales que echan en 
los guisados y en el chocolate, y a
provecha mucho para el mal ' de ori
na é hijada; es medicina cálida y así 
es mas usada en tierra fría que en 
caliente, en México se estima y tie
ne en mucho. El árbol de donde se 
coge es mediano; lleva unos como 
erizos de castañas, dentro de los cua
les hay unos ' granos colorados, los 
cuales molidos y curados y hechos 
panecillos es el achiote sobre dicho. 

Hay tambien por ' toda aquella 
guardianía muchas estancias de ga
nado mayor, y otras cosas de que 
atrás queda dicho cuando se trató del 
volean de San Miguél, á la' ida del pa
dre Comisario ' á Nicaragua, cuando 
llegó á este mesmo pueblo de Ele
nuayquin, 'víspera de la Ascension, 
en la noche. ' 

Los indios de aquella guardianía 
parte son potonesy par'te uluas, pero 
entienden la lengua ' mexicana y en 
ella se les predica y " ellos se confie
san, de más que hay un poblezuelo 
de indios mexicanos que nablan ' la 
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lengua de México, y llámase Los Me
xicanos (como atrás queda dicho) ; 
esta guardianía se dió despues á la 
custodia de Honduras. 

Jueves á la tarde,veintiseis de Ju
liio, salió el padre Comisario del pue
blo de Elenuayquin, y andadas cinco 
leguas por el mesmo camino que á la 
ida, en que se pasa aquel mal pais 
junto al volcan de San Miguel, y dos 
ó tres estancias, lle~·ó con una hora 
de ' noche al pueblo de Xiriualtique, 
donde le recibieron los indios con 
cruces, puestos ' todos 'en procesion; 
con candelas blancas encendidas en 
las manos. Diéronle algunos ramille
tes de flores de la tierra y hiciéronle 
mucha caridad; llevó aquella tarde el 
padre Comisario muy buen tiempo y 
buen camino, que habia dias que no 
llovía por allí, pero fué muy grande 
la persecucionde los moxquitos, que 
se querianentrar en los ojos y pica
ban todo cuanto hallaban descubierto. 

Viernes veintisiete de Junio salió 
de Xiriualtique ' entre las tres y las 
cuatro de la mañana, y andada legua 
y media de buen camino, llegó entre 
dos luces á la cibdad de San Miguel; 
fué ' por allí por ver el convento que 
se habia quemado, y era gran lásti
ma y compasion ver el estrago que el 
fuego habiahecho en él; no quedó 
puerta ni umbral ni marco ni otro 
madero en toda la casa é iglesia que 
no ' se hiciese ceniza, y aun las pare
des, que eran de tapias con algunas 
rafas de ladrillos y se habian ya que
mado otra vez, quedaron tan mal tra
tadas que (segun decían los que en
tendían de obras) no se podia edifi
car sobre ellas; désta manera estaba 
todo el pueblo excepto las casas de 
teja, que eran pocas, y algunas otras 
pocas de paja, á las cuales no tocó 
el fuego. Moran en aquella eibdad de 
San Miguel como treinta españoles, 
y sin el vol can sobredicho" hay otro 
menor -que dicen reventó en tiempos 
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pasados, y echó de sí gran cantidad 
de agua, el cual está cerca de la mes
ma cibdad, :i la banda del Norte. 

De San Miguel se partió luego el 
padre Comisario en viendo el conven
to, y andadas tres leguas de camino 
razonable, llegó al pueblo llamado 
Xiquilisco, por donde tambien á la 
ida habia pasado, y andada media le
gua llegó al otro llamado Aguacayo, 
donde tambien á la ida habia estado 
una noche. En aquel pueblo, le alcan
zó aquel mesmo dia fray Pedro Sal
gado, el lego que habia quedado en 
e! Viejo con las bestias, llevólas des
herradas y despeadas de las muchas 
y malas ciénagas que habia pasado 
con ellas, aunque vacías, y contó los ' 
peligros y trabajos en que se habia 
visto para pasarlas, que no habian 
sido pocos. 

Aquella mesma tarde, veintisiete 
de Junio, algo caido el sol, salió el pa
dre Comisario de Aguacayo, y pasa
dos dos riachuelos y algunos barran
cos, y andadas tres leguas largas, 
llegó cuando el sol se ponia al rio ' de 
Lempa, y porque allí no habia buen 
cómodo para dormir y hacia buena 
luna para poder caminar, determinó 
pasar el rio, y proseguir su viage; 
entro luego en la barca, y con él su 
secretario y otro fraile, y el mulato 
y un indio que iba por guía, y meti
das las bestias tambien en la mesma 
barca, que era grande comenzaron 
los indios que la llevab~n á remar y 
por .ser ,no, más de dos los remero~ y 
vemr el rlO muy crecido y furioso 
~ueron á salir con la barca muy aba~ 
JO, donde habia muy mal desembar
cadero; el barquero echó fuera de la 
barca el caballo de la guía el cual 
aunque sacó las manos á tierra n~ 
P~,do en ninguna manera saca; los 
hles de un cenagal y atolladero muy 

ondo, donde los tenia tan pegados y 
clalvados que no bastaron gritos ni pa os . , 

1 m nmguna industria para ha
cer e sal" ' t' Ir a lerra. El caballo del mu-

lato de San Salvador, á esta sazon, 
se arrojó al agua por 'la otra banda , 
de la barca y llegó á tierra, pero nun
ca pudo salir fuera por mucho que 
hizo y trabajó, y por mucho , que le' 
ayudaron como al otro; quiso final
mente probar ventura y subió sobre 
el de la guía, pareciéndole' que · por 
sus espaldas podría salir, y ' cayeron 
entrambos tan de golpe ' eh el . agua, 
que en un instante los cogió la co:.. 
l'riente del rio y se los llevó sin po .. 
derlos socorrer; entendióse que los 
lagartos que ' allí hay harian presto 
presa en ellos. Visto el barquero lo 
que pasaba llevó la barca poco á po~ 
co el rio arriba, tirando la sirga, has-· 
ta que llegó con ella al desembarca
dero, por donde, aunquehabia algun 
cieno y barro, salió el padre Comi-sa
rio á tierra y con él sus dos compa
ñeros y las otras bestias: ' los otros· 
tres religiosos pasaron luego con _ ef 
hato sin ningun daño. No habia allí 
casa ni choza en que dormir, . y era ' 
muy grande la guerra y batería que
daban los moxquitos, con un calor in~ 
sufrible, y por esto el padre Comisa
río pasó 'adelante, guiándole el indio 
á pié y yendo el mulato asimesmo· á 
pié, y andadas tres ' leguas ' en que se 
pasan un río y un arroyo' y ' algunas 
cienaguillas y otros malos pasos de 
piedras, llegó cerca de las diez de -la
noche á un buen pueblo de indios me
xicanos pipiles, llamado · Tecoluca, 
del Obispado de Guatemala; aposen- · 
tóle en su casa el beneficiado del mes~ 
mo pueblo, clérigo muy honrado y 
devoto, y despues de haber recebido 
colacion y mucha caridad · y ' regalo, 
descansó allí lo que quedaba dé la 
noche, y no madrugó porque llovió 
mucho. 

Sábado veintiocho de Junio salió 
el padre Comisario de aquel pueblo, 
salido ya el sol, y dejando el camino 
que va por Zacatecoluca, . Nonalco y 
Olocuilta, que á la ida habia llevado, 
porque ya no se podia bien andar por 
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las muchas aguas, tomó otro que va 
ror ·la otra banda del volean de Za
catecoluca, tierra más alta y más en
juta, y andadas tres leguas y pasa
dos en alIas cinco arroyos y muchas 
cuestas, barrancas y pedregales, lle
góá un pueblecito llamado Yztepec, 
de los mesmos indios pipiles, y del 
mesmo Obispado de Guatemala, visi
ta de dominicos. Pasó de largo te
miendo el aguacero de la tarde, y su
bidas muchas y muy altas cuestas, y 
entre otras muchas barrancas que 
entre las cuestas se pasaron una muy 
honda, por la cual corria un riachue
lo de agua muy fria y buena de be
ber, con la cual se refrescó el padre 
Comisario y sus compañeros, aunque 
no habian almorzado, luego prosiguió 
su viage, y harto ya de subir cuestas 
y atravesar barrancas, llegó despues 
de medio día muy cansado y fatiga
do y no con poco desmayo, á un buen 
pueblo de los mesmos indios y Obis
pado, llamado Cuxutepec, tres . leguas 
h¡rgas de Yztepec, fundado sobre un 
cerro muy alto á la halda de otro más 
alto. Dánse en él muchos y muy bue
nos membrillos, y habiálos por aquel 
tiempo maravillosos y maduros en 
los mesmos árboles; los indios son 
muy devotos y andan bien tratados y 
tienen buenas casas á su modo. Hay 
en aquel pueblo un convento de San
to Domingo, en que residen dos reli
giosos, fué allá el padre Comisario y 
no halló ninguno en casa, que anda
ban por los pueblos de la visita. Pe
ro los indios le aposentaron dentro 
y le dieron á comer pescado é igua
nas y membrillos, y un español que 
estaba allí, encomendero del pueblo, 
le envió una cajeta de conserva. 

Toda aquella tierra es de muy po
co jugo y ménos substancia, arenis
ca y muy movediza, y así aunque es
té bien aderezado el camino, en ca
yendo sobre él un aguacero se echa 
á perder, porque el agua roba la tie
rra y deja hechas unas barranquillas 
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y hoyas muy bellacas para los cami
nantes, que no dejan andar las bes
tias sino con trabajo, y aun á veces 
queda el camino cortado que no se 
puede pasar. En una destas barran
quillas que tenia más de un gran es
tado de hondo cayó aquella mañana 
la bestia en que iba el padre Comisa
rio, que se le fueron los piés al tiem
po que pasaba por una sendilla muy 
angosta, por la cual habia ya pasado 
12. guía, quedó empinada los piés en 
la hoya y las manos en lo alto, pero 
el padre Comisario se halló de piés 
dentro de la hoya fuera de la mula, 
sin ningun daño, y la mula allí jun
to á él, que cierto pareció milagro, 
porque la hoya o poza era muy estre
cha, que al parecer no cabia en ella 
aun la mula, la cual salió tambien sin 
daño ninguno. 

Aquel mesmo dia á la tarde, des
pues de haber comido y descansado 
un rato, pareciéndole al padre Comi
sario que no queria llover, salió de 
Cuxutepec, y andadas tres leguas de 
cuestas abaj o no tan malas como las 
otras que aquella mañana habian su
bido, llegó, como una hora andada de 
la noche, á un pueblo pequeño de los 
mesmos indios y Obispado, visita de 
dominicos, . llamado San Martin, don
de los naturales le dieron colacion y 
le hicieron mucha caridad. Cerca de 
aquel pueblo á la banda del Sur, es
taba una laguna en que se pescan 
muchas y muy buenas mojarras. Al 
tiempo que el padre Comisario baja
ba aquellas cuestas puesto ya el sol, 
antes que fuese de noche, se oyó un 
grito y ahullido terrible que á todos 
causó pavor y espanto, y trás aquel 
sonaron otros muchos muy lúgubres 
y tristes que duraron un gran rato; 
no dejaron de poner más miedo y es
panto si por algunos de los que allí 
iban no se entendiera lo que era, por
que luego cayeron en la cuenta de 
que eran ahullidos de coyotes, que 
son, como queda dicho, como perros, 
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y dicen que ahullan de aquella ma
nera cada noche cuando quieren ir á 
buscar caza, y que lo mesmo hacen 
cuando á la madrugada vuelven de 
cazar; era tanta la grita y confusion 
de ahullidos, que segun ellos parecia 
haber más de treinta coyotes. 

Domingo de mañana, veintinueve 
de Junio, dejando en aquel lugar un 
religioso que dijese misa á los indios, 
salió el padre Comisario de San Mar
tin, y andada una legua pasó de lar
go por otro de los mesmos indios, 
Obispado y visita, llamado Xilopan
go, y andada otra pasó por otro lla
mado Tzoyapanga, tambien de los 
mesmos indios, Obispado y visita; y 
pasada des pues una barranca no muy 
sabrosa y un rio de agua tibia que 
corre por ella, y andada otra legua 
llegó á decir misa temprano á la cib
dad de San Salvador: saliéronle á 
recebir los alcaldes y otros españo
les, los cuales le acompañaron hasta 
nuestro convento, donde se detuvo 
aquel dia y el siguiente. Es la cibdad 
de San Salvador de ci~nto cincuenta 
vecinos españoles, las casas son de 
tDpia.s cubiertas de tejas; hay en ella 
una Iglesia en que residen dos cléri
gos, y hay un convento de la órden 
de Santo Domingo que tenia siete ú 
ocho. frailes, y tambien hay un con
ventico de nuestra órden acabado de 
aposentos bajos, con su iglesi~ y 
cla~stro, todo asimesmo de tapia y 
cubIert~ ?e tejas, en que moraban 
tr~s r~hglOSOS; visitóle el padre Co
mIsarlO, y desde allí envió á Guate
:rala por camino derecho á fray Pe
Oro _de ,Sandobal y á fray Juan de 

cana, ~ un l!-egocio que se ofreció, 
porque el habla de ir por Zonzonate 
d~ea:stfba a trásmano: la vocacion 
E ue convent? es de San Antonio. 
d! aquell.a provmcia de San Salva
hay se b~rla mucho ganado mayor y 

da' po adas muchas estancias dello· 
se y be f'· ' 

que ne IClase por allí el añil 
son u ' nas matas naturales de a-

quella tierra, de las cuales cultivadas 
se saca mucha de aquella tinta hecha 
en unos panecillos cuadrados, no mUy 
grandes ni muy gruesos. Tambien ~n 
aquella comarca, como doce leguas de 
aquella cibdad, hácia la mar del Sur, 
está la tierra del bálsamo, donde·Em 
unas montañas muy altas, ino m,e
nos calurosas, por estar entre otras 
muy más altas, se dan los árboles de 
aquel aceite y licor. Sácanlo" los in
dios comi.mmente de la máriera si
guiente: dan en el· árbol unas cuchi
lladas de alto á bajo, y luego pónen
le fuego al pié conque por ellas co
mienza á sudar, y luego· péganle allí 
unos paños de lienzo, y con el calor 
del fuego va sudando, y váse empa
pando el sudor en los paños, los cUa
les echan desplies en una holla·de 
agua donde cuecen al fuego hasta 
que se despide dellos el aceite; y que
da encima del agua y de allí la cogén 
y la echan en unos calabacillos y' la 
traen á San Salvador y á ZonzOnate 
á vender á los españoles; así· conta
ron al padre Comisario que sacaban 
el bálsamo cOmun que se lleva á Es
paña y á otras muchas partes del 
mundo, licor suavísimo y muy medi
cinal. El. fino y perfecto bálsamo le 
contaron que se sacaba de la semilla 
y fruta que llevan los mesmos árbo-
1es, que es á manera de almendras; y 
que la tienen entre la corteza y cáx
cara, y que se saca con dificultad y 
trabajo una gota gruesa ó dos de ca
da almendra. Sin los españoles sobre
dichos, que hay en San Salvador, hay 
tambien muchos indios poblados con 
ellos alrededor del pueblo, los cuales 
con los de las visitas que están á car
go de nuestros frailes, son mexica
nos pipiles, excepto unos pocos que 
s<.>n achíes, pero hablan la lengua pi
pIl; los unos y los otros, con la cibdad 
caen en el Obispado de Guatemala.' 

Martes primero de Julio salió el 
padre Comisario de madrugada de 
San Salvador, y andada una legua 
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llegó á un pueblo de los mesmos in
dios pipiles y del mesmo Obispado, 
visita de dominicos, llamado Cutzca
tlan. Pasó de largo, y andada otra le
gua y media comenzó ya que amane
cia á bajar una mala cuesta larga y 
empinada y muy llena de piedras y 
de malos pasos, muy trabajosos de 
bajar, pero al fin con el favór de Dios 
la bajó sin caer; yendo bajando aque
lla cuesta entró en una angostura de 
montaña muy alta que hacia muy 
oscuro el camino, y llegó á un arro
yo, el cual, descendiendo por una 
quebrada de hácia la banda del Sur, 
despeñándose por entre muchas pie
dras, viene á dar al mesmo camino 
que llevaba el padre Comisario, el 
ce al fué caminando por la mesma 
quebrada y arroyo abajo, espacio de 
una legua. A este paso llaman el ca
llejon de San Salvador, y con razon, 
porque es tan angosto que por mu
chas pártes apenas tiene tres varas 
de medir de ancho; por una banda y 
otra está naturalmente hecha una 
pared muy alta de riscos y peñascos 
con árboles altísimos que parece lle
gar al cielo. Dentro deste callejon 
baja, por la banda del Norte, de lo 
alto de los riscos, un golpe de agua 
deslizándose por aquellas peñas con 
un ruido agradable y de mucho gus
to y recreacion, y viene á juntarse 
con el arroyo sobredicho, el cual se 
pasa en aquella legua setenta y seis 
veces, por cuenta; alguna deIlas se 
va por el agua y entre piedras casi 
un tiro de piedra, y otras menos, y 
otras no se hace más que atravesar
le, de S~lerte que de aquella legua, la 
media se va por agua y la otra me
dia por tierra entre muchas piedras. 
Suélese apartar y cegar el paso de 
aquel callejon con los árboles que se 
caen, y no son menester muchos, 
otras veces se ciega con las muchas 
aguas, con los muchos palos, tierra y 
piedras que llevan; y entónces no hay 
pasar por allí, y así es menester en~ 
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viar con tiempo á ver si hay algunos 
des tos impedimentos, como lo hizo 
el padre Comisario, porque si le hay 
tómase para ir á Zonzonate otro ca
mino por unas estancias, por el cual 
se rodean tres ó cuatro leguas. Pasa
do, pues, aquel callejon, que (como 
dicho es) tiene una legua, dejando ir 
el arroyo hácia la banda del Norte, 
subió el padre Comisario una cuesta 
muy agra y de mal camino, despues 
bajó una barranca muy profunda, y 
pasado un riachuelo que corre por 
ella llegó á un bonito pueblo de los 
mesmos indios y Obispado, visita de 
clérigos, llamado Atempan-Ateo, le
gua y media de la salida del callej on. 
Junto á este pueblo hay otro de lo:;; 
mesmos indios, Obispado y visita, y 
en el uno y en el otro que los llaman 
los Ateos, se hacen muy buenos chi
cuytles de caña; luego subió la ba
rranca, la cual tenia muy malo, lar
go y penoso camino, y andada una 
legua larga dejó á la banda del Sur, 
cerquita del camino, otro pueblo lla
mado Zacacoxoyo, de los mesmos in-:
dios, visita y Obispado; y bajada 
(sin entrar en él) otra mala y tra
bajosa cuesta, y pasado un arroyo 
tres veces y subido otro buen pedazo 
de otra cuesta, llegó muy cansado y 
fatigado á las diez del dia á otro buen 
pueblo de los mesmos indios, Obispa
do y visita, llamado Veymoco, una 
legua de Zacacoxoyo: Estuvo allí 
muy indispuesto del demasiado ca-

_ minar por tantas cuestas y por tal 
mal camino, el cual estaba tim emba.
razado y casi cerrado con yerba muy 
alta llena de rocío, que la bestia en 
que iba el padre Comisario no podía 
andar, y él llegó hecho una sopa de 
agua, y ni pudo comer ni aun descan
sar, pero detúvose allí hasta la tar:
de. Habia en toda aquella tierra mu
cha langosta que destruía los maíces 
á los pobres indios, á los cuales era 
lástima verlos cuales andaban tras 
ella; ojeábanla y espantábanla con 
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grandes gritos y voces, y otras ~n
vencíones, y para matar la pequena, 
que no podia volar, hacían unas . zan
jas Y hoyos en que se cayese Y mu
riese mas con todas estas diligen
cias~o se podian valer con ella, que 
los asolaba las milpas. 

El mesmo dia á las cuatro de la 
tarde -salió el padre Comisario de 
aquel pueblo, y acabada de subir la 
cuesta, la cual no era muy alta, bajó 
otra, y pasados en lo bajo dos arro
yos y una estancia, llegó cuando se 
ponia el sol á otra, dos leguas de 
Veymoco. Pasó de largo, y pasadas 
algunas cuestas y rebentones de pe
dregales, y un arroyuelo, y andadas 
otras dos leguas, llegó algo noche á 
un pueblo grande de los mesmos in
dios, Obispado y visita, llamado Izal
cO,en el cual habia una iglesia muy 
grande que tenia las paredes de ta
pias y la cubierta de paja, pero la 
portada y delantera era de cantería 
muy labrada, sumptuosa y soberbia, 
mas con la iglesia de paja no decia 
muy bien: de aquel pueblo y de los 
comarcanos, que llaman los Izalcos, 
se saca cada año gran suma de car
gas de cacao, porque es tierra muy 
rica y fértil de aquella fruta y mo
neda. Por hacer luna pasó adelante el 
padre Comisario, y baj ada una cues
ta y pasado un arroyo y un buen rio 
y una estancia grande, donde habi
tan muchos negros, y más adelante 
otro rio mayor, y despues un barrio 
de l~s indios mexicanos que ayuda
ron a los españoles á la conquista de 
aquella tierra, llegó á las diez de la 
noche al pueblo y convento de Zon
z,onate, una legua de lzalco y doce de 
San Salvador, donde (aunque tan 
ta:d~) fué recebido de los frailes con 
mus}ca de trompetas y campanas; 
llego muy cansado de tan larga jor
nada y de tan mal camino y desto 
} del demasiado sereno d'e aquell~ 
madrugada y noche, estuvo indis
puesto y medio resfriado ;detúvose 

allí hasta el viernes siguiente y visi
to los frailes que eran cinco. El con
vento se iba hacienQo de adobes y ta
pias y teja, y de aposentos bajos, tie
ne unos pocos de indios pipiles de vi
~ita; todos caen en el Obispado de 
Guatemala. Sin nuestro convento, 
cuya advocacion es de la Concepcion 
de Nuestra Señora, hay otro de la 
órden de Santo Domingo; fué el 
.prior á ver al padre Comisario, y lo 
mesmo hizo el alcalde mayor y gente 
principal del pueblo. Hay tambien 
iglesia parroquial de clérigos, en que 
de ordinario residen dos curas. 

Llámase aquel pueblo en lengua 
mexicana Zenzonatl, que quiere de
cir cuatrocientas aguas, porque por 
allí hay muchos arroyos y fuentes y 
rios, y corrupto el vocablo le llaman 
Zonzonate, es villa de españoles y 
llámase la Trinidad. Tenia ciento y 
treinta vecinos,todos mercaderes y 
tratantes, gente muy devota de nues
tro estado, las casas son de tapias y 
a.dobes, cubiertas de teja; está fun
dada aquella villa en la halda de unas 
sierras muy altas, casi al pié deBas, 
tres leguas del mar del Sur, . donde 
hay una playa poco segura, á donde 
acuden á tomar refresco los navíos 
que van y vienen' del Pirú y de la 
Nueva España, y á embarcar cacao 
que se saca de los Izalcos sobredi
chos, acude allí mucho bálsamo, y 
truena mucho en aquel pueblo y caen 
muchos rayos. 

Viernes cuatro de Julio salió el pa
dre Comisario, despues de comer, de 
aquel - pueblo, y andada una legua 
llegó á otro pequeño de los mesmos 
indios y Obispado, visita de domini
cos, llamado Nauizalco; y dicen que 
se llama así porque antiguamente te
nia cuatro veceg tantos indios como 
€:l pueblo grande sobredicho de Izal
co, pero ya no llegaban á doscientos. 
Pasó de largo el padre Comisario, y 
andada otra legua llegó á otro poble
cito de los mesmos indios y Obispa-
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do, y de la guardianía de Zonzonate, 
llamado Quetzalquatitlan: saliéronle 
los indios á recebir con cruz y músi
ca de trompetas, y habiéndoselo agra
decido pasó adelante, y andada otra 
legua llegó á otro bonito pueblo de 
los mesmos indios y Obispado, y de 
la mesma guardianía llamado Apa
nega, donde se le hizo muy solemne 
recebimiento y mucha caridad, que 
es gente muy devota. Aquellas tres 
leguas que hay desde Zonzonate á 
Apanega son todas cuesta arriba, y 
estaban á la sazon los caminos tan 
malos, llenos de pozas y barranqui
llas hechas de la demasiada agua que 
las dos noches pasadas habia llovido, 
que con grandísimo trabajo, y aun 
peligro, se podian andar; iban las 
bestias dando traspiés, y haciendo 
cruzados, y muchas veces se dete
nían porque les parecia que no habia 
por donde pasar, segun estaba el ca · 
mino. Pero el Señor proveyó en esta 
necesidad, como en otras, de su mi
sericordia, y todas se pasaron y nin
guno peligró ni se hizo mal ninguno. 
En lo mas alto de aquella cuesta, de 
lo que se camina, está el sobredicho 
pueblo de Apanega en un llano que 
allí hay, cercado casi por todas par
tes de muchos cerros, que aunque es 
tierra fria por estar tan alta tiene 
tal temple que se dan en ella duraz
nos, naranjas, anonas, guayabas y 
aguacates, y otras frutas de tierra 
caliente. 

Sábado cinco de Julio salió el pa
dre Comisario de dia claro de Apane
ga, y andada una legua llegó á un 
bonito pueblo llamado Ataco, de los 
mesmos indios y Obispado, visita de 
clérigos. Pasó dé largo, y andadas 
otras dos leguas, y en ellas pasado 
un buen arroyo con que los indios 
riegan sus cacauatales, llegó al pue
blo de Auachapa, donde á la ida ha
bia estado una noche; halló allí al 
mesmo clérigo, el cual, asi como á la 
ida, · le recibió muy bien y le dió de 
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comer con mucho amor y devocion; 
el camino de aquella bajada estaba 
peor que el de la subida del dia an
tes, porque estaba más llovido y la 
cuesta más empinada, habia muchos 
barrizales y deslizaderos en que res
balaban las cabalgaduras, y van así 
resbalando un gran trecho con piés y 
manos, sin poderse ni poderlas dete
ner, y no fué pequeña dicha que nin
guna cayese. Aquel mesmo dia, des
pues de comer, ya tarde, salió el pa
dre Comisario de aquel pueblo, y an
dadas tres leguas por el mesmo ca
mino que á la ida habia llevado, lle
gó al rio grande que llaman de Agua
chapa. Pasóle por el vado, aunque 
iba algo hondo y muy ancho, porque 
puente no tenia ninguna, y andada 
otra media legua llegó á una estan
cia de un español, donde por ser ya 
tarde é ir muy cansado se quedó 
aquella noche, la cual pasó con gran
dísima persecucion de moxquitos, los 
cuales con la mala cama y el mucho 
ruido y bramidos del ganado no le 
dejaron dormir ni aun sosegar. 

Domingo seis de Julio de madru
g'ada, pasados muchos aguaceros sa
lió el padre Comisario de aquella es
tancia, halló todo el camino muy ma
lo, lleno de ciénagas, barro yagua, 
de lo mucho que habia llovido aque
lla noche y los dias atrás; la mala 
cuesta que como atrás se dijo se lla
ma el Melonar del Obispo, estaba 
pestilencial, porque no se señalaba ni 
parecia el camino segun estaba cu
bierto de piedras, y aun entre estas 
habia grandes atolladeros de donde 
con mucho trabajo podian salir las 
cabalgaduras. En uno de estos cayó 
una, y no se pudo levantar hasta que 
el fraile que iba en ella se apeó. Des
pues del Melonar hay otra cuesta no 
tan larga, ni de tantas ni tan gran
des piedras, que se podia decir co
hombral. Pasada la una y la otra y 
muchos arroyos que habia hecho el 
agua qu~ habia llovido, y andadas 



dos leguas y media, llegó el padre 
Comisario al amanecer á Xaltatlauac, 
poblecillo pequeño donde á la ida ha
bia estado una noche; luego en lle
gando hizo tañer á misa, y juntos los 
indios y algunos españoles pasajeros 
se la dijo uno de los compañeros, y 
él con los demás la oyeron. Dicha la 
misa, luego sin más detenerse salió 
el padre Comisario de aquel pueblo 
en prosecucion de su viage, y pasa
das muchas y muy malas ciénagas, 
con algunas barrancas, y arroyos sin 
cuento, llevando contínua guerra con 
unos moxquitos penosísimos y muy 
importunos que se entraban en los 
ojos, y andadas tres leguas y media, 
llegó muy cansado y caluroso á una 
estancia de un español, en la cual ha
bia algunos negros é indios: allí pa
só la siesta y comió lo que sus com
pañeros llevaban, que el clérigo de 
Auachapa les habia dado, que en la 
estancia apenas habia agua; pero to
do fué con zozobra y persecucion de 
moxquitos muy grande, que con gran
dísima crueldad chupaban y se lleva
ban la sangre. En acabando de comer 
salió el padre Comisario de aquella 
estancia tan cansado como en ella 
habia entrado, llenas las piernas, ma
nos y rostro de picaduras de moxqui
tos, y caminando para el pueblo de 
los Esclavos, pasados cuatro ó cinco 
arroyoS, comenzó á subir la cuesta 
con un calor y buchorno excesivo; es 
muy larga y alta aquella cuesta, y 
antes de llegar á la mitad sob)-evino 
un, récio aguacero, y luego otro y 
t~as aquel otro y otros con que se 
bIZ ' o una Sopa de agua y el camino 
se P d ' r "uso e tal suerte que con g-ran-

d
( ISImo trabaj o y peligro se podía an-

al" b" . su 10 con mucho tiento lo que 
restaba de 1 . a cuesta y balada esta muy p' '- , 
por d oco a poco, llegó al callejon 

onde corre el arroyo que se pa-
sa nueve ve ( , d" h ces como atras queda 

IC o), luego subió y ba; ó la otra 
cuesta que -, no es de las mas peque-

ñas ni ménos peligrosa, por ser de 
camino muy resbaloso, y atravesa
dos unos llanos que estaban he~hos 
lagunas, llegó puesto ya el sol al po
blecillo de los Esclavos, tres leguas 
y media de la estancia donde hahia 
comido, y siete de Xalpatlauac. tan 
mojado y quebrantado que no pudo 
en toda la noche dormir ni sosegar. 
Recogióse en la venta como á la ida, 
y desde allí envió un indio á caballo 
con teas encendidas á buscar un frai
le que se habia quedado atrás, y no 
acababa de llegar; fué el indio y ha
llóle en el callejon sobredicho, que 
andaba perdido, ó por mejor decir se 
estaba quedo sin saber por donde 
echar, porque la oscuridad de la no
che era muy grande, y el camino era 
lInuy malo y estaba lleno de agua y 

espesura de árboles, guióle y llegó 
con él á los Esclavos despues de me
dia noche; iba el pobre muy mojado 
y medio helado, hiciéronle lumbre 
para que se calentase, con lo cual y 
prestarle una túnica enjuta pudo lle
gar á Guatemala, para dond~ iba 
desde Zonzonate, donde le halló el 
padre Comisario. 

Lunes siete de Julio salió el padre 
Comisario de aquella venta despues 
de salir el sol, que no se atrevió á 
madrugar por causa del rio de los 
Esclavos, que tiene mal paso, aun pa
ra de dia, y temiendo tambien su 
creciente, por lo mucho que la tarde 
antes habia llovido, fué con él el ven
tero, que era un español muy devo
to, y llegados al rio le vadeó al espa
ñol con su caballo, y visto que se po
dia pasar, volvió á atravesarle, y 
guiando él le pasó el padre Comisario 
con sus compañeros, sin ningun da
ño, aunque con grande miedo y rece
lo por su furiosa corriente; volvióse 
el ventero á su casa, y prosiguiendo 
el padre Comisario su viage por el 
mesmo camino que á la ida, llegó á 
mediodia á la venta del Cerro Redon
do, cuatro leguas y media de los Es-
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c1a vos, habiendo" pasado tres arroyos 
y un mal pais; detúvose allí á comer 
espacio de una hora, y sin más aguar
dar volvió á su tarea, y andadas tres 
leguas y media,en que se pasan dos 
riachuelos y algunas cenaguillas y 
las barrancas de Petapa, llegó cuan
do tañían al Avemaría al mesmo pue
blo de Petapa, donde en el convento 
de los dominicos fué muy bien rece
bido'con música de campanas, y ellos 
y los indios le hicieron mucha fiesta 
y caridad; halló allí dos frailes nues
tros 'que desde Guatemala le iban á 
recebir.Las tres barrancas sobredi
chas estaban tales que se tuvo por 
gran cosa poderlas el padre Comisa
rio pasar, porque demás de tener las 
subidas y las bajadas muy altas y 
empinadas, estaban muy llovidas, y 
actualmente llovia en ellas, y así pa
deció mucho trabajo el padre Comi
sario en pasarlas, iba tan mojado y 
por camino tan pestilencial y con 
tiempo tan lluvioso, que quien en
tónces le viera no pudiera deiar de 
tenerle compasion, por más duro, co
razon que fuera el suyo. En aquellas 
cuestas y casi por todo aquel cami
llO, hay en muchas partes unas es
caleras á manera de surcos ó came
llones de eras, los cuales hacen las 
harrias con la fuerza y carga que lle
van, y aun suélenlos hacer en las 
mesmas piedras con la fuerza y con
tinuacion; y á las harrias hacen pro
vecho estos escalones ó surcos, por
que en ellos se van teniendo y afir
mando para no caer. Pero las bestias 
que no son de carga pasan mal por 
ellos, poi"que en discrepando tantico, 
tropiezan en aquellos surcos y dan 
de hocicos, ó á lo ménos van hacien
do cruzados, atormentando al que 
llevan encima, más si aciertan á to
ínar la carretilla de los escalones van 
muy bien y sin pesadumbre; destos 
pasos hubo muchos aquella tarde por 
aquellas cuestas y por aquellos lla
nos, y como habia llovido tanto esta-
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ban en algunas partes llenos y cu
biertos de agua, y como no se via el 
peligro, pensando que estaba llano 
daban las bestias muchos tropezones, 
pero ninguna cayó. 

Martes ocho de Julio salió el padre 
Comisario de Petapa de madrugada, 
y andadas cinco leguas por el mesmo 
camino que á la ida habia llevado, lle
gó á la cibdad de Guatemala, y entró 
en nuestro convento á las ocho y me
dia de la mañana; fué recibido con 
mucho contento y alegría de todos 
los frailes, y detúvose con ellos has
ta el viernes siguiente, en el cual se 
leyó en aquel convento la patente de 
la visita de la provincia, y se despa
chó luego á los demas que quedaban 
por visitar, señalándoles el capítulo 
para el dia de San Laurencio diez de 
Agosto. 

De la cibdad y valle de Guatemala, y 
de algunos volcanes de aquella tierra 

y cosas notables dellos. 
Es la cibdad de Guatemala de me

diana poblacion de españoles, menor 
que la Puebla de los Angeles que es 
eL el Obispado de Tlaxcalla; en una 
reseña y alarde que allí se hizo, re
cien llegado el padre Comisario de 
México á Guatemala, salieron más de 
seis cientos hombres de á pié, y más 
ce dos cientos de á caballo; hay en 
aquella cibdad mucha gente noble, 
aunque no muy rica, y todos son de
votísimos de nuestro estado, y las 
casas son de tapias con algunas ra
fas. de ladrillo y piedra y cal, y tié
nenIas cubiertas de tejas; está fun
dada en un valle de casi tres leguas 
de largo, y de ancho legua y media 
por donde más ancho es, hay en a
quella cibdad Audiencia real, un pre
sidente y cuatro oidores, y á veces 
no más de tres y otras veces dos; 
caen en su distrito cuatro Obispados 
que son el de Guatemala, el de Chia
pa, el de Honduras y el de Nicara
gua, y cuatro gobernaciones, con vi e-
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ne á saber; la de Xoconusco, la de 
Honduras, la de Nicaragu~ Y la de 
Costa-Rica; en aquella clbda? de 
Guatemala que se llama SantIago, 
reside Y tiene su silla el Obis~o, ~ay 
iglesia catedral con algunas dlgmda
des Y hay un convento de monjas de 
la Concepcion subjetas al ordinario, 
y tres de frailes, el uno de la órden 
de Santo Domingo, el otro de la Mer
ced y otro de la nuestra, el cual es 
muy antiguo y es el primero que allí 
se fundó; era hecho desolo tierra y 
íbase cayendo por una parte, y por 
otra le iban derribando porque se ha
ce otro muy bueno de tapiería con 
muchas rafas de cal, piedra y ladri-
110; la capilla de la iglesia iba muy 
fuerte y curiosa, cubierta de bóveda 
de ladrillo, y hacíase en nombre de la 
Audiencia para enterrarse en ella 
los oidores y otros oficiales reales. 
Moraban en aquel convento á la sa
zon más de veinte frailes, que habia 
en él estudio de gramática, y enfer
mería en la cual se curaban todos los 
enfermos de la provincia,y paga el 
rey la medicina y el médico. Pegada 
al convento está la capilla de los in
dios, donde un religioso dél les pre
dica y administra los Santos Sacra
mentos. Los indios de aquella guar
dianía son pocos, y entre ellos hay 
algunos mexicanos, los demás son 
guatemaltecas, que por vocablo más 
particular se llaman chachequeles. 
Hay en aquella cibdad labradores 
m~y gruesos que cogen gran suma de 
trIgo en las laderas de las tierras de 
<~quel valle, y dan al convento de .li
mosna" cad~ año, unos á veinte y 
ot~os a tremta y más hanegas de 
trIgo. Es aquel valle de maravilloso 
Ü'~ple, ~i frio ni caliente, dáse en él 
malZ, trIgO Y cebada. Dánse duraz
nos, membrillos, granadas manza
nas, peras, higos, aguacate~ zapotes 
colorados, plátanos, guayabas y tu
nas· d' " anse cardos, habas, lentejas, 
oregano, poleo y hinojo. Dánse rosas 

de Castilla, claveles y clavellinas y 
otras muchas frutas, legumbres, 
hortaliza y flores de las de España 
y de las Indias, así de tierra fria co
mo de tierra caliente. Parécese mu
cho á la tierra y valle de México, pe
ro tiene el contrapeso de las niguas, 
animalejo penoso y muy perjudicial, 
como atrás queda dicho. Está aquel 
valle de Guatemala cercado de muy 
altos cerros y sierras de tal suerte, 
que si no es por la parte de Almolon
ga que es la banda del Sur, por todas 
las demás se ha de bajar y subir mu
cho para entrar en él y salir. Entre 
estos cerros no muy lejos de la cib
dad hay tres volcanes muy grandes 
y muy altos, el uno está á la banda 
de Mediodía, y los dos á la de Ponien
te. El que está á Mediodía tenia an
tiguamente (segun afirman perso
nas de crédito) una laguna de agua, 
arriba en la cumbre, y el año de mil 
quinientos cuarenta y dos reventó la 
laguna y bajó el agua con tan gran 
ímpetu y furia sobre la cibdad vieja 
de Guatemala, que entónces estaba 
fundada en su falda, junto al pueblo 
de Almolonga, que arruinó la mayor 
parte della. Murieron en aquel terre
moto y tempestad muchas bestias y 
muchos indios, y catorce mugeres es
pañolas que se habian recogido á la 
casa y oratorio del adelantado Alva
rado, entre las cuales murió ella y 
otra muger principal, cayendo el apo
sento sobre ellas. Dícese por cosa 
muy cierta que fué aquello juicio de 
Dios por ciertas palabras de blasfe
mia que la muger del adelantado ha
bia dicho viniendo la nueva de la 
muerte de su marido, aunque otros 
dicen que sucedió naturalmente, por
que con las muchas aguas de aquel 
año, reventó la laguna que estaba en 
lo alto del volcan (tomo queda di
cho) , y que aquella agua, como des
cendia con gran furia de aquello al
to, derribó cuanto encontró delante. 
Despoblóse la cibdad de aquel sitio y 
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lugar y pasóse donde ei presente es
tá, que es lo llano del valle. Dánse en 
las laderas de aquel volean por la 
parte que mira á la cibdad muchos 
y muy buenos maices. 

De los otros dos volcanes que es
tán á la banda del Occidente de Gua
temala, el primero y más cercano, 
aunque es muy alto, no ha hecho 
hasta agora sentimiento ninguno, 
pero el otro, el cual está detrás dél, 
echa de sí tanto fuego y humo que 
espanta, y aunque no es de ordinario 
admira y asombra ver las llamaradas 
que despide, y oir el ruido con que 
sale el fuego, sacando consigo mu
chas piedras quemadas. 

El año de ochenta y uno, á los 
veintiseis de Diciembre, comenzó 
aquel volean á echar fuego más de lo 
acostumbrado, y fué tanto lo que 
despedia, y con tanta furia, el dia si
guiente veintisiete de Diciembre, por 
una boca que tiene en lo alto, que de 
la mucha ceniza que dél salia, se vi
no á espesar y á ennegrecer el aire 
de tal suerte, y á cargar a las once 
del dia sobre la cibdad con tanta es
pesura, que no se vian unos á otros. 
Fué tanta la turbacion que causó en 
la gente, que se hicieron luego proce
siones y disciplinas, y eran tantas 
las lágrimas y gritos de las mugeres 
que parecia ser llegado el dia del Jui
cio. Confesábanse hombres y muje
res á voces, sin advertir que los vian 
y oian, y aun hubo algunas delicadas 
y regaladas que desamparando las 
casas se iban huyendo por los mon
tes, sin ver por donde caminaban, 
porque parecia de noche. Era tanta 
la obscuridad que la espeSR ceniza 
c:tusaba, que aquel dia comieron en 
nuestro convento (con ser á medio 
dia) con candelas encendidas, y se hi
zo la disciplina en el coro, abiertas 
puertas y ventanas; pero fué nues
tro Señor servido que ventase un re
cio Norte, el cual llevó la ceniza há
cia el mar del Sur, dejando la cibdad 
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clara y la gente della alegre y conso
lada, dando gracias á Dios que los 
habia librado de semejantes tinieblas 
y de peligro tan manifiesto: llegó 
aquella ceniza muchas leguas de Gua~ 
ttmala, á la provincia de Xoconusco, 
aonde se hallaron árboles cubiertos 
della. 

El mes siguiente de Enero, princi
pio del año ochenta y dos, á catorce 
del mes, comenzó el mesmo volean á 
echar de sí tanto fuego, que se te
mió algun gran mal, porque en vein
ticuatro horas que duró la furia, no 
se veia cosa del volean sino rios de 
fuego y peñas grandísimas hechas 
brasa, que salian de la boca del vol
ean y bajaban con grandísima furia 
é ímpetu. Los truenos que en las en
trañas del volean se oian eran tantos 
y tan temerosos que andaba la gen
te tan atemorizada como cuando echó 
la ceniza sobre la cibdad. Hizo aquel 
fuego mucho daño en la costa á la 
banda del Sueste, donde arruinó un 
pueblo de indios llamado San Pedro, 
dos leguas de Guatemala, aunque no 
pereció gente ninguna, porque suce~ 
dió de dia, y prevenidos de espanto 
y miedo se huyeron todos los indios 
con tiempo, desamparando las casas. 
Los raudales del fuego, que descen
dian del volean, hicieron grandísimas 
barrancas en el camino de la costa, 
llevando tras sí piedras de estraña 
grandeza. Los rios que salen de la 
halda de aquel volcan y van á dar al 
mar del Sur, que son cuatro ó cinco, 
llevaron aquellos dias tanta agua y 
corriente que no fué posible pasarlos 
ni á pié ni á caballo, y pasada aque
lla furia, cuando se vadeaban. no o
saron los indios en muchos dias pa
sarlos á pié, porque iba el agua tan 
caliente que si algun caballo pasaba 
se le pelaban los piés. Finalmente ce
~6 aquella tempestad de fuego, y que
daron los de Guatemala libres de 
aquel peligro, aunque siempre con 
recelo de tan mal vecino y padrasto. 
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Todas estas cosas y ?tra~ muchas 
ntaron al padre ComIsarIO general 

~uchOS religiosos fidedignos que se 
hallaron en Guatema~a cuando suce
dieron, Y por muy cIertas y verda
deras se trataban entre tod.os, r por 
lo que el mesmo padre ComIsarIo ge
neral vió,cuando estuvo en aqu~lIa 
t 'erra se puede creer todo lo arrIba 
1, h' . t referido, Y muc o mas, que CIer o es 

raro lo que en aquel volc~n ~asa. , 
Cuando el padre ComIsarIO lIego 

de México á aquelIa cibdad de Gua
temala, estaba aquel volc~n muy 
quieto, y no echaba fuego nI humo, 
ni, le echó mientras allí estuv?, que 
fué desde diez y nueve de AbrIl.has
ta cinco de Mayo, como queda dIcho, 
pero cuando volvió de Nicaragua era 
cosa de admiracion y espanto verle; 
más de veinte leguas antes de lIegar 
á Guatemala, bajando el puerto de 
Zonzonate, vió con sus cOI?pañeros 
el fuego grande que despedIa de no
che y de dia sin cesar. Parecia de dia 
humo muy espeso que lIegaba á las 
nubes, y de noche fuego muy vivo y 
encendido. Dijéronle cuando lIegó á 
Guatemala, que habia treinta y cin
co dias que no cesaba de salir así 
aquel fuego, ni cesó mientras él allí 
estuvo, que fueron otros cincuenta, 
y así le dejó cuando se partió para 
México, con lo cual no dejan de estar 
medrosos los vecinos de aquelIa cib.,. 
dad; lo que parece asegurarlos algun 
tanto, es que la boca, por donde sale 
aquel fuego y humo, está á la banda 
del Poniente, hácia la costa del mar 
del Sur, aunque tambien á la de 
Oriente, que es la de la cibdad, se 
derrumban, piedras que allí se que
man y mucha ceniza, pero no tanto 
c?mo por la otra banda. Puédese de
CIr, y aun creer que quiere Dios te
n~r allí levantado aquel azote tan re
CIO y pesado, para que temiéndole los 
de aquella tierra vivan como deben, 
de cuando en cuando le menea y a
menaza con las tempestades referi-

das, para prevenirlos y deílpertarlos 
del sueño de sus descuidos, y aun se 
puede temer que pasando estos mur 
adelante, y llegando los pecados y VI
cios á perscribir y ser canonizados 
por virtudes, descargará Dios de gol
pe aquel azote y lo asolará todo. 

De como aportaron algunos frailes 
de la provincia del Santo Evangelio 
á la de Guatemala y porqué, y de una 

comision que le vino de España al 
padre Comisario. 

Cuando el padre Comisario gene
ral fray Alonso Ponce volvió de Ni
caragua á Guatemala (como queda 
dicho) , halló en aquelIa provincia 
catorce frailes de los del Santo Evan
gelio, que habian ido en su seguimien
to no pudiendo sufrir que fray Pe
dro de San Sebastian rigiese y gober
nase aquella provincia, con sol~ la 
provision y autoridad de la AudIen
cia, y no teniendo por cosa segura 
abedecer al que quedaba suspenso de 
su oficio y descomulgado por su pre
lado; lIegaron todos muy mal para
dos de tan largo viage y tan traba
josos caminos, y habia entre ellos 
cuatrD de los que en lo de México ha
bian tomado el hábito, que llaman hi
jos de provincia, acomodólos á todos 
el padre Comisario lo mejor que pu
do. Tambien halló allí algunas cartas 
de España, y con ellas una comision 
del padre fray Hierónimo de Guz
man, Comisario general de todas las 
Indias en la cual le encargaba la cus
todia de la Florida, haciéndola sub
jeta á su jurisdiccion y á l~ de la pro
vincia del Santo EvangelIo, como lo 
son las custodias de Zacatecas y 
Tampico. Y aunque se detuvo allí en 
el convento de Guatemala tres dias 
(como dicho es), y aun cuatro, no le 
y hagan lo que son obligados, y que 
visitó entónces, dejando su visita pa
ra la postre, cuando hubiese visitado 
los demás, los cuales visitó como 
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presto se verá. Pero antes de salir 
de sta cibdad y convento, será bien 
en este lugar referir una vision de 
un fraile sa,nto, que está enterrado 
en aquella casa, por ser rara y muy 
particular, y que dará contento muy 
grallde á los aficionados y devotos 
del Emperador Cárlos V. de gloriosa 
memoria. 

De una vision maravillosa, que VIO 

un fraile de la provincia de Guate
mala, del Emperador CárIos V. 

Entre otros religiosos que están 
enterrados en el convento de San 
Francisco de la cibdad de Guatema
la, hay uno llamado fray Gonzalo 
Mendez, de la provincia de Santiago, 
el cual vivió y murió con nombre de 
gran siervo de Dios; pasó á aquella 
provincia de Guatemala el año de 
treinta y nueve, y vivió en ella has
ta el de ochenta y dos santa y ejem
plarmente, con grandísimo celo de la 
conversion de los naturales, fué su 
vida tan inculpable en la virtud de la 
castidad, que fué extremo el suyo en 
huir la conversacion de las mugeres 
de cualquier suerte que fuesen, su 
pobreza tan estrecha que jamás tu
YO mas que un hábito de grosero sa
yal y un breviario; andaba á pié y 
descalzo, sin que jamás quebrantara 
este precepto, su cama fué siempre 
una tabla en el suelo y un madero 
por cabecera, y en la enfermedad de 
que murió jamás consintió otro rega
lo, y siendo la enfermedad muy peno
sa, hasta un dia antes que muriese 
se hacía llevar por dos compañeros 
al coro á maitines y á las demás ho
ras, y á decir misa, diciendo que en 
la tierra no habia otro cielo sino co
ro y altar, que no le privasen dé} en 
tanto que viviese; el dia antes que 
muriese le quisieron poner unos pa
ños menores limpios, y dijo que no 
se los habian de poner antónces, que 
los guardasen para que luego el dia 
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siguiente le enterrasen con ellos, y 
así fué que al . dia siguiente murió, 
de suerte que supo el dia de su muer
te. Murió de edad de setenta Y siete 
años, siendo provincial de aquella 
provincia, á cuya muerte acudió gran 
multitud de indios, como á padre que 
tiernamente amaban; vino toda la 
cibdad, Audiencia, religiosos y dos 
Obispos, el de Guatemala y el de la 
Vera Paz, y todos se hallaron á sus 
exequias, y tomaban con mucha de
vocion de las rosas con que iba ador
nado su cuerpo como reliquias, y en 
presencia de todos llegaban muchas 
matronas honradas, cuando le que
rían enterrar, y con muchas lágrimas 
le besaban las manos. 

Este bendito padre, un dia antes 
de su muerte, que fué viernes cuatro 
dias del mes de Mayo del año de mil 
quinientos ochenta y dos, estando ya 
en lo último llamó á fray Juan Case-
1"0, predicador en aquel convento, que 
despues fué provincial, como queda 
dicho, y le mandó que se confesase y 
dijese misa, y habiéndolo hecho y 
vuelto á su presencia, le mandó por 
santa obediencia que á nadie en su 
vida dijese lo que queria decir, y que 
habia enviado á llamar al Obispo y 
al presidente para decirles este caso, 
y no habian venido, y que á él se le 
acababa la vida, y despues de haber 
dado muchos sollozos y suspiros, y 
derramado muchas lágrimas dijo al 
dicho fray Juan Casero lo siguiente: 
Tan viva tengo la representacion de 
lo que os quiero decir y descubrir, 
que jamás á hombre ni aun en con
fesion lo dije, ni puedo abstenerme 
ni dejar de causarme grande altera
cion en el alma de contento, mezcla
do con una tristeza, si acaso será 
conmigo tan justo Dios, como he si
do mayor pecador, que sean más los 
años de mis penas, y aun esto seria 
consuelo, no temo muerte ni pena co
mo yo no pierda á Dios. Consolóle 
antónces al buen viejo el fray Juan 



Casero, entendiendo que era cosa 
triste, y á esto el fray Gonzalo, to
mándole las manos, le mandó otra 
vez lo que por obediencia le tenia 
mandado, y luego dijo lo que se si
gue: Desde que yo tuve uso de razon, 
tuve tan particular amor al Empera
dor Cárlos V, que todos los dias de 
mi vida hasta cuatro años despues de 
su muerte hice particular oracion por 
él, y con más ahinco que por ningu
na otra cosa, y pasados estos cuatro 
años y acabando yo decir misa, en la 
cual le encomendé á Dios, y yéndome 
al coro y estando en la acostumbrada 
oracion por él, ví una vision, ni sé 
si en cuerpo, si fuera del cuerpo, sé 
que fué en breve tiempo, y que fué 
estando yo despierto y libre, que ni 
era hora de sueño, ni yo estaba en 
disposicion dello, pues me hallé, aca
bado el caso, de rodillas como antes 
ef.taba. Ví un Juicio de Dios forma
do y sola una silla de magestad, en 
la cual Nuestro Señor estaba senta
do cercado de todos los santos y án
geles, y ví entrar en el juicio un 
hombre afligido, y como que salia de 
una larga prision, aherrojado y can
sado, al cual acusaron los demonios 
de gravísimos pecados que habia co
metido, de que jamás habia hecho 
penitencia, y atestiguaban con los 
ángeles y santos, los cuales todos 
confirmaron ser así, que habia hecho 
cosas enormes en que no le habian 
visto penitente, y el emperador Cár
los V (que yo le conocí en el aspec
to), aunque todos le acusaban, no 
parecia temer nada, ni habló en su 
disculpa, solo levantó con grande a
catamiento los ojos, y los puso con 
mucha confianza en Dios, como que 
le pedia declaracion de la verdad; y 
sin hablar, Dios les mostró en sí mes
mo á todos los santos y ángeles, que 
aquellas cosas, de que el emperador 
habia sido acusado, no habian sido 
en él culpas, porque las habia hecho 
por particular revelacion suya, y que 

en ellas no habia sido sino ministro 
de la justicia divina por particular 
órden de Dios, y que antes habia me
recido en ello, y con esto se le llenó 
el rostro de alegría al Emperador, y 
todos los santos y ángeles adoraron 
á Dios en aquel secreto, y muy con
tentos y alegres aventaron á los de
monios, y tomando Dios por la mano 
al Emperador, lo llevó consigo á su 
gloria. I Esto dijo el bendito viejo á 
fray Juan Casero, y añadió diciendo 
que quisiera él decir aquello á nues
tro rey, hijo del mesmo emperador, 
y, pues no podia, á lo menos á su pre
sidente para que se lo escribiera, y 
últimamente mandó al dicho fray 
Juan Casero que si él se muriese lo 
consultase, y que si para gloria y 
honra de Dios conviniese dar aviso 
lo diese. Esta fué la vision rara por 
cierto y muy de ponderarse; pónese 
aquí para gloria de Dios, y para que 
se vea su justicia, y cuando acompa
ñada anda siempre de la misericor
dia, y para que todos entiendan cuan 
ratero es el entendimiento y saber 
humano, y cuan poco vale y puede 
para entender y comprender los se
cretos y misterios divinos, si el mes
mo Señor no se los revela. Escribiólo 
todo luego fray Juan Casero, y sien
do des pues provincial lo envió al pa
dre Comisario general, afirmando 
haber pasado así como· queda refe
rido. 

De como el padre Comisario general 
salió de Guatemala en prosecucion 

de la visita de aquella provincia. 

Despachada ya por la provincia la 
patente de la visita, como está dicho, 
salió el padre Comisario del conven
to de Guatemala, á visitar los que 
quedaban, sábado. doce de Julio ya 
salido el sol; y pasado un arroyo por 
una puente de piedra, y andada una 
legua de camino bueno, llegó al pue
blo y convento de Almolonga, que 
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tambien se llama la Cibdad Vieja, 
por haber estado allí antiguamente 
fundada la cibdad de Guatemala, co
mo atrás se dijo; hízosele allí muy 
solemne recebimiento, así por parte 
de los indios como de los frailes. El 
pueblo es bonito y de mucha recrea
cion, está situado en la halda del vol
ean de agua que reventó el año de 
cuarenta y dos; dánse en él muchos 
y muy buenos duraznos, manzanas, 
y tunas, y peras maravillosas; en 
unos lugares de aquella guardianía 
dánse muy buenos cardos y todo gé
nero de hortaliza, y dánse algunos 
mageys de los de México, que han 
plantado los mexicanos que fueron 
con los españoles cuando la conquis
ta, los cuales unos son de Tlatilulco, 
otros de Xuchimilco, otros de Tepea
ca y otros del mesmo México, y otros 
hay tambien tlaxcaltecas, pero á to
dos los llaman por allá mexicanos, 
sin estos hay en aquella guardianía 
otros muchos indíos guatemaltecos ó 
achíes; todos hicieron al padre Comi
sario mucha caridad y gran fiesta. 
Pusieron en el patio de la iglesia un 
volador, que es un palo muy alto, 
hincado en el suelo muy fijo y fuer
te, en la punta de este palo, allá en 
lo alto, tenian hecha una rueda á ma
nera de devanadera, y en ella cogi
dos cuatro cordeles gruesos, á los 
cuales se ataron cuatro indios, á ca
da cordel el suyo, vestidos todos de 
color, con unas alas muy grandes y 
s€ndas sonajas en las manos, y de
jándose caer todos cuatro á un pun
to atados por medio del cuerpo, ba
jaron poco á poco como volando, ta
ñendo sus sonajas hasta que cayeron 
al suelo, que cierto era muy de ver, 
1l1ego subian otros y luego otros y 
otros, y así regocijaron la fiesta. 
Dentro de aquel pueblo nasce un 
buen arroyo que corre por medio de 
las casa, con que riegan los indios sus 
milpas y huertas; ménos de una le
gua de allí, á la halda del volcan de 
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fuego, en una visita de aquel conven
to, llamada San Antonio, hay una 
fuente de agua caliente, en la cual se 
bañan españoles é indios, y hallan 
provecho para muchas enfermeda
des, de allí la llevaron al convento 
para que la viese el padre Comisario, 
y aun estaba tibia. El convento está 
acabado con su claustro alto y bajo, 
dormitorios, celdas é iglesia y huer
ta, es todo de tapiería de rafas de 
piedra, cal y ladrillo, hízole el rey, y 
e~: el mejor que entónces habia en la 
provincia; moraban en él cuatro re
ligiosos, visitólos el padre Comisario, 
y detúvose con ellos dos dias en que 
l!ovió muy bien. En la pared de la 
iglesia de aquel convento, dentro de 
h~ capilla mayor, están los huesos de 
la muger del adelantado Alvarado, y 
de las demás mugeres que mató el 
volcan cuando reventó el año de cua
renta y dos. Pasáronlos allí el de 
ochenta desde el convento viejo que 
estaba un poco más abajo, el cual se 
desamparó por estar fundado en lu
gar muy húmedo y mal sano; desde 
aquel convento llevó el padre Comi
sario por intérprete, para todos los 
demás de la provincia, á fray Juan 
Martínez, maravilloso lengua achí, 
(que es el que dejó por Comisario de 
la provincia cuando fué á Nicaragua) 
porque en todos hablan los indios a
quella lengua; iba· tambien en su 
compañía su secretario y fray Loren
zo Cañizares, que ya estaba sano de 
su enfermedad, y fray Cristóbal Lo
pez, un lego que habia ido de México. 

Lunes catorce de Julio salió el pa
dre Comisario muy de madrugada de 
Almolonga, y andada una legua de 
camino llano á la banda del Sur, lle
gó á un pueblo de indios achíes lla
mado Alotenango, visita de Almo
longa, y aunque era muy de noche 
estaban todos á aquella hora aguar
dándole con muchos arcos y ramadas, 
con música de flautas y trompetas; 
agradecióselo y pasó adelante. Dié-
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l'onle indios que le alumbraron con 
hachas de ocote, que es tea de pinos, 
y al salir del pueblo llegó á un rio 
que se hace del arroyo que nace de 
Almolonga, y otro que pasa entre Al
molonga y Guatemala, y de otro que 
corre por junto á Guatemala, á la 
banda del Poniente, porque todos 
tres se juntan cerca de Almolonga, y 
como aquelloi dias habia llovido mu
cho traia mucha agua é iba muy fu
rioso; guiaba un fraile de Almolon
ga, y echó por el vado, siguiéndole el 
padre Comisario, pero por ir hondo 
y tener muchas y muy grandes pie
dras, se vieron en grandísimo peli
gro, pero al fin salieron, algo moja
das las piernas. A este rio vino á dar 
el agua de la laguna del volean que 
reventó (como dicho es), y por allí 
fué á parar al mar del Sur, parécese 
el dia de hoy la quebrada que dejo 
hecha, desde lo alto del volean hasta 
lo llano. Pasado aquel rio prosiguió 
el padre Comisario su viage por la 
halda del volean de fuego, y yéndole 
bajando vió muchas cañadas que des
cienden de lo alto peladas sin yerba 
ni árboles, y muchas quebradas ó 
ramblas de la mesma manera, que 
dicen se hicieron cuando (como que
da dicho), reventó el volean y echó 
de sí fuego el año ochenta y dos por 
el mes de Enero, y que descendió por 
allí tanta abundancia que lo dejó ra
so y pelado, y aun dicen que era un 
licor ardiendo y hecho fuego, que no 
se pudo saber si era metal ó que co
sa fuese, más de que fué á parar al 
mar del Sur, y que de camino destru
yó el pueblo que queda dicho. 

Pasada despues una gran barran
ca llegó el padre Comisario, antes 
que amaneciese, á otro pueblo llama
do San Pedro, de los mesmos indios 
achíes, visita de Almolonga, una le
gua de Alotenango, donde toda la 
gente estaba junta, indios é indias, 
y le recibieron con mucho contento y 
devocion; agradecióselo, y yendo por 
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el pueblo prosiguiendo su viage, oyó 
voces de hombre afligido que llama
ba, en lengua castellana, como pi
diendo favor. Envió allá el padre Co
misario un fraile á ver lo que era, el 
cual halló que era un mestizo, que es 
,hijo de español é india, que tenian 
los indios preso en el cepo porque les 
habia hurtad unos caballos, y el que
ria que lo soltasen, diciendo que iria 
por ellos y se los traería, pero los in
dios no querian darle libertad hasta 
tener en su poder sus caballos. Pa
sado aquel pueblo, y andada otra le
gua, en que habia unas malas ba
rrancas con tan malos pasos que tu
vo necesidad de apearse, llegó el pa
dre Comisario al salir del sol á otro 
pueblo llamado Malacatepec, visita 
del convento de Ciquinala. Antes de 
llegar á aquel pueblo se pasan en a
quella legua tres riachuelos, el pri
mero era de agua turbia y de mal co
lor, el cual nace del volean de fuego, 
y aunque en su nas cimiento (segun 
dicen) es caliente, cuando llega .. allí 
va ya fria, y aun dicen que cuando 
reventó aquel volean de fuego y echó 
por arriba los rios de fuego que que
dan referidos, echó asimesmopor a
bajo muchas corrientes de aguaca
liente, la cual mató toda la pesca que 
halló en los rios y arroyos donde en
tró, sin que quedase ninguna, y que 
nunca despues ha habido ningun pes
cado en ellos; el otro riachuelo venia 
turbio de la mucha agua que habia 
llovido, pero eL tercero, con estar 
muy cerca de este segundo, traia el 
agua muy clara y muy linda. Allí en 
Malacatepec descansó como media 
hora el padre Comisario, y luego vol
vió á su camino, y andada otra le
gua, y pasados en ella tres rios y seis 
arroyos, llegó á otro pueblo de la 
mesma guardianía de Ciquinala, lla
mado San Andrés, donde estaba el 
guardian y otro religioso, los cuales 
con los indios le hicieron muy solem
ne recebimiento. Dijo luego misa el 
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padre Comisario, oyéronla los frailes 
y toda la gente, y despues de haber 
comido y descansado un rato partió 
de aquel pu~blo como á mediodía, y 
andada medIa legua, en que se pasa 
un do y dos arroyos, llegó á otro 
pueblo pequeño de la mesma guar~ 
dianía, llamado la Asumpcion; sa
liéronle á recebir'·los vecinos puestos 
en procesion,con su cruz. 

Pasó adelante, y andada legua y 
media, en que se pasan veinticuatro 
arroyos y cuatro dos, los dos de es
tos de muy mal vado, por las muchas 
piedras, llegó á otro buen pueblo de 
la mesma guardianía, llamado San 
Francisco, donde asimesmo estaban 
los indios aguardándole puestos en 
procesion, con música de flautas y 
ü'ompetas. Dióles las gracias y pasó 
adelante, por poder hacer la jornad'á 
de aquel dia antes que lloviese, y pa
sado allí junto al pueblo otro buen 
rio que llaman de San Francisco, y 
andada media legua, llegó á otro bo
nito pueblo de la mesma guardianía 
llamado Santiago, donde asimesmo 
se ,le hizo muy buen recebimiento, y 
apenas hubo llegado cuando comenzó 
á llover y no cesó el agua en todo a
quella tarde y parte de la noche. Lle
gó el padre Comisario muy cansado 
y quebrantado de la madru.gada tari 
grande y del excesivo calor que hizo 
aquella siesta y tarde, y del camino 
pestilericial que habia traido, porque 
casi todo él (excepto la legua que hay 
de Almolongaá Alotenango) es 'pes'
tífero, lleno de barrancas, cuestas y 
piedras, con muy malos pasos, caba~ 
do en la tierra y piedra, tan angostó 
y estrecho que apenas puede caber 
por él una cabalgadura: es toda 
aquella tierra de cacauatales, 'y mu
cho más de moxquitos que los de,. 
fienden. Riéganse aquellas huertas 
con los arroyos y rios referidos, los 
cuales todos (excepto el que corre 
por junto á Alotenango) salen del 
volean de fuego; hace por allí mucho 
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calor, y dánse niguas como en Gua
temala. 

En aquella guardianía de Ciquina
la, que tambien se dice' de la Costilla, 
no .hay con ven t o hecho, y así los 
fraIles, que de ordinario son cuatro, 
andan por los pueblos administrando 
los ,Santos Sacranlentos y predican
do a los naturales, pero donde están 
más de asiento es en Ciquinala y en 
Santiago, donde (como dicho es) lle
gó el padre Comisario y estuvo aquel 
dia y el siguiente. Visitó los frailes, 
los cuales con los indios quedaron 
muy consolados; hablan los de aque
lla guardianía la lengua guatemalte
c~ ó achí, que por vocablo más par
tIcular se llama cakchekel, y todos 
caen en el Obispado de Guatemala. 

Aquellos indios achíes son de mu
cho brío y muy devotos de nuestro 
estado, andan los varones vestidos 
como los de México, pero traen el ca
bello largo y afeitado, las mugeres 
asimesmo visten como las mexica
nas, excepto que usan rodetes en las 
cabezas, hechos de los mesmos cabe
llos entranzados, mayores que los de 
las españolas, y andan tocadas como 
beatas ó como viudas castellanas 
cosida la toca desde debajo de la bar~ 
ba hasta el cabo. Usan los indios en 
toda aquella tierra caliente unas co
mo capas ó mucetas, hechas de ho
jas de ciertas palmas, con que se cu
bren cuando en los caminos les llue
ve, y cubren asimesmo las cargas que 
llevan á cuestas, y así no se mojan; 
tráenlas consigo, cuando caminan 
cogidas y atadas, que pesan poco y 
hacen poco estorbo y mucho prove
cho, llámanse en aquella lengua tut 
y en la mexicana zoyocal. ' 

De algunas cosas que pasaron en este 
tiempo en la provincia del Santo 

Evangelio de México. 

Aquel mesmo dia que el padre Co
misario general llegó á la provincia 
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y guardia nía de Ciquinala, ó un dia 
antes, que fué á trece ó á catorce de 
Julio, andando el provincial de Méxi
co ejercitando su oficio, con la auto
ridad de la Audiencia y favor del Vi
rrey, llegó al valle de Toluca con tres 
ó cuatro frailes, á una visita del con
vento de Calimaya, y porque comen
zó á llover, tronar y relampaguear, 
lleno de miedo y temor, se recogió 
con los dichos frailes á una ermita, 
por librarse del agua, y estando allí 
todos juntos, al rededor del provin
cial que estaba sentado en una silla, 
cayó un rayo y dió en la pared de la 
ermita, con que todos cayeron en tie
rra sin sentido (excepto el provin
cial, que por estar sentado no cayó), 
y estuvieron como media hora, pero 
volvieron en sí, y el uno de ellos se 
halló sin la vista de un ojo, que aun
que le tiene claro no ve con él cosa 
ninguna; los demás quedaron moli
dos y atormentados, y el provincial 
no se pudo tener" en los piés en gran 
rato. Todo esto se supo despues de 
boca del mesmo fraile que habia per
dido la vista, y no carece de misterio 
este caso á tal sazon, y en tal tiem
po; parece que el Señor queria, por 
esta via y con esta muestra y señal 
de su ira é indignación, apartar al 
provincial de aquel mal camino que 
habia tomado y llevado, pero él se hi
zo sordo á este toque y llamamiento, 
como á otros muchos que adelante 
se verán. 

De como prosiguió el padre 
Comisario su visita. 

Miércoles diez y seis de Julio, ha
biendo el padre Comisario general 
visitado los frailes de la guardianía 
de Ciquinala en el pueblo de Santia
go, como dicho es, salió de aquel lu
gar antes que amaneciese, y andadas 
dos leguas y media por entre muchos 
cacauatales, y pasados en ellos dos 
rios y diez y seis arroyos, llegó entre 

dos luces á otro pueblo de la mesma 
guardianía, llamado Santo Domingo. 
Pasó de largo, y andada otra legua 
en que se pasan seis arroyos, llegó á 
un rio grande y <;:audaloso que lla
man de Santo Dómingo, el cual corr~ 
por una barranca muy honda" y: así 
tiene la bajada por una parte y por 
otra muy larga y empinada, y no po
co peligrosa; y desta manera son ca
si todos los rios de aquella tierra, 
que van y corren casi todos por ba
rrancas así muy hondas. Pasó el pa
dre Comisario aquel rio en una bar
bacoa ó zarzo de madera que hicie
ron los indios, á manera de andillas, 
en que iba sentado, y llevábanlas en 
los hombros y cabeza siete ó ocho 
dellos con trabajo y pesadumbre, 
porque iba el agua muy acanalada y 
con mucha furia y el rio muy creci
do, pero con mucha devocion y con
tento, y asi fué Dios servido que le 
pasaron sin que nadie peligrase. El 
fraile que iba por guía, ó de muy de
voto ó haciendo de valiente, fué ade
lante de los indios á pié, en túnica, 
atravesando el rio junto á las mes
mas andillas, y llegando á un mal 
paso y hondo, turbóse y asióse con 
fuerza de las andas, y con el peso pu
so á los pobres indios en peligro y en 
riesgo de dejar las andas, pero cesó 
presto esta turbacion, porque él hizo 
luego pié, y los indios tuvieron áni
mo y pasaron adelante hasta poner 
al padre Comisario en tierra. Así pa
saron al secretario y otro fraile, los 
demás pasaron á caballo, con no pe
queño miedo, por el gran ímpetu con 
que corria el rio. Luego prosiguió el 
padre Comisario su viage, y subida 
la cuesta de la barranca con harta di
ficultad, porque era muy alta y tenia 
mucha piedra, y pasado un riachuelo 
y siete arroyos, y andadas dos leguas 
y media, llegó á un buen pueblo de 
los mesmos indios achíes, llamado 
Patulul, visita de un convento nues
tro llamado Tecpam Atitlan, aunque 
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eh aquel capítulo se hizo presidencia 
y pusieron en él dos frailes, dándole 
otros pueblos de visita por estar to
dos muy léjos del convento sobredi
cho. Estaba allí el guardian con otro 
re1igioso, los cuales y los indios, que 
son muy devotos, recibieron muy 
bien al padre Comisario, y le hicieron 
mucha fiesta y caridad; ofreciéronle 
miel y plátanos y otras frutas. Des
de allí comienza la provincia de los 
Xuchitepeques, muy fértil y abun
dante de cacao, y cógese por aquella 
comarca mucho algodono Pasó el pa
dre Comisario aquella mañana mu
chos malos pasos y atolladeros, así 
al entrar y salir de los arroyos y rios 
como en otras partes, porque la dis
posicion de la tierra y el tiempo tan 
lluvioso ayudaban maravillosamente 
á todo esto. Hay por allí muchas ba
rrancas y unas cuestas que los ba
queanos en aquella provincia llaman 
cuestas sin piedad y sin miserieor
dia, porque subidos los caminantes á 
lo alto no hay donde puedan las bes
tias en que van descansar ni dete
nerse, porque no hay más de una lo
ma ó lomilla de un paso ó dos de an
cho, y luego es menester bajar; ha
bia por allí mucha langosta que des
truía los maíces y era lástima ver 
cuales los dejaba. Aquella madruga
da, con unas yerbas muy altas, an
chas y agudas que habia en el mes
mo camino, á manera de la masiega 
de España, se segó el padre Comisa
rio un dedo de la mano por una co
yuntura, entró la cuchillada tan hon
da y con tanta subtileza que le salió 
mucha sangre y aunque en el Patu
lul le pusieron un poco de bálsamo 
con que se estancó la sangre y se ce
rró la herida, duróle despues muchos 
meses y años él no tener fuerza en 
aquel dedo. 

El mesmo dia despues de comer 
salió el padre Comisario de aquel 
pueblo entre las once y las doce, con 
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un sol recísimo; por poder concluir 
la jornada antes que viniese el agua
cero y luego allí junto pasó por una 
pue~te de madera un rio caudaloso, 
el cual dicen que sale de la laguna 
de Atitlan por debajo de unos cerros 
altísimos, y que por él se desagua 
dicha laguna; poquito más adelante 
pasó por el vado otro río no tan gran
de, y despues un arroyo, y andada 
media legua larga llegó á un pueble-
cito pequeño llamado San Juan, de 
los mesmos indios y visita; ofrecié
ronle plátanos y miel, y habiéndoselo 
agradecido pasó adelante, y andada 
legua y media por entre muchas y 
muy vistosas huertas de cacao, y pa
sados en este espacio un rio y cuatro 
arroyos, llegó á otro buen pueblo lla
mado Santa Bárbara, de los mesmos 
indios achíes, visita del convento de 
Atitlan, donde estaban los indios to
do puestos en procesion, con cruz y 
música de flautas y trompetas, y le 
hicieron muy buen recebimiento, y le 
ofrecieron miel, gallinas, plátanos, 
huevos, truchas y una iguana; dió
les las gracias y pasó de largo, y ba
jada allí cerca del pueblo una mala 
c:.Iesta, por un camino á manera .de 
escalera, . llegó á un rio grande que 
dicen de Santa Bárbara, lleno de pie
dras, de muy mal vado, por el cual le 
pasÓ con mucho peligro yendo en su 
compañía algunos indios, unos guián
dole y otros asidos de los estribos, 
porque no se desviase la bestia en 
que iba del camino del vado, y para 
socorrerle de presto, si sucediese al
guna desgracia, y la mesma diligen
cia hicieron los indios con los demás 
frailes, porque el rio iba muy' creci
do y ancho, y tenia mal paso, no obs
tante que iba dividido en tres brazos, 
que á ir todo junto fuera imposible 
vadearle. Despues anduvo una legua 
en que pasó diez y seis arroyos, y al 
fin, á las dos de la tarde, llegó á un 
buen pueblo, visita tambien de Ati:-
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tlan, llamado San Francisco, donde 
se fe hizo muy buen recebimiento y 
gran fiesta de danzas y bailes, y le 
ofrecieron pescado, gallinas, pláta
nos y nances, y una gran jícara de 
pinole, que es maíz y cacao tostado 
y molido, con los cuales polvos, des
hechos en una poca de agua y mez
clada una poca de miel ó azúcar, se 
hace una bebida muy fresca. Es 
aquel pueblo muy rico de cacao, y 
muy devoto de nuestro estado. Lue
go, en llegando el padre Comisario, 
comenzó á llover, y duró el agua un 
buen rato; estaba allí el guardian de 
Atitlan, que le hizo mucha caridad y 
regalo. 

Jueves diez y siete de Julio salió 
el padre Comisario de aquel lugar, 
muy de madrugada, sin saber que 
hora fuese,· porque estaba el cielo cu
bierto de nubes y no se pudo ver el 
Norte, pero descubrióse poco despues 
de haber comenzado á caminar, lue
go en saliendo del pueblo, y vióse por 
él que apenas era media noche. Pro
siguió su viage, y andada una gran 
legua de camino pedregoso, y pasa· 
dos en ella catorce arroyos, llegó á 
un bonito pueblo de losmesmos in
dios y guardianía, llamado San An
drés, donde con ser la hora referida 
se le hizo muy gran fiesta; salió to
da la gente en procesion con su cruz 
y candelas blancas encendidas en las 
manos, y con una danza muy de ver, 
llenos todos de contento y regocijo 
de verle entrar en su pueblo. Dióles 
las gracias el padre Comisario y pa
só adelante, y bajada una gran cues
ta pasó un rio grande y de muchas 
piedras, alumbrándole los indios con 
teas encendidas. Despues subió otra 
cuesta, y pasados tres arroyos pasó 
otro rio mayor que el sobredicho, y 
luego otro no tan grande, el cual se 
pasa cuatro veces. Pasados despues 
otros cuatro arroyos llegó á otro rio 
muy grande y caudaloso que está dos 
leg"cas de San Andrés, iba tan ancho 

y con tanto ruido, y tenia tantas y 
tan grandes piedras que ponia es
panto y pavor, y aunque alumbraban 
al padre Comisario algunos indios 
con teas encendidas é iban otros jun
te á él para mayor seguridad, con to
do esto se vió en grandísimo peligro 
para pasarle, porque iba furioso y 
con grandísimo ímpetu, y tenia el pa
so muy embarazado con piedras muy 
grandes; más al fin con la ayuda de 
Dios se vencieron todas estas difi
cultades. Despues pasÓ tres arroyos 
y un rio, y finalmente, cuando ya 
queria amanecer llegó á un buen pue
blo de los mesmos iridios y guardia-:
nía .llamado San Bartolomé, una le
gua del rio ancho y grande, y tres del 
pueblo de San Andrés; ya estaba to
da la gente junta, y despues de ha
berle recebido con mucha devocion y 
fiesta, les dijo misa. el padre Comi
sario con. que quedaron todos rp.uy 
consolados. ,En este mesmo puebló se 
le hizo otra fiesta y. recebimiento se
mejante, á los diez y seis de Abril<Ie) 
mesmo año, yendo de México para 
Guatemala. En aquel capítulo sépu
sieron en aquel pueblo dos frailes, un 
presidente y su compañero para que 
tuviesen cargo dél y del de San An
drés sobredicho, y de otros dos 6 
h'6!s, por estar muy lejos de Atitlan, 
de donde entónces eran visitas. 

Las dos leguas de en medio, de las 
cuatro que anduvo el padre Comisa
rio aquella madrugada, sonde cami.
no muy malo y pestilencial, y más de 
noche y en tiempos de agua como .era 
aquel.1 Hay muchas cuestas que su
ben al cielo y bajan al abismo, y es
taba la tierra tan robada con la mu
cha agua que habia llovido, quefué 
menester apearse el padre Comisario 
de la bestia en que iba, no una sino 
muchas veces. En otras partes habia 
tanto barro y tan resbaloso, que iba 
la bestia resbalando y deslizando 
gran trecho aquellas cuestas abajo 
sin poderla contener. Pero fué Dios 
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servido que no cayese, aunque estu
vo cuatro ó cinco veces muy apunto 
de caer. Hay en aquel camino mu
chas heredades y huertas de cacao, 
á la una parte y á la otra, muy vis
tosas y que causan mucho contento 
y deleite á los caminantes. 

En diciendo misa el padre Comisa
rio, que aun no habia salido el sol, 
salió de San Bartolomé, y pasados 
siete arroyos y dos dos, todos los 
mas dellos por puentes de palo, y an
dada una buena legua entre muchos 
cacauatales, pOI' camino muy malo de 
muchos barrizales y atolladeros, lle
gó á un buen pueblo llamado Sán 
Juan, visita de clérigos y de los mes
mos indios achíes, y de aquel Obispa
do de Guatemala; pasó de largo, y 
andada media legua de camino se
mejante al pasado, y entre otros mu
chos cacauatales, y pasados en ellas 
seis arroyos todos por puentes de 
madera, llegó á otro buen pueblo lla
mado San Antonio, de los mesmos in
dios y Obispado, beneficio de un clé
rigo, el cual le salió á recibir á la mi
tad del camino, y le acompañó has
ta la salida de su pueblo. Este mes
mo clérigo le hizo gran recebimiento 
cuando iba de México y pasó por 
allí, como atrás queda dicho. Pa
só adelante el padre Comisario, y pa
sados otros seis ó siete arroyos, y 
dos rios, todos por puentes de made
ra, y ándadas dos leguas no muy lar
gas, llegó á las nueve de la mañana 
al pueblo y convento de Zamayac, 
donde fué muy bien recebido y se le 
hizo mucha fiesta y caridad. Es 
aquel pueblo de mediana poblacion 
dEl indios achíes, y de los mesmos 
son los de las visitas, y todos caen en 
el Obispado de Guatemala, y en la 
provincia que llaman de Xuchitepec. 
Todos estos son muy devotos de 
nuestro estado, y cuando encuentran 
algun fraile en el camino, ellos y ellas 
hacen una reverencia hasta el suelo. 
Andaban bien vestidos, y son ricos 
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por el mucho cacao que cojen, vén
denlo á los españoles mercaderes, que 
acuden allí de toda la Nueva España 
á comprarlo y á rescatarlo por man
tas, lienzo, ropas y otras mercancías. 
El convento es pequeño, de aposen
tos bajos, hechos de adobes y cubier
to de paja, la iglesia tenia la arma
zon de maderos, y la cubierta asimes
mo de paja; la vocacion es de la Con
cEpcion de Nuestra Señora. Moraban 
allí dos frailes, visitólos el padre Co
misario y detúvose con ellos aquel 
dia y el siguiente hasta la tarde. 

Viernes veintiocho de Julio salió 
el padre Comisario á las tres de la 
tarde de Zamayac con alguna sospe
cha ele que se habia de mojar, pero 
convÍnole salir porque no le quedase 
tan larga jornada para otro dia, y 
luego en saliendo del pueblo comen
zó á caer un aguacero de muy menu
da agua, que no lo dejó hasta que 
llegó á otro pueblo de los mesmos in
dios y Obispado, visita de clérigos, 
llamado Santiago Zambo, legua y 
media de Zamayac; en cuyo espacio 
se pasan veinte arroyos, todos por 
puentes de palo, y muchos cacauata
les, y una füente que nace en el mes
mo camino. Pasó ele largo el padre 
Comisario, y pasados otros dos arro
yos por puentes de madera, comenzó 
á correr un viento tan recio y deshe
cho que desgajaba con su furia y 
fuerza las ramas de los árboles, y 
con él vino una tempestad y oscuri
dad tan grande, que ponia gran mie
do y espanto; alargó el paso el padre 
Comisario viendo lo que pasaba, y en 
breve espacio de tiempo llegó á un 
pcblecito pequeño llamado San Pe
dro, media legua de Santiago, de los 
mesmos indios y Obispado y de la 
mesma visita de clérigos; cónsolóse 
mucho y dió gracias á Dios cuando á 
tal sazon llegó allí, y más porque 
imaginaba que estaba más lejos, lue
go en llegando se resolvió aquel vien
to y tempestad en agua, y cayó un 
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terrible aguacero, que á cogerJe en 
el camino le hiciera mucho daño; hi
cieron los indios al padre Comisario 
mucha caridad, y descansó allí aque
lla noche. Las casas de aquel pueblo 
tenian las paredes de cañas gruesas, 
abiertas de alto abajo por la una 
parte y estendidas, las cuales sirve,!) 
de tablas y tablones, y habia ,entre 
ellas alguna de tres cuartas de ancho 
y más las cubiertas de las casas son 
de unas hojas como las de los pláta~ 
nos, que en aquella lengua se llaman 
bilhao, y con las cañas sobredichas 
sin henderlas enmaderan las casas. 

Sábado diez y nueve de Julio salió 
el padre Comisario muy de madruga
da de aquel poblecito, con indios que 
le guiaban y alumbraban con teas 
encendidas; halló el camino muy ma
lo y lleno de lodo y atolladeros, de 
mucho que aquella tarde y noche y 
los dias atrás habia llovido, y pasa
dos veintiun arroyos y otras tantas 
barrancas por donde corren, y anda
das dos leguas, llegó á las tres y me
dia de la mañana á un poblecito lla
mado San Philipe, de los mesmos in
dios, Obispado y visita que el de San 
Pedro. Pasó de largo, y pasados cin
co arroyos y una mala cuesta y mu
chos malos pasos, y andadas dos le
guas de montaña muy alta, llegó ya 
de dia á un gran rio que llaman de Za
mala, el cual lleva una furiosa cq
rriente por entre peñas y peñascos, 
con un ruido que espanta; pasóle por 
una puente de madera muy corta, por
que pasa por allí muy recogido, por 
una canal muy profunda, hecha en la 
viva peña, tan estrecha y angosta 
que no tiene dos varas de medir de 
ancho, y pasa con tan récia corrien
te y furia que asombra; este es el 
mesmo rio que pasó el padre Comisa
rio yendo de México á Guatemala, á 
los diez y seis de Abril, antes que fue
se de dia, junto á un pueblo llamado 
San Martin, por otra puente de ma
dera, como atrás queda dicho. Pasa-

do aquel rio prosigUIo su viage, ca
minando siempre cuesta arriba como 
lo habia hecho desde San Phi 1 ipe 
hasta allí ; el camino era una senda 
muy estrecha llena de tantas barran
quillas y hoyos que habia hecho el a
gua, y con tantas raíces de árboles a
travesadas, que la :mesma agua habia 
descubierto, que las bestias iban re
ventando, y los que iban en ellas que
brantados y molidos de los saltos y 
tropezones que ellas daban por aque
llas cuestas arriba por tan mal cami
no ; .. pásase una barranca muy honda 
y báj ase á ella por escalones hechos 
en la mesma cuesta, estaba la subida 
peor que la bajada, porque era más 
larga y más empinada, y tenia más 
escalones; subióse con mucha difi
cultad y trabajo, y prosiguiendo lue
go el padre Comisario su camino la 
cuesta arriba por otra senda como la 
pasada, llena de escalones y hoyos 
que el agua habia hecho robándole la 
tierra, sin poder tener la bestia en 
que iba, le metió debajo de un árbol 
v le hizo dar con la cabeza en un ga
JÚ un tan gran golpe, que á estar ver
de el gajo se hiciera mucho mal, pe
ro estaba seco, y así se quebró luego 
dejándole en la cabeza una pequeña 
señal con una poca de sangre, sin 
ningun otro mal ni daño, lo cual se 
tuvo por merced y beneficio que Dios 
le quiso hacer: finalmente, harto ya 
de subir cuestas, andadas dos leguas, 
llegó á las ocho de la mañana á un 
poblecito de siete ó ocho casas llama
do Santa María de Jesús, de los mes
mos indios achíes y del Obispado 
mesmo de Guatemala, de la guardia
nía de Quetzaltenango, el cual está 
en un llanillo que se hace en la mes
ma cuesta, puesto solamente allí pa
ra dar recabdo á los que la suben y 
bajan; halló en aquel pueblo muy 
descuidado al guardian de Quetzalte
nango, no pensando ni creyendo que 
llegara tan presto por lo mucho que 
habia llovido aquella noche; qUISO 
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decir misa y por falta de hostia no 
la dijo, descansó un rato y comió de 
una poca de conserva, y no pudiendo 
sufrir la persecucion y tormento de 
los moxquitos volvió á su tarea y ca
mino, y andadas otras dos leguas de 
cuesta arriba, aunque de mejor ca
mino y más limpio que el de hasta 
allí, llegó á lo alto de la ~uesta, don
de estaban los trompeteros de Quet
ialtenango y otros muchos indios, 
los cuales le fueron acompañando y 
haciendo fiesta otra legua que que
daba de camino llano por un valle de 
muchos pinares, ancho y espacioso, 
entre cerros altos de una parte y de 
otra. Ventaba por allí un aire tan 
fresco, que como iba acanalado por 
aquel valle, y al padre Comisario su
bia de tierra caliente, y aquella es 
muy fria, hízole notabilísimo daño, 
aunque procuró abrigarse y arropar
se el pecho, y fué en tanta manera, 
que cuando llegó al pueblo y conven
to de Quetzaltenango, tres leguas de 
Santa María de Jesús, iba muy malo 
que no se podia tener en pié; hicié
ronle los indios muy solemne recebi
miento, pero no bastó esto para que 
no le diese una reCÍsima calentura 
fimera, que le duró más de cuarenta 
horas; estuvo muy enfermo y fatiga
do, con la calentura tan recia y gra
ve, y tanto que le temieron los frai
les, pero quiso Dios que no le durase 
más que el tiempo referido, y que no 
le volviese ella ni otra, más con todo 
esto escapó tan molido que tuvó ne
cesidad de descansar otros dos dias, 
que por todos fueron cuatro los que 
allí se detuvo. Hay en la subida de 
la cuesta sobredi~ha muchas enci
nas, ó robles muy altos y muy grue
sos, los cuales llevan bellotas tan 
grandes cornO' huevos de gallinas de 
Castilla y aun mayores, no se comen 
porque son muy duras y amargas; 
hay tambien por allí montañas de sa
binas, de pinos y pinabetos, de los 
cuales se saca trementina muy clara 
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y muy medicinal, y el aceite tan pre
cioso que llaman de abeto. A los la
dos de aquel camino que el padre Co
misario subió aquel dia hay dos vol
canes muy altos, uno á la banda del 
Norte y otro á la banda del Sur, y 
llámanse los volcanes de Quetzalte
nango; junto al mesmo camino á la 
banda del Sur hay unas honduras y 
profundidades que espantan, por allí 
abajo cayó y rodó aquella mañana un 
caballo de un pobre indio que iba 
cargado de tea, y se hizo pedazos sin 
remedio ninguno. Cerca de Quetzal
tenango, á la mesma banda del Sur, 
hay otro volcan no tan grande ni tan 
alto como los otros dos, el cual en sus 
vertientes, especial á la parte del 
Sur, tiene mucha y muy buena pie
dra zufre, que por otro nombre se 
llama alcrevite, tan linda y acendra
da, que para gastarle no tiene nece
sidad de purificarse, no hacen los in
dios caso della sino es cuando los 
frailes se la mandan traer; echa de 
sí aquel volcan algunas veces fuego. 
y los años pasados, segun certifica
ron al padre Comisario, reventó por 
un lado y despidió de sí muchas pie
dras y arena, derribándose dél un 
gran pedazo. Tiene Quetzaltenango 
mucha vecindad de indios achíes, los 
cuales con los demás de aquella guar
dianía, que tambien son achíes, caen 
al Obispado de Guatemala; está fun
dado aquel pueblo en un llano raso, 
descubierto al Norte, donde no hay 
árbol ninguno, y hace mucho frio, 
pero media legua de allí, entre Orien
te y Mediodia, está un valle, en el 
cual hace calor y se dan naranjas, y 
hay una fuente de agua caliente, y 
junto á ella otra de agua fría. Hay 
por aquella comarca buenos pastos 
para ganado menor, y hay algunas 
estancias en que se comienza ya á 
criar alguno. Cerca de aquel pueblo 
estuvo el campo de los españoles de
tenido, cuando la conquista, seis ó 
siete años, porque los indios, que son 
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valientes, ayudadüs de la aspereza y 
fürtaleza de la tierra, no. lüs dejaban 
pasar adelante. El cünventü de Quet
zaltenangü no. estaba acabado., cümo. 
tampücü estaba acabada la iglesia, la 
cual llevaba buen edificio. de tapie
ríacül! rafas de piedra y ladrillo., y 
la hablan ya cümenzadü á cubrir de 
teja, cün muy buena enmaderaciün' 
la capilla mayür estaba acabada, d~ 
cal y canto. y ladrillo., enmaderada de 
artesünes y cubierta de teja; la vü-' 
caciün del cünventü es de Sancti-Es
píritus, müraban en él tres religiü
süs; visitólüs el padre Cümisariü y 
detúvüse cün ellüs cuatro. dias, cümü 
ya está dicho.. 

Miércüles veintitres de Julio. salió 
el padre Cümisariü muy de dia de 
Quetzaltenangü, y caminando. pür 
unüs llanüs y dehesas maravillüsas 
para ganado., pasó pür una puente de 
madera un riü, y pücü más adelante 
ütrü mayür pür ütra, este· último. es 
el río. que llaman de Zamala, el que 
pasó ütra vez pür ütra puente de ma
dera, el dia que llegó á Quetzaltenan
gü; va pür allí tan manso. que no. se 
üye segun el süsiegü cün que cürre. 
Luego. subió una cuesta y pasó en 
ella un arrüyü pür ütra puente de ma
dera, y subida ütra mayür cuesta ba
jó despues ütra muy larga y empi
nada, pür cuya hündura cürre un 
buen arrüyü; pasóle el padre Cümi
sariü, y subida ütra cüstezuela y an
dadas tres leguas largas, llegó al 
pueblo y cünventü de Tütünicapa. Sa
lióle á recebir el cürregidür de aque
lla prüvincia y tres ó cuatro. españü
les que residian en aquel pueblo., y 
la justicia de lüs indiüs; hízüsele mu
cha fiesta y un recebimientü muy sü
lemne, üfreciéro.nle ramilletes de 1'0.

sas, y manzanas y gallinas de la tie
rra, y mucha fruta. Es aquel pueblo. 
de mediana vecindad de indiüs achíes, 
está fundado. en muy buen sitio., á la 
halda de muy altas sierras que tiene 
á la banda de Oriente, y aun á la de 

el Nürte, pero. estas están desviadas, 
y así hace pür allí mucho. friü, y el 
Nürte mucho. daño. cuando. vienta. 
Dánse en aquel pueblo. y su cümarca 
muchas y muy buenas manzanas, y 
algunüs duraznüs, rüsas y claveles, y 
tüdü género. de hürtalizas y legum
bres. Un cuarto. de legua de aquel 
pueblo., á la banda del Sur, está una 
fuente de agua caliente, y de aque
lla agua tüma el pueblo. la denümina
ción; lüs demás indiüs de la guardia
nía sün tambien achíes, y tüdüs caen 
en el Obispado. de Guatemala. El cün
vento. estaba acabado., cün claustro. 
alto. y bajo. y celdas, hecho todo. de 
adübes y cubierto. de paja, la iglesia 
se iba haciendo. y estaba acabada la 
capilla mayür, hecha al müdü de la 
de Quetzaltenangü, la vücaciün del 
cünventü de San Miguel, y habia en 
éi una bünita huerta cünagua de 
pié; residian en aquella casa düs 
frailes, visitólüs el padre Cümisariü. 
y detúvüse cün ellüs sülü aquel dia. 

Jueves veinticuatro. de Julio. salió 
el padre Cümisariü de Tütünicapa, 
pücü ántes que amaneciese, y pasado. 
un arrüyü dentro. del mesmo pueblo., 
subió una muy larga y muy mala 
cuesta, que aunque tenia el camino. 
aderezado. es muy agra y dificultü
sa de subir. Amanecióle en lo. alto., 
que es media legua del pueblo., y prü
siguiendo. su viage, subiendo' y ba
jando. cuestas, y atravesando. barran
cas y quebradüs de malüs pasüs y re
ventünes, andadas tres leguas, en 
que se pasan ütrüs cuatro. ó cinco. a
rrüyüs, llegó á un rancho., en el cual 
descansan las harrias que van y vie
nen de Guatemala. Luego. pasó ütrü 
arrüyü que cürre allí junto., y pücü 
Irlás adelante ütrü, despues pasó una 
larguísima y penüsísima cuesta de 
peür camino. que el de la subida de 
la ütra, así pür estar más empinado. 
y tener en partes muchas piedras, y 
en partes estar lleno. de lüdazales, 
cümo. pür ser más angüstü y es-
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trecho, y no estar á la sazon adere
zado, sino muy derrumbado con lo 
mucho que habia llovido. Tiene aque
lla cuesta media legua larga de ba
jada, y corre por la bajo un rio, pa
sóle el padre Comisario por el vado, 
e! cual no era muy angosto, porque 
tenia muchas y muy grandes pie
dras. Pasadas despues cinco barran
cas y otro rio con otros cuatro ó cin
co arroyos, llegó entre las once y las 
doce del dia al pueblo y convento de 
Tecpamatitlan siete leguas de Toto
nicapa. Salióle á recebir toda la gen
te, así indios como indias, vestidos 
todos de pascua. Tenian aderezado el 
camino muy de propósito más de 
una legua, y enramadas las calles 
desde la entrada hasta la iglesia del 
convento, hubo muchas danzas y mi
totes (que son bailes á su moda), 
mostrando todos mucho contento, 
devocion y regocijo, con la llegada 
del padre Comisario general á su 
pueblo. 

En aquel camino hay una yerba 
alta que lleva unas hojas grandes y 
anchas y hiede á ratones, y es tanta 
la que hay, en algunas partes jun
to al mesmo camino, que dá grandí
sima pena y fastidio á las narices de 
los caminantes, y al estómago, ma
yormente si van en ayunas. Para en
trar en Tecpamatitlan se baja una 
gran cuesta, en cuyas faldas está 
fundado aquel pueblo, entre muchos 
cerrillos y barrancas, media legua de 
la laguna de Atitlan; cógese en aquel 
pueblo y en sus alrededores mucho y 
muy buen maíz, dánse maravillosos 
duraznos, higos y otras frutas, hor
talizas y legumbres de Castilla. En 
tiempo que llueve es combatido aquel 
pueblo de recios nortes, y en tiempo 
de aguas hay tantas y tan espesas 
nieblas de mediodía para abajo, que 
no se ven las casas, y demás de cau
sar tristeza y melancolía, son muy 
dañosas á los ojos, y así hay en aquel 
pueblo muchos indios con nubes en 
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ellos. Es pueblo grande, de indios 
achíes, y de los mesmos son los de
más de la guardianía, y todos caen 
en el Obispado sobredicho de Guate
mala. El convento (cuya vocacion es 
de la Asumpcion de nuestra Señora) 
estaba acabado, con su claustro alto 
y bajo, dormitorios, iglesia y huerta, 
todo era edificio antiguo hecho de 
adobes y cubierto de teja; moraban 
allí cuatro frailes, visitólos el padre 
Comisario y detúvose con ellos aquel 
dia y el siguiente, que fué la fiesta 
de Santiago, patron de España, la 
cual celebraron los indios con mucha 
solemnidad y música. 

Sábado veintiseis de Julio salió el 
padre Comisario de aquel pueblo á 
las tres y media de la mañana, y ba~ 
j ó una cuesta de media legua, tan 
empinada y de pasos tan malos, que 
aunque los indios habian aderezado 
el camino y le iban alumbrando con 
candelas y teas encendidas, pasó en 
bajarla grandísimo trabajo. Pásase 
en ella un arroyo, y llegando á lo lla
no se pasa un rio, y despues otro a
n"oyo. Finalmente, antes que fuese 
de dia llegó el padre Comisario á un 
pueblo pequeño, media legua de Tec
pamatitlan, y de aquella guardianía; 
halló juntos todos los indios, los cua
les le recibieron con un mitote y con 
música de trompetas. Pasó de largo 
hasta llegar á la' laguna que está un 
gran tiro de ballesta de allí, donde le 
aguardaban otros indios con tres ca
noas muy buenas en que pasarle á 
Atitlan, en la una fué el padre Comi
sario y su secretario y el nauatlato, 
en otra fué fray Lorenzo Cañizares y 
otro fraile, en la otra iba el hato y 
algunos indios. 

De la laguna de AtitIan, y cerno la 
pasó el padre Comisario y llegó al 
dicho pueblo y visitó el convento que 

allí hay. 

Tiene la laguna de AtitIan unas 
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seis leguas de largo de Oriente á Po
niente, y de ancho cuatro por donde 
más, hace algunas entradas en la tie
rra, y tendrá de box al pié de veinte 
leguas; el agua es dulce, bébenla los 
indios, aunque es algo gruesa y no 
muy sana, no crece ni mengua como 
otras, pero hace grandes mares en 
habiendo viento fresco; es mucha su 
hondura, aun en las mesmas orillas 
donde en algunas pueden dar fondo 
á una nao gruesa, amarrándole en 
tierra, y aun no han faltado curio
BOS que (segun dicen) haR procura
do hallarle fondo echando muchas 
brazas de cordel con sonda en mu
chas partes della, y no ha sido posi
ble hallarle. Dánse en aquella lagu
na por la banda de Tecpamatitlan 
muchas y muy grandes mojarras, ta
mañas como besugos, y casi tan sa
brosas, cuya gordura sirve de man
teca y aceite para freirlas, fueron 
echadas allí á mano pocos años há, y 
van multiplicando muy aprisa por 
aquella banda que está guardada del 
Norte, porque por la otra de Atitlan 
se dan muy pocas, y esas muy rui
nes y desmedradas, por estar muy 
descubierto aquello al Norte. Críanse 
tambien en ella muchos cangrejos, 
muchos patos y unas culebras muy 
grandes. Hay dentro de aquella la
guna (sin otras pequeñas) dos isli
llas, que, aunque tambien son peque
ñas, hay algunas casas en ellas y 
milpas. Dicen algunos que se desagua 
por debajo de unas sierras muy al-
tas á la banda del Este, por donde 
sale un rio caudaloso que cria mu
chas y muy buenas truchas; este pa
só el padre Comisario general por 
junto al Patulul á los quince del mes
mo mes de Julio. como queda dicho. 

Luego, pues, como el padre Comi
sario llegó á esta dicha laguna, pasa
do el pueblo de San Jorge, que ya a
manecia, se embarcó con sus compa
ñeros . en las dichas canoas, y con 
muchos indios remeros y muy buen 

tiempo comenzó su navegacion, y an
dadas dos leguas y media de trave
sía le salieron á recebir otras tres ca .. 
noas de Atitlan, en que iban muchos 
indios con trompetas y chirimías, 
con que le regocijaron y hicieron 
fiesta. Caminaron así todas las ca
noas otra legua cerca de tierra, y pa
sando por entre las dos islas arriba 
dichas, llegaron á la playa y puerto 
de Atitlan, donde estaba el corrégi
dor de aquella comarca y otros mu
chos españoles con todos los indios 
del pueblo, aguardando al padre Co
misario, el cual saltó en tierra, y de 
allí le acompañaron todos hasta el 
convento que no está lejos, con mu
cho ruido y fiesta de danzas y un 
mitote de muchos indios, muy vesti
dos, con mucha y muy buena plume
ría. Hubo tambien representaciones 
de los naturales en su lengua, y bai
laron y danzaron unos muchachos 
indios bailes y danzas á lo español; 
últimamente fué rece bid o el padre 
Comisario por los frailes, y dijo lue
go misa. Está fundado el pueblo de 
Atitlan orillas de la laguna sobredi
cha, en las haldas de una sierra, en 
lugar áspero y fragoso, entre cerri
llos y peñascos; tiene á los lados, al
go desviados, dos grandes volcanes, 
el uno á la parte del Sur, el cual echa 
algunas veces fuego aunque poco, y 
el otro entre Norte y Poniente, el 
cual no ha hecho sentimiento ningu
no, y entre este y el pueblo está la 
laguna sobredicha, en la cual tienen 
los indios muchas canoas, en que pes
can y van de una parte á otra. El 
pueblo es de mediana vecindad de in
dios achíes, los cuales andan bietí 
tratados, y son muy devotos de nues
tros frailes, los demás de la guardia
nía son tambien achíes, y todos caen 
en el Obispado de Guatemala. Es 
buen temple el de aquel pueblo, dán
se en él junto á la laguna aguacates 
y otras frutas de tierra caliente; el 
convento es razonable, estaba acaba-
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do, con su claustro alto y bajo, dor-· 
mitorios, celdas é iglesia; es muy an
tiguo, hecho todo de piedra y barro, 
con alguna cal, su vocacion es de San
tiago y moraban en él cinco religio
sos. Visitólos el padre Comisario y 
detú.vose con ellos solo aquel dia, 
porque le convino partirse luego el 
siguiente. 

De como el padre Comisario general 
pasó otra vez la laguna y prosiguió 

su visita. 

Domingo veintisiete de Julio salió 
el padre Comisario de madrugada de 
AtitIan, y vuelto á la playa y puerto 
donde el dia antes habia saltado en 
tierra, se embarcó con sus compañe
ros en otras tres canoas como una 
hora antes que amaneciese, y comen
zó á navegar por entre las dos islillas 
atrás dichas, y tornando á atravesar 
la laguna, con un viento demasiado 
fresco que le hizo mucho daño, llegó 
á la playa y tomó tierra una gran le
gua adelante del pueblo de San Jor
ge, hácia el Oriente. Estábanle allí 
aguardando muchos indios, los cua
les le llevaron á su pueblo, que se lla
ma San Francisco, visita de Tecpa
matitIan, un· cuarto de legua de la 
laguna y cuatro de Atitlan. Tenian 
abierto el camino y limpio y muy en
ramado, y por todo él habia muchos 
indios hincados de rodillas, admira
dos de ver al padre Comisario, y 
puestas las manos esperando que. les 
echase la bendicion. Antes de llegar 
al pueblo se pasa un arroyo por una 
puente de madera y hay muchas mil
pas de maíz; díjose misa á los indios, 
los cuales acudieron despues con 
ofrendas de duraznos, higos, mem
brillos y uvas, las cuales se estiman 
en mucho en aquella tierra por ha
ber pocas; está aquel pueblo en un 
vallecito cercado por la una parte de 
la laguna, y por todas las otras de 
cerros muy altos, por el uno de los 
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cuales, á la banda del Oriente, des
ciende un buen arroyo despeñándose 
por unos riscos ó peñas tajadas, que 
se vé antes de llegar al pueblo, y se 
oye el ruido que hace en aquellas pe
ñas. En aquel valle y en las laderas 
de aquellos cerros, siembran los in
dios sus maíces, y en lo llano tienen 
muchas higueras y duraznos, y co
jen mucha fruta; fué por allí el pa
dre Comisario, porque casi no se ro
deaba nada, y se ahorraban muchas 
cuestas, y para de camino decir misa 
á los indios de aquel pueblo, con los 
cuales se detuvo todo aquel dia. . 

Lunes veintiocho de Julio salió de 
aquel pueblo muy de madrugada, y 
llevando por guías dos ó tres indios, 
los cuales tambien le alumbraban con 
teas encendidas, pasó, allí junto, el 
arroyo que desciende por las peñas, 
y pasados otros dos subió una cues
ta de media legua muy mala y empi
nada, que para poderse subir va el 
camino dando vueltas y culebreando; 
y aunque estaba seco y enjuto, por 
haber dias que por allí no llovía, era 
necesario ir descansando y haciendo 
paradas muy á menudo, porque su 
subida era muy dificultosa y aun pe
ligrosa, porque por la una y la otra 
parte habia una hondura profundísi
ma, que á todos ponia miedo y espan
to, más que ninguna otra de lasque 
hasta entonces se habian pasado, y así 
iban todos con grandísimo tiento y 
temor, pero con el favor de Dios la 
subió el padre Comisario con los de
más sin que nadie cayese; y vuelto 
el alcalde del pueblo, que era uno de 
los que guiaban y alumbraban, pro
siguió el padre Comisario con los de
más su viage subiendo otras muchas 
cuestas, y pasando infinitas barran
cas, entr.e las cuales hay tres muy 
malas y muy penosas: la primera 
tiene una bajada muy larga y proli
ja, y por lo bajo corre un rio que lla
man rio Hondo, que dicen es el de 
Santo Domingo, que el padre Comí.-
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sario pasó á los quince del mesmo 
mes junto al Patulul, pasóle agora 
por el vado, que llevaba poca agua; 
y subida aquella barranca pasó la se
gunda, la cual aunque no es tan lar
ga, tenia peor el camino porque el 
agua que habia llovido le habia ro
bado la tierra, y dejádole llano de 
hoyos y barranquillas, y entónces 
comenzaba á amanecer, y á aquel 
punto se acabaron las teas; luego ba
j ó la tercera barranca, que es como 
la segunda, y pasado un arroyo que 
corre por ella, siendo ya de dia claro, 
y andadas cuatro leguas se apeó jun
to al arroyo, y descansó como media 
hora. 

Allí j unto, en la pared de la ba
rranca, hay infinidad de agujeros, 
donde crian papagayos de muchas 
maneras, que todo el dia andan por 
allí gritando y chirriando. De la otra 
parte de la barranca, junto al mesmo 
camino, está una cueva grande, he
cha en la pared, la cual es capaz de 
cien hombres, y en ella dicen que se 
escondian los indios, al tiempo de la 
conquista, huyendo de los españoles, 
y agora se recogen los caminantes 
cuando llueve para librarse del agua. 
De allí partió el padre Comisario, y 
caminando un gran trecho por una 
abra ó quebrada, que entra en la ba
rranca sobredicha, en que se pasan 
dos arroyos, y hay algunas milpas de 
maíz y casilla de indios, subió una 
muy alta y dificultosa cuesta de muy 
mal camino, con que salió de la ter
cera barranca y entró en tierra lla
na de muchos pinares y milpas, en 
que tambien se dan muchos y muy 
buenos duraznos. Pasadas despues 
otras cuestas no tan grandes, llegó 
á las nueve de la mañana al pueblo y 
convento de Tecpam-Guatemala, tres 
leguas de donde habia descansado y 
siete del pueblo de San Francisco; 
híciéronle muy buen recebimiento, 
así de parte de los indios como de los 
frailes, y detúvose allí aquel dia y el 

siguiente. Luego en llegando comen
zó á llover, y llovió tanto aquellos 
dos dias con sus noches, que hizo no
table daño al padre Comisario, por
que la tierra es fria, los aposentos 
del convento bajos, húmedos y rui
nes, y toda la casa triste y melancó
lica, que las paredes son de adobes y 
las cubiertas de paja, y junto todo 
esto con tanta agua del cielo, fué 
causa de que estuviese indispuesto 
el padre Comisario. La iglesia del 
convento, cuya vocacion es de San 
Francisco, era así mesmo de adobes 
y paja, aunque tenian comenzada 
otra de ladrillo; moraban en aquel 
convento tres religiosos, visitólos el 
padre Comisario y pasó adelante. Es 
aquel pueblo de mediana vecindad, 
los indios dél y de los demás de la 
guardianía son achíes, y caen en el 
Obispado de Guatemala. Está cerca
do aquel lugar de muchas y muy 
hondas barrancas, y no léjos de la 
sierra, dánse en él muchos duraznos, 
pero nunca maduran bien, ni son sa
brosos por el mucho frio que allí ha
ce. Dáse en aquella comarca mucha 
manzanilla loca, que por otro nombre 
se llama coronilla de rey, yerba muy 
medicinal. 

Miércoles treinta de Julio salió el 
padre Comisario de aquel pueblo al 
salir del sol, y luego junto á las ca
sas dió en una barranca, por la cual 
corre un grande rio y un arroyo, y 
pasó el rio por el vado y el arroyo 
por una alcantarilla de madera; des
pues pasó otras tres barrancas, y por 
cada una su arroyo, todos por alcan
tarillas asimesmo de madera. Ulti
mamente pasó otra muy grande y 
honda, por la cual corre otro arroyo, 
el cual se pasa dos veces por puentes, 
tambien de madera; antes de llegar 
á esta barranca, bien una legua del 
pueblo, salieron á recebir al. pa?re 
Comisario muchos indios é mdlas, 
vestidos todos de fiesta, y subido á 
lo alto halló otro gran golpe de gen-
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te que estaban aguardando al pié de 
· una cruz. De allí por camino llano ca-
· minó un cuarto de legua encontran
do siempre indios é indias que le sa
lieron á ver y recebir, y con todos 

· ellos y otros muchos llegó al pueblo 
· y convento de Comalapa, dos leguas 
y media de Tecpam-Guatemala, don
de fué recebido muy solemnemente 
con muchas ramadas, música de 
trompetas, flautas y chirimías, y bai
les á su modo. El camino de aquel 
dia, aunque no tenia piedras estaba 
muy resbaloso y malo de pasar, por 
la mucha agua que en él habia caido 
aquellos dos dias, y especialmente en 
las bajadas y subidas de aquellas ba
rrancas. Es Comalapa buen pueblo y 
grande, fundado en llano, con casas 
y calles muy cortadas, hace en él 
mucho fria, y dánse muchos du
raznos; sus vecinos y los de los de-

· más pueblos de la guardianía son 
achíes, y caen en el Obispado de 
Guatemala. El convento no estaba a
cabado. tenia hecho un buen cuarto 
alto y bajo de tapiería, con rafas de 
cal y ladrillo, cubierto de teja, íbase 
haciendo la iglesia de lo mesmo, la 
vocacion del convento es de San 
Juan y moraban en él tres religio
sos; visitólos el padre Comisario y 
detúvose con ellos solo aquel dia. En 
aquel convento estaba retraido un 
indio, porque un árbol que cortó en 
el monte habia cogido á otro indio 
debajo y le habia muerto, y alegan
do que no habia tenido culpa en 
aquella muerte, pedia con mucha ins
tancia en todo suceso al padre Comi
sario una provision para que no le 
prendiesen ni hiciesen mal. 

Jueves treinta y uno de Julio sa
lió el padre Comisario de Comalapa 
á las cuatro y media de la mañana, 
y subida allí junto al pueblo una 
cuesta de mal camino, fué despues 
bajando otras muchas, hasta que dió 
en una barranca profundísima de ca
mino pestilencial; bajóla con gran-
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dísimo trabajo, y llegado á un arroyo 
que corre por ella y traia á la sazon 
mucha agua, le pasó por el vado, 
aunque iba hondo; al subir de aque
lla barranca pasó más trabajo por
que estaba el camino cerrado, que 
apenas se señalaba, derrumbado y 
muy resbaloso, allí tropezó la bestia 
en que iba el padre Comisario, por 
dos ó tres veces, una tras otra, en 
una veredilla muy estrecha y honda, 
y anduvo un buen rato forcejando 
por no caer, y cazcaleando (como di
cen), pero quiso Dios que sin hacer
se daño ninguno ni apearse salió el 
padre Comisario de aquel aprieto. 
Pasó adelante, y andadas tres leguas 
de las cuales sola la media última es 
de buen camino, llegó á un buen pue
blo de los mesmos indios y Obispa
do, llamado Chimaltenango, en el 
cual hay un convento de Santo Do
mingo, cuyos frailes tienen dellos 
cuidado. Pasó de largo por aquel pue-
blo, y aridada otra media legua de 
buen camino, llegó á otro poblecito 
pequeño de la guardianía de Coma
lapa, llamado San Sebastiun, á cuya 
entrada se pasa un arroyo por una 
puente de madera. Estaban los indios 
aguardándole, pensando que se ha
bia de detener allí, pero viendo que 
se pasaba adelante por llegar con 
tiempo á Guatemala, le ofrecieron 
unos cestillos de membrillos, y un 
conejo vivo en una jaula; agradeció-
selo el padre Comisario, y prosiguien
do su viage, y andado un cuarto de 
legua, pasó por otro pueblo mas pe
queño, de los mésmos indios y Obis
pado, visita de dominicos, llamado 
San Miguel, donde se hace mucha te
ja y ladrillo, y andando otro cuarto 
de legua, llegó á otro pueblo peque
ño de los mesmos indios, Obispado y 
visita, llamado San Lorenzo, que es
tá á la bajada de una barranca. Pa
só de largo, y llegado á lo bajo pasó 
por el vado un gran arroyo, luego su
bió la barranca y bajó una cuesta, al 
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cabo de la cual hay unas casas y mil
perías, y poco más adelante pasó 
otra vez el mesmo arroyo tambien 
por el vado. Desde allí á Guatemala 
es camino llano, entre cerros de una 
parte y de otra, por una abra que se 
va ensanchando hasta llegar al valle 
donde está fundada aquella cibdad, 
una gran legua de San Lorenzo; hay 
en aquella abra un molino que mue
le con una acequia de agua que sa
can del arroyo sobredicho. Hay mu
chas huertas, milpas y caseríos de 
una parte y de otra del camino y en
tre ellas hay, allá junto á Guatema
la, una visita de dominicos de los 
mesmos indios achíes, Xocotenango. 
Llegó finalmente ,el padre Comisario, 
pasado todo esto, á nuestro conven
to de Guatemala, entre las diez y las 
once, muy cansado y quebrantado, 
cuando los frailes estaban comiendo, 
fué muy bien recebido, y sacáronle 
aquel dia del pié una nigua tan gran
de como un grano de lenteja; debie
ra de haber andado en toda la visi
ta segun estaba de gorda. 

Del capítulo provincial que tuvo el 
padre Comisario en Guatemala, y de 
algunas cosas que, en él y ántes y 

despues dél, sucedieron. 

Llegado el padre Comisario gene
ral al convento (como dicho es), jue
ves último de Julio, pasó el viernes 
primero de Agosto, y llegado el sá
bado dos del mesmo mes, que fué la 
fiesta de la Portiuncula, acudió el 
Obispo, presidente y oidores, y toda 
la cibdad á ganar el jubileo. Acudió 
tambien la música de la iglesia, y so
lemnizóse la fiesta con grande rego
cijo y consuelo espiritual de todos, y 
un español dió aquel dia de comer á 
los frailes que se hallaron en aquel 
convento; el cual visitó el padre Co
misario pasada la fiesta, y des pues 
se detuvo en él hasta los veintitrés 
de Agosto, y en este intermedio se 

celebró el capítulo provincial, como 
agora se dirá. 

Sábado nueve de Agosto, juntos 
todos los capitulares y vocales en 
aquel convento, y dicha muy solem
nemente la misa del Espíritu Santo 
cantada, predicó á todos los frailes 
un religioso viejo y honrado, con mu
cho espíritu y erudicion, la meitad 
del sermon en latin, y la meitad en 
romance, y despedidos los que no 
eran del cuerpo del capítulo, entra. 
ron los vocales en la eleccion, y la 
primera vuelta y escrutinio, salió 
electo de provincial con todos los vo
tos fray Pedro de Arboleda, el cual 
acababa entónces de ser , difinidor, y 
habia venido al capítulo con la vo:?; 
del convento de Atitlan, religioso 
principal,honrado y muy siervo de 
Dios; luego se eligieron los difinido
res, y todos cuatro salieron electos 
al primer escrutinio. 

Otro dia siguiente, domingo diez 
de Agosto, dia de San Lorenzo, de 
mañana, ,salieron de aquel convento 
todos los frailes en procesion muy 
concertada, llevando en unas andas 
la imágen de nuestro padre San 
Francisco, de bulto, y alta del tama
ño de un hombre, en hombros de 
cuatro frailes que á trechos se iban 
remudando; iba en aquella proeesion 
vestido con eapa el provincial reeien 
electo, con diácono y subdiácono á 
sus lados, y detrás dellos el padre 
Comisario, el Obispo, presidente y 
oidores, con todo lo principal de la 
cibdad, así hombres como mujeres, 
iban los frailes cantando el himno 
Te Deum laudamus, acompañados de 
música de flautas y chirimías, con 
algunas danzas de indios. Estaban 
las calles barridas y aderezadas con 
muchos arcos, y caminando po~ ellas 
muy despacio, llegó la proceslOn al 
convento de Santo Domingo, donde 
á la puerta del patio le salieron á re
cebir los religiosos de aquel conven
to, puestos asímesmo en procesion; 
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salió vestido el vicario provincial 
asimesmo con capa acompañado de 
diácono y subdiácono, y sacaron la 
imágen de nuestro padre Santo Do
mingo (que tambien era así de bul
to) en andas, en hombros de otros 
cuatro frailes; llegado el vicario pro
vincial y hechos muchos comedi
mientos de una parte y de otra, al 
fin tomó á su mano derecha al pro
vincial, y sus diáconos en medio á 
los nuestros, y llevando asimesmo la 
imágen de Santo Domingo á la ma
no izquierda de la de San Francisco, 
nuestro padre, prosiguió la proce
sion hasta entrar en la iglesia y lle
gar á la capilla mayor della, donde 
puestas las imágenes de los santos 
en el mesmo órden que hasta allí ha
bian llevado, cantaron los frailes do
minicos una antiphona de confesor 
no Pontífice, y dicho por nuestros 
diáconos el verso de Santo Domingo, 
dijo el nuevo provincial la oracion 
del mesmo santo, y tras ella la de 
nuestro padre, la cual concluida se 
comenzó la misa con mucha solemni
dad; díjola. nuestro provincial y sus 
diáconos, y oficiáronla los religiosos 
de aquel convento, predicó el padre 
Comisario y otros dos frailes, y aca
bada la misa volvieron los demás en 
procesion como habian ido, saliendo 
con ellos los frailes dominicos hasta 
la puerta de su patio, y acompañán
dolos el Obispo y mucha gente del 
pueblo hasta dejarlos en nuestro con
vento. No hizo esto el presidente de 
la Audiencia, porque le sobrevino 
una indisposicion, y así se fué á su 
casa con los oidores y con algunos de 
sus familiares. Edificóse mucho toda 
aquella cibdad, así eclesiásticos como 
seglares, en ver aquella hermandad 
entre nuestros frailes y los de Santo 
Domingo, y la solemnidad con que se 
habia hecho; quedaron todos muy 
contentos de la eleccion del provin
cial y de todas las demás que se hi
cieron, y no acababan de dar gracias 
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á Dios y al padre Comisario por ello. 
Quedó tratado y concertado que cuan
do los· dominicos tuviesen capítulo 
en aquella cibdad, fuesen asímesmo 
en procesion á nuestro convento. 

En aquel capítulo dejó la provin
cia de Guatemala los conventos de 
San Miguel y de N acaome, que como 
queda dicho están en los fines de 
aquel Obispado muy distantes de los 
demás y dellos, y de los otros tres 
que habian dejado los frailes de Ni
caragua hizo y fundó el padre Comi
sario general una custodia de nombre 
y título de Santa Catalina, dejándola 
inmediata á sí, y puso en ella doce 
religiosos, y por custodio y prelado 
dellos á fray Alonso de Fonseca, que 
acababa entónces de ser difinidor de 
aquella provincia de Guatemala. Des
ta custodia de Santa Catalina, que 
tambien se llama de Honduras, que
da ya dicho cuando se trató de la go
bernacion de Honduras, y cuando se 
dijo de la visita que el padre Comi
sario hizo en los conventos sobredi
chos de San Miguel y Nacaome, y 
así no se dice nada della, salvo que 
en aquello de Honduras se da el hilo 
delicado, y de mucha estimacion y 
precio, llamado pita; sácase de unas 
pencas como la del magüey, aunque 
mucho más delgadas y tiernas. 

Por este mesmo tiempo llegó á 
Guatemala fray Juan Cansino, el 
que siendo en México procurador de 
las provincias de la Nueva España, 
puesto por el padre Comisario gene
ral en lugar de fray Pedro de Zárate 
(como dicho es) fué sacado por el 
Virey y audiencia, en· compañía de 
fray Andrés Velez, de aquel conven
to, y llevado preso y con guardas al 
puerto de San Juan de Ulúa, el cual 
viendo que la flota se detenia y no 
salia del puerto por miedo del inglés 
corsario, que habia tomado la cibdad 
de Santo Domingo, en la Isla Espa
. ñola, y la de Cartagena, en tierra fir
me, temiendo que aquel año no ha-
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bia de ir, determinó acudir á la pre
sencia del padre Comisario general, 
con sabiduría y beneplácito del gene
ral de la flota, que abierta y clara
mente, sin conocerle ni haberle visto, 
favorecia las cosas del padre Comi
sario y ayudaba á todos los frailes 
que iban con licencia suya, por solo 
ver la injusticia que se le hacia. To
mó el fray Juan Cansino nuevos des
pachos del padre Comisario para ir á 
España é informar al Rey y á su con
sejo y á la órden, de lo que habia pa
sado y se hacia, y embarcándose en 
puerto de Caballos, pasó por Yuca
tan y llegó á la Habana por el mes de 
Diciembre, cuando ya la flota estaba 
en Castilla. Desde aquella isla pasó 
á España en ~l primer navío de avi
so de aquel año, con otro fraile que 
el provincial de México enviaba des
terrado á España, porque abominaba 
sus cosas, y lo que hacia contra el pa
dre Comisario; llegó Cansino á Cas
tilla por el mes de Marzo, fuése dere
cho á la córte, y dió los recabdos 
que llevaba, y de allí con otros que 
le dieron, pasó á Roma al capítulo 
general. A los doce de Agosto de o
chenta y seis, viendo el padre Comi
sario general que se acercaba ya el 
fin del cuadrienio del provincial de 
Michoacan, para poder ir á aquella 
provincia y visitarla, y tener en ella 
capítulo, despachó desde Guatemala 
dos religiosos á México, con cartas y 
recados para el Virey, audiencia y 
oidores, en que haciendo relacion 
desto les pedia favor para hacer su 
oficio en la dicha provincia, para la 
cual se pensaba partir luego en con
cluyendo con el capítulo de Guatema
la. Hizo el padre Comisario esta dili
gencia, y usó deste término creyen
do que así obligara más al Virey á 
que le favoreciera en su oficio, y no 
le impidiera la ejecución dél como lo 
habia hecho, y para que por lo que 
les respondiese conociese su pecho y 
ánimo, y si este era de impedirles el 

paso para Michoacan, el cual forzo
samente habia de ser por lo de Méxi
co; y así llevaban órden los dichos 
dos religiosos, que ambos ó el uno de 
los dos volviesen de presto con la 
respuesta, y le saliesen al camino á 
dársela. Los que llevaron estos re
cabdos fueron fray Francisco Sellez, 
confesor de la mesma provincia de 
México, y fray Francisco de Alvarez, 
diácono de la de Michoacan, con pa
tentes bastantes para estar en Tlati
lulco ó en San Francisco de México, 
y salir á negociar con mandato de 
obediencia y censuras de excomu
nion mayor, que ninguno se lo impi
diese; lo que negociaron, y cerca de 
esto se hizo y hubo; adelante se ve
rá á su tiempo. 

A los trece de Agosto se leyó la 
tabla del capítulo, en la cual en lugar 
de los dos conventos que habian de
jado establecieron tres presidencias, 
una en el pueblo del Patulul, que era 
visita de Tecpan Atitlan, otra en el 
pueblo de San Bartolomé, visita de 
Atitlan, y otra en el pueblo de, Mo
mostenango, que era visita de Quet
zaltenango, y en cada una dellas pu
sieron dos frailes, con que quedó 
bien trazada Y repartida la doctrina; 
despedidos los capitulares se detuvo 
el padre Comisado en Guatemala 
hasta los veintitrés del mesmo,· en 
negocios que se le ofrecieron, 'así de 
aquella provineia como de la de Yu'
catan y otras, y en este interín fué 
grande la persecucion que tuvo de 
niguas y pulgas. 

Sábado veintitres de Agosto, des
pedido el padre Comisario de aquel 
convento de Guatemala, salió dél 
aquella mañana y fué á decir misa á 
Almolonga, adonde acudieron tam
bien el provincial y discretos para 
concluir con él algunos negocios co
menzados, en lo cual se detuvo has
ta el miércoles siguiente veintisiete 
del mesmo; en aquellos cuatro dias 
acudieron los indios de aquel pueblo, 
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y de los comarcanos á hacerle fiesta 
y mucha caridad, y concluidos aque
llos negocios se partió para Michoa
can, llevando en su compañía á su se
cretario Y á fray Lorenzo de Cañiza
res y á fray Cristóbal el lego, que 
habia andado con él en la visita de 
aquella provincia, porque los demás 
de la del Santo Evangelio ya iban de
lante casi todos, y algunos que que
daron partieron un poco des pues ; có
mo sucedió este camino se dirá agora. 

De cómo el padre Comisario general 
partió de Guatemala para la provin
cia de Michoacan, y de lo que le su-

cedió hasta entrar en el Obispado 
de Chiapa. 

Miércoles veintisiete de Agosto 
salió el padre Comisario general de 
Almolonga, á las dos de la mañana, y 
con él, demás de sus compañeros, el 
provincial y un difinidor; pasó á ra
iz de las casas de la Cibdad de Gua
temala, una legua de Almolonga, y 
entrando el mesmo camino que ha
bia llevado cuando fué de México, y 
andadas dos leguas en que se pasan 
dos arroyos, y otro antes de llagar á 
Guatemala, llegó cuando amaneció 
al pueblo de Izapa, de la guardianía 
de Comalapa. A la una legua destas 
dos últimas perdió la guía el camino 
con la oscuridad de la noche, y por 
no saberlo bien llevó al pedre Comi
sario por una vereda antigua, llena 
de hoyos y barranquillas, hasta que 
cayendo en una dellas cayó en la cuen
ta, y advirtió que no Iba bien, y así 
volvió atrás á tomar el camino dere
cho, donde le habia dejado. Subiendo 
una cuesta aquella noche por una sen
da muy angosta y estrecha, en un ar
bolillo de muchos que habia en una y 
otra parte, se le asió el un estrivo al 
padre Comisario de tal suerte, que 
espantándose la bestia en que iba, y 
pasaJildo con mucha furia sin poder
la detener, se quebró una barrilla del 
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estrivo, que no pudo servir más y fué 
beneficio de Dios que no le tocase al 
pié ni á la pierna. Subida aquella cues
ta se descubrió el volean de fuego de 
junto á Almolonga,. que nunca habia 
cesado de echarle, de dia y de noche, 
desde antes que el padre Comisario 
llegase de Nicaragua, y era tanto lo 
que aquella mañana echaba que á to
dos ponia grandísimo espanto. Salí
anle por la boca muchos y muy grue
sos globos de vivo fuego, que se en
tiende eran piedras y muy grandes 
hechas brasas, y subiendo muy altos 
caian, por la parte que mira á Almo
longa y á Guatemala, por el volean 
abajo por tres partes, con tanta furia 
é ímpetu que era cosa de admiracion. 
D8scendian por allí abajo tres arro
yos de fuego, rodando y corriendo un 
grandísimo trecho, hasta que se per
dian de vista, y esto contínuamente 
sin ceiar; lo que bajaba por la otra 
parte á la banda de la costa, no 10 pu
do ver el padre Comisario, porque el 
mesmo volean impedia el verlo, pero 
puédese creer que era mucho más, 
porque allí es mayor la boca por don
de sale el fuego. 

Llegó á Izapa el padre Comisario, 
pasó de largo sin detenerse, y anda
das dos leguas en que se pasan nueve 
barrancas, y seis ó siete arroyos, lle
gó á otro bonito pueblo, visita de Tec
pam Guatemala, llamado Pacecia; sa
liéronle á recebir los indios, pero no 
se detuvo por poder acabar la jorna
da antes que lloviese, y andadas otras 
dos leguas de camino llano, excepto 
el de la media que es una barranca de 
una mala bajada y peor subida, por 
la cual corre un rio que se pasa por 
una puente de madera, llegó á un bo
Ilito pueblo de la mesma visita llama
do Pazon, donde cuando iba de Méxi
co, estuvo una noche á los diez y ocho 
de Abril; fué muy bien recebido de los 
frailes que allí estaban, y de los in
dios, que es gente muy devota, los 
cuales le ofrecieron algunas codorni-
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ces, y muchos duraznos de los que se 
dan en aquel pueblo, que son muy 
buenos, y dicha misa por uno de 
los compañeros, la oyó el padre Comi
sario con los demás y con los indios, 
y se detuvo allí todo aquel dia. 

Jueves veintiocho de Agosto salió 
el padre Comisario de Pazon tan de 
madrugada, que pasadas las mes mas 
tres barrancas y el rio hondo, y los 
otros arroyos y las mesmas cuestas 
que habia pasado á los veintiocho de 
Julio, y andadas aquellas cuatro le
guas, llegó al amanecer al pié de la 
cruz, junto á la bajada de la mala 
cuesta por donde se desciende al pue
blo de San Francisco, y por donde el 
padre Comisario subió el dia que fué 
desde el mesmo pueblo al de Tecpam
Guatemala, como atrás queda dicho. 
Estaban allí algunos indios aguar
dándole con algunos arcos y ramadas 
hechas junto á la mesma cruz, y avi
sarónle que no fuese por San Fran
cisco, porque estaba muy mala la 
cuesta, y era imposible bajarla á ca
ballo ni á pié; Y así tomó su consejo 
y echó por el camino real de las re
cuas, y pasado un arroyo y un rancho 
que estaba junto á él, atravezó una 
mala barranca de una legua de ma
la bajada y peor subida, por la cual 
corre un arroyo y un rio, que van á 
dar á la laguna de Atitlan. Es aque
lla cuesta muy empinada, y con lo 
mucho que habia llovido, estaba el ca
mino tan pestilencial, que antes de 
llegar al alto cayó la bestia en que i
ba el padre Comisario, ó se echó sin 
quererse levantar, hasta que se apeó 
della, y la dejó descansar un rato. 
Desde allí hasta Tecpam Atitlan, hay 
una buena legua y cuatro arroyos y 
algunas barranquillas y malos pasos, 
llegó allá el padre Comisario entre las 
siente y ocho, habiendo andado aque
lla mañana siete leguas que hay des
de allí a Pazon. Hiciéronle los indios 
mucha fiesta y muy solemne recebi
miento, con muchas danzas y bailes. 

No dijo misa porque iba indispues
to, pero oyó la que dijo el provincial, 
y detúvose allí todo aquel dia. 

Tomó el padre Comisario general 
este camino, y no el que habia lleva
do cuando fué de México, qúe era por 
la provincia de Xoconusco, por que ya 
para aquel tiempo en que tan de gol
pe habian entrado las aguas, no se po
dia andar por allí, echó por Chiapa por 
ser tierra mas alta y de ménos ciéna-. 
gas y rios, y aun con todo esto, fué 
menester auxilio particular de Dios, 
para poder ir por allí, como adelante 
se verá. 

Viernes veintinueve de Agosto 
salió el padre Comisario de Tecpam 
Atitlan muy de madrugada, y anda
das aquellas siete leguas por el mes
mo ca]l1ino, cuestas, barrancas, rios 
y arroyos que á los veinticuatro de 
Julio habia andado y pasado, llegó á 
las nueve de la mañana á decir misa 
al pueblo y convento de Totonicapa, 
donde fué muy bien recebido, y des
cansó todo aquel dia. 

Sábado treinta de Agosto dejando 
allí en Totonicapa al provincial" y al 
difinidor, salió de aquel pueblo muy 
~"le madrugada, y andadas dos .leguas 
en que se pasan cuatro arroyos y dos 
malas barrancas, llegó á un poblecito 
de la guardianía de Totonicapa, lla
mado San Francisco. Estaba á aque
lla hora, aunque era muy de noche, 
todo el pueblo aguardándole con mú
sica de trompetas y flautas ;recibie~ 
ron al padre Comisario con mucha 
devocion. y ofreciéronle ramillétes 
de clavellinas y rosas de Castilla, y 
una gallina de la tierra que se apro
vechó el dia siguiente. Dióles las gra
cias y pasó adelante, y pasadas otras 
muchas barrancas y cuestas, y anda
das cuatro leguas en que se pasan 
cuatro ó cinco arroyos, llegó á un pue
blo pequeño, visita de Quezaltenango, 
llamado San Bal'tolomé, y por otro 
nombre llamado Agua Caliente, por 
una fuente de agua caliente que está 
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allí cerca; para llegar á aquel pue
blo, se baja una muy larga y penosa 
cuesta por entre pinares muy altos 
y espesos. Allí en aquel lugar, estaba 
el guardian de Quezaltenango y otro 
fraile su compañero, los cuales con 
los indios hicieron mucha caridad al 
padre Comisario, el cual se detuvo 
con ellos aquel dia. Desde este pue
blo no hay otro ninguno donde haya 
frailes nuestros hasta llegar á Te
huacan, de la provincia del Santo E
vangelio, sino es. el de Chiapa de los 
españoles. 

Domingo treinta y uno de Ágosto 
salió el padre Comisario de aquel pue
blo muy de madrugada, y luego fué 
bajando una cuesta hasta llegar 
á un rio, el cual pasó por una puente 
de madera, despues pasó otros dos 
rios y dos arroyos y algunas malas 
cuestas, y andadas cuatro leguas lle
gó al salir del sol á unas milpas, y 
caserías de indios; casi las dos leguas 
destag cuatro, va el camino por una 
loma, la cual se estrecha tanto por a,l
gunas partes que viene á qued~r poco 
mas ancha que el mesmo camino, y de 
una parte y de otra parte hay unll 
hondura y profundidad muy gJ:ande. 
Pasó el padre Comisario de largo por 
aquellas caserías y ranchos, y pasado 
allí cerca un rio, y despues una cuesta 
larga y prolija, pasó asimesmo un a
rroyo por muy cerca de un poblecito 
llamado Matzatenango, de aquel mes
mo Obispado, visita de frailes mer
cenarios, una gran legua de los ran
chos, y andada luego otra legua pe
queña, en la cual se pasan tres ó cua
tro arroyos y una quebrada por la que 
corre el uno deBos, llegó á otro buen 
pueblo llamado Venetenango, donde 
los dichos frailes mercenarios tienen 
una casita y convento. Pasó de largo 
el padre Comisarío, y andada otra le
gua, y pasados· en ella otros tres ó 
cuatro arroyos y una barranca,. llegó 
á decir misa á otro bonito pueblo, vi
sita de los mesmos mercenarios llama-
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do Chiautla, donde le estaba aguar
dando un guardian de la provincia de 
Guatemala, enviado de su provincial 
para guiarle hasta Chiapa, y aun has
t& la provincia de México si fuese me
nester; fué allí muy bien recebido de 
los indios, los cuales con los de Veue
tenango y Mazatenango, caen en el 
Obispado de Guatemala, y hablan una 
lengua particular llamada mame, en 
la cual hay algunos vocablos achíes 
y otros mexicanos, pero es lengua por 
sí: detúvose el padre Comisario en 
ChiautIa todo aquel dia. 

Lunes primero de septiembre salió 
de aquel pueblo muy de madrugada, 
y pasado por ·una puente de madera 
un rio que corre por una quebrada 
muy profunda, y despues dos arroyos, 
por otras dos puentes de madera, su
bió una cuesta muy penosa de dos le
guas de camino muy malo, llegó á la 
cumbre y sintió muy gran frio, porque 
lo hacia allí muy recio; luego bajo una 
costezuela y dió en un valle, por el 
cual caminó una legua larga en que 
se pasan cinco arroyos, los tres por 
puentes de madera, y los dos por va~ 
do, y á esta hora amaneció cuando 
íos acabó de pasar. Comenzó despues, 
con luz del dia, á bajar por una que
brada ó callejon angosto entre muy 
altas y espesas montañas de pinos, 
sabinas y pina vetos, y fué así bajan
do otrag dos leguas por un camino 
muy malo y de pasos muy dificulto
·sos, y aun peligrosos, hasta que á las 
ocho de la mañana llegó muy cansa
do y quebrantado á un pueblo de los 
mesmos indios mames, obispado y 
visita, llamado Cuchumatlan, seis le
guas de Chiautla, donde hace muy 
recio frio y se detuvo el padre Comi
sario todo aquel dia. Por el callejo'n 
sobredicho desciende un arroyo co
menzando desde lo alto con muy po
ca agua; pásase en aquellas dos le
guas veintinueve veces, porque otras 
tantas atraviesa el camino, las vein
te por puentes, y las demás por va-
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dos, vánsele juntando otros muchos 
arroyos, y hácenle tanta honra, que 
cuando llega á Cuchumatlan, ya no 
es arroyo, sino rio; y este es el rio 
de la Canoa, y el que pasa por Chia
pa de los indios tan grande y cauda
loso como adelante se dirá. 

Martes dos de Septiembre madru
gó de Cuchumatlan el padre Comisa
rio, y en saliendo del pueblo, bajada 
una cuesta, pasó otra vez el arroyo 
ó rio sobredicho, por una puente de 
madera, y andadas tres leguas de ca
mino, el más malo que debe de haber 
en toda aquella tierra, de cuestas y 
reventones, y pasos perrísimos en las 
mesmas cuestas, llenos de cenegales 
en que se hundian las bestias hasta 
las cinchas, y pasados otros diez y 
seis arroyos, que todos van á dar al 
sobredicho de Cuchumatlan, que ya 
quedaba á la banda del Sur, llegó 
cuando salia el sol á otro pueblo de 
los mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado San Martin. Pasó de largo, 
y subida una cuesta larguísima de 
camino tan malo como el pasado, y 
pasados otros siete arroyos y bajado 
otra mala cuesta, y andadas otras 
hes leguas, llegó á las diez del dia 
muy cansado y necesitado, a otro 
pueblo de los mesmos indios, Obispa
do y visita, llamado Petatlan. Rece
biéronle allí muy bien y hiciéronle 
mucha caridad, ofreciéronle gallinas 
de Castilla y muchas guayabas, y en 
todo mostraban grandísimo contento 
de ver al padre Comisario en su pue
blo; hablan casi todos los de aquel 
lugar, demás de la suya, la lengua 
mexicana, y aun en la suya propia 
tienen muchos vocablos de la de Yu
catan. Padeció allí el padre Comisa
rio gran persecucion de moxquitos, 
la cual tuvo todo el dia, y hasta que 
vino la noche que se fueron á sus ca
sas, pero quedaron en su lugar tan
ta suma de chinches que no le deja
ron dormir; duraron las picaduras de 
los moxquitos muchos dias, pero más 

las mordeduras de las chinches. Por 
ser de tan mal camino aquellas seis 
leguas desde Cuchumatlan á Peta
tlan, y que casi siempre se pasa con 
agua, porque lo más del año llueve 
por allí, suelen los caminantes andar
las en dos dias, pero el padre Comi
sario, con su buena diligencia y con 
el favor de Dios, las anduvo aquella 
mañana, y llegó á Petatlan á la hora 
referida. 

Miércoles tres de Septiembre salió 
de Petatlan como una hora ántes que 
amaneciese, porque por lo mucho que 
llovió aquella noche no pudo madru
gar más, y pasados seis arroyos y un 
rio, y bajada una cuesta muy larga 
y empinada, y andadas tres leguas, 
llegó á un bonito pueblo llamado Vitz
tlan, de los mesmos indios mames, y 
de la mesma visita de mercenarios, 
y el último de los del Obispado de 
Guatemala, fué recebido el padre Co
misario en aquel pueblo con mucha 
devocion, y hiciéronle los indios mu
cha caridad; detúvose allí como una 
hora, y habiendo hecho algunos be
neficios al guardian que le iba guian
do, el cual llegó achacoso y no pudo 
pasar adelante, sino que desde allí se 
volvió á su provincia y guardianía, 
partió el padre Comisario de aquel 
lugar y prosiguió su viage por el 
Obispado de Chiapa, como agora se 
dirá. 

De cómo el padre Comisario atravesó 
por el Obispado de Chiapa hasta 
llegar al Obispado de Guaxaca. 

Dejando el padre Comisario gene
ral en Vitztlan, ya un poco aliviado, 
al guardian que llevaba por guía, con 
órden que se volviese á su casa, sa
lió de aquel pueblo en prosecucion de 
su viage, y andadas dos leguas y pa
sados cuatro arroyos, llegó á otro que 
iba de avenida, con tanta agua y tan 
furioso, que no se atrevió á pasarle 
por el vado, ni sabia qué se hacer ni 
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por dónde pasarle, pero proveyóle 
Dios de unos indios que allí acudie
ron, los cuales le aconsejaron que en 
ninguna manera le vadease, y le mos
traron allí cerca un paso angosto, por 
el cual, por unos maderos que habia 
atravesados, le pasó á pié con sus 
compañeros, y los mesmos indios pa
saron las bestias por el vado con .no 
pequeño trabajo, porque estaba muy 
hondo y tan lleno de cieno que aun 
vacías apenas podian pasar; pasó -a
delante el padre Comisario, y pasa
das unas ciénagas y andadas dos le
guas llegó á un rio grande y cauda
loso que llaman de la Canoa, porque 
le pasan con una canoa, este ei el 
mesmo que pasa por Cuchumatian, 
como atrás se dijo; halló allí muchos 
indios aguardándole para pasarle, los 
cuales le hicieron mucha fiesta, y con 
música de trompetas le pasaron de la 
otra banda en la canoa sobredicha, 
que no era muy grande, despues pa
saron las bestias á nado. Es aquel 
paso muy peligroso, da allí el rio una 
vuelta, como media luna, y puesta la 
canoa la punta de arriba, dejaron que 
la llevase la corriente del rio, la cual 
con grandísima furia y velocidad la 
puso de la otra parte muy presto. 
Estaba allí un fraile dominico, en
viado de parte del vicario provincial 
de su provincia, que quedaba en Gua
temala, el cual hizo mucha fiesta, 
caridad y regalo, en una casa de pa
ja que tenia hecha junto al mesmo 
rio para este efecto, al padre Comi
sario, y despues de haber allí descan
sado un poco le llevó á un bonito pue
blo, un cuarto de legua más adelan
te, el primero del Obispado de Chia
pa, Hamado Aquetzpala, visita de los 
frailes de Santo Domingo, de indios 
de una lengua particular llamada 
coxoh, en el cual le hicieron los in
dios muy gran recebimiento, mucha 
caridad y regalo. Tenia aquel religio
so cargo de la doctrina de aquel pue
blo y de otros comarcanos, puestos 
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en unos valles y llanos muy largos y 
espaciosos, y de temple muy cálido; 
todos aquellos indios andan bien ves
tidos, así ellos como ellas, y es gen
te pulítica á su modo. Allí, en Aquetz
pala, comió el padre Comisario y se 
detuvo hasta la tarde, y entónces 
despues de haber pasado el aguacero 
salió de aquel lugar, llevando por 
guía al mesmo fraile, y andada legua 
y media de camino llano, aunque muy 
lleno de agua y cieno, llegó ya pues
to el sol á otro pueblo mayor de los 
mesmos indios coxohes· y del mesmo 
Obispado de Chiapa, visita tambien 
de dominicos, llamado Izcumtenango, 
donde fué muy bien recebido de to
da la gente que estaba junto á la 
puerta de la iglesia; descansó allí a
quella noche. En aquellos pueblos 
hay unos árboles grandes llamados 
pit, de los cuales contó aquel religio
s(t al padre Comisario una cosa par
ticular, afirmándola por cierta, y es 
que el año que estos árboles llevan 
fruta no se coge maíz, y que si no la 
llevan es al contrario, y aun dijo 
más, que en un mesmo año acontece 
llevar fruta estos árboles en los tér
minos y j urisdiccion de un pueblo, y 
haber allí maíz, y en otro pueblo jun
to á aquel no llevarla y darse maíz, 
cosa maravillosa si así pasa; á estos 
mesmos árboles llaman enla provin
cia de Yucatan pich, su fruta es como 
habas, las cuales estan metidas en 
unas cáscaras negras, que parecen 
orejas de negros, y desta fruta co
men los indios de aquella provincia 
en tiempo de hambre. 

Jueves cuatro de Septiembre salió 
el padre Comisario de Izcumtenango, 
ya salido el sol, y allí junto á las ca
sas tuvo necesidad de pasar otra vez 
el rio de la Canoa sobredicho, el cual 
lleva ya por allí mucha mas agua, 
porque en aquella legua y media, po
co más, se le j untaron otros dos rioe 
que dicen es cada uno tan grande co
mo él, y aun más. Pasóle en otra ca-
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noa con tanta presteza y velocidad, 
que con ir muy ancho no hubo tiem
po para acabar el canticum de Bene
dictus del itinerario, que iba dicien
do él y su secretario, con haberle co
menzado aun ántes que entrase en la 
canoa, á la cual la corriente del agua 
que es recísima, puso de la otra ban. 
da en un momento con solo dos re
meros, uno en la proa y otro en hi. po
pa, pareció todo una cosa de sueño: 
las bestias pasan por aquel rio á na
do, llevándolas los indios á nado asi
do el cabresto con los dientes, y pues
ta una calabaza sobre el ombligo, ó 
por mejor decir echados de barriga 
sobre la calabaza, y están tan dies
tros en pasar así cabalgaduras, que 
con ser el rio tan ancho y llevar tan 
gran furia, y ser el salidero de las 
bestias de ménos de dos varas de me
dir de ancho, donde al salir pueden 
hacer pié, y no en otra parte por to
do aquello, van los indios derechos á 
salir allí nadando el vado que dicen 
del Perro, con todo esto se ahogan 
muchas bestias porque discrepando 
de aquel paso y salidero, como llegan 
cansadas y no hallan pié, llévaselas 
el raudal y corriente impetuosa del 
rio, sin remedio ninguno. Pasado de 
la otra parte prosiguió el padre Co-
misario su viage, guiándole el mes
mo dominico, y andadas cuatro leguas 
y media, en que se pasan unas malas 
ciénagas y cinco arrayos, llegó á un 
rio, en cuya ribera estaban unos ran
chos y casas de paja, y en ellas mu
chos indios principales de un pueblo 
llamado Coapa, los cuales le recibie
ron con música de trompetas, y le 
dieron chocolate y ramilletes de flo
res olorosas; agradecióselo el padre 
Comisario, y acompañado de los mes
mos indios, pasó el rio sobredicho por 
una puente de madera, y andada otra 
legua y media, llegó muy fatigado 
del sol al pueblo mesmo de Coapa, el 
cual es de los mesmos indios, Obis
pado y visita, y está seis leguas de 
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Izcumtenango. Hízole en aquel pue
blo al padre Comisario tan buen re
cebimiento, y con tanta solemnidad 
corno si fuera el general de la órden 
de Santo Domingo. Desde la entrada 
del pueblo hasta la iglesia, estaban 
las calles llenas de arcos, y por todas 
ellas iba delante délmuchas danzas 
de indios, regocijándole y haciéndole 
fiesta; hubo mucha música de flau
tas, trompetas y campanas, y esta-
ban en la iglesia las indias puestas 
todas en dos órdenes, á la una parte 
y á la otra del paso y camino que el 
padre Comisario llevaba, y todos 
mostraron bien la devocion que tie
nen á nuestro hábito y estado. Acu
dieron luego los indios principales y 
sus mugeres, todos juntos á ver al 
padre Comisario, y ofreciéronle ga
llinas y huevos, lo mesmo hicieron 
las indias de la doctrina con una de
vocion extraña; llámase aquella igle
sia Santo Tomás, y teníanle pintado 
en el altar mayor con corona de rey, 
no supo la causa el padre Comisario, 
el cual se detuvo allí todo aquel dia 
y recibió mucha caridad y regalo, así 
elel fraile corno de los indios. 

Viernes cinco de Septiembre salió 
muy de madrugada el padre Comisa
rio de aquel pueblo; y dejando de ir 
por el camino derecho que va á Chia
pa de los indios, tomó el que va á 
Chiapa de los españoles, por ver los 
frailes de nuestro convento, y pasa
do un rio y cuatro arroyos (yendo 
todavía guiando el dominico), y an
dadas dos leguas, parte dellas cues
ta arriba, llegó á unos ranchos he
chos en la mesma cuesta, donde el 
dominico se despidió para volverse á 
sus pueblos, y el padre Comisario 
prosiguió la subida de la cuesta, que 
tiene dos leguas de largo, llevando 
por guía al gobernador de Coapa, y 
otros indios principales, otra legua. 
Desde allí se volvieron, y pasado a
delante el padre Comisario, y anda
das otras tres leguas, llegó á un buen 
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pueblo del mesmo Obispado de Chia
pa, de indios quelemes, donde hay 
un convento de frailes de Santo Do
mingo, que los tienen á cargo; lláma
se este pueblo Comitlan, y una legua 
ántes de llegar á él, salieron los in
dios principales á recebir al padre 
Comisario, todos á caballo; á la en
trada del pueblo salió el vicario de 
aquel convento y el compañero del 
Obispo, que á la sazon estaba allí, 
hubo música de trompetas y campa
nas, y recibiéronle en el convento con 
mucho contento y devocion y hicié
ronle mucha caridad y regalo. El 
Obispo era fraile dominico, y posaba 
en el mesmo convento, y . convidó 
aquel dia al padre Comisario á comer, 
y por su respeto, á los frailes que allí 
moraban que eran cuatro, y á todos 
hizo mucha fiesta; detúvose allí el 
padre Comisario todo aquel dia. 

Sábado seis de Septiembre salió el 
padre Comisario muy de madrugada 
de Comitlan, y andadas tres leguas 
por un valle, á manera de abra muy 
angosta entre cerros, por caminos 
pedregosos y de malos pasos, vino la 
luz del dia, con la cual anduvo otras 
tres leguas, al cabo de las cuales lle
gó á una fontecita de muy buena 
agua, junto á la cual estaba un pra
do y en el prado unos ranchos muy 
grandes, que se habian hecho pocos 
meses antes, para una capitanía de 
soldados que iban contra los indios 
del Acandon, como despues se verá; 
allí descansó un poco y comió unos 
pescadillos cocidos que le habian da
do los frailes de Comitlan, y luego 
volvió á su tarea, y pasados dos a
rroyos, y andadas tres leguas largas, 
llegó á un pueblo de los mesmos in
dios quelemes, y del mesmo Obispa
do y visita de dominicos llamado San 
Francisco Amatenango, donde aun
que estaban descuidados porque no 
sabian de su ida por allí, se le hizo 
mucha caridad; favoreció el Señor al 
padre Comisario aquella jornada co-
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mo siempre, porque nunca se descu
brió el sol de suerte que diese pena, 
y paresce que se detuvo el agua has
ta que hubo llegado al pueblo, porque 
entónces cayó un terrible aguacero, 
y tras aquel otro mayor, y despues 
otros muchos, uno mayor que otro, 
que á cogerle cualquiera dellos en 
despoblado le hiciera daño no peque
ño. Detúvose allí todo aquel dia y a
visó aquella tarde á Chiapa, que se
ría otro dia por la mañana· allá, y por 
pedirle los indios de Amatenango que 
les dijese misa, se quedó á decírsela 
fray Lorenzo Cañizares, y con él el 
lego fray Cristóbal para ayudarle, y 
porque se hizo mencionpoco há de 
los indios del Acandon, decirse há en 
este lugar alguna cosa dellos y de la 
tierra donde habitan, aunque con 
brevedad. 

De los indios del Acandon y de un 
caso notable que sucedió con uno que 

querian sacrificar. 

Los indios del Acandon son muy 
pocos, y los más dellos infieles, que 
no se han baptizado, y andan tam
bien en su compañía algunos apósta
tas de la fe, así dellos mesmos como 
de otros que se han huido de otras 
partes, y se les han juntado; tienen 
todos una fuerza ó peñol en una la
guna, sesenta leguas de Chiapa, en
tre Oriente y Poniente, no muy lejos 
de la Chontalpa, hácia las tierras que 
confinan con la provincia de Yuca-

. tan, la laguna no es muy grande, pe
ro es honda y circular, y tiene en me
dio una islilla con algunos peñascos, 
y en ella tienen hechas los Acando
nes sus casas, y á esto llaman peñol; 
sírvense de muchas canoas para sa
lir á tierra firme á cazar y á hacet 
sus milpas de maíz, axí y frisoles y 
calabazas y otras legumbres, y á cap
turar todos los hombres que pueden, 
así indios como españoles y negros, 
para sacrificarlos á sus ídolos, los 
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que cogen vivos llévanlos á aquel 
fuerte y isla, y despues que los han 
engordado los sacrifican con danzas, 
mitotes y bailes. 

Aquel año de ochenta y seis salie
ron algunos destos á tierra firme con 
sus armas, que son arco y flecha, y 
dieron una noche en una estancia de 
ún español, vecino de Chiapa, y ha
biendo muerto á un negro que se pu
so en defensa, llevaron presas nueve 
ó diez personas entre chicas y gran
des, y puestas en su isla las iban ce
bando y engordando como si fueran 
puercos, para ofrecérselas y sacrifi
cárselas al demonio poco á poco en 
sus fiestas y solemnidades; teníanlos 
á todos metidos en una cárcel ó red 
de maderos muy gruesos hincados 
en la tierra, y encima estaba hecha 
una barbacoa en que de noche dor
mian los que los guardaban, de dia 
los sacaban por el pueblo con unos 
cascabeles á los pié s, y los regalaban 
y daban muy bien de comer, y les 
procuraban hacer fiestas, pero de 
noche los volvian á la cárcel, en la 
cual estaban con la guardia sobredi
cha, hasta que llegado el dia del sa
crificio sacaban á matar uno, y otra 
vez otro, y así habian ya sacrificado 
algunos de los diez atrás referidos; y 
quedando ya muy pocos, y entre ellos 
un indio hábil y buen cristiano, que 
muy de veras se encomendaba á Dios 
y á la Vírgen Santa María su Madre, 
llegado el dia en que habia de morir 
le sacaron de la cárcel, y llevado al 
mitote y baile, comenzaron su fiesta, 
quiso su ventura ó ordenólo así Dios, 
que el que estaba tañendo el ponastle, 
que es un instrumento de madera que 
se oye media legua y más, erró el 
golpear y el compás de la música, y 
teniendo esto por agüero y mala se
ñal el sacerdote de los indios, mandó 
que no pasase la fiesta adelante ni se 
hiciese por entónces el sacrificio, y 
que muriese el tañedor que habia he
cho aquella falta, tan grande á su pa-

recer, pero intercedieron por él los 
demás, y perdonado mandaron volver 
al otro indio á la cárcel, y cóncerta
ron y determinaron que otro dia fue
se sacrificado; el pobre indio que ya 
sabia algo de aquella lengua, enten
dió el trato y concierto, y encomen
dándose á Dios y á nuestra Señora 
Vírgen María, cuyo devoto él era, 
probó á menear un palo de la cárcel, 
y djóse tan buena maña,. que con el 
fa vor de Dios sacó uno sin ser sen
tido, y no atreviéndose á salir con él 
otro ó otros dos indios que allí esta
ban, se salió solo y bajó á la laguna, 
y entró en una canoa y pasó á tierra 
firme,á la banda de Chiapa, y se su
bió á unas peñas muy altas donde es
tuvo escondido lo restante de la no
che, y otros dos ó tres dias sin comer, 
sino fué lo que consigo llevaba, que 
no debiera ser mucho, y algunas rai
ces y frutas que él halló; cuando a
maneció y miró bien en donde esta
ba, vió que se habia detenido en 
aquellas peñas en un puesto tan pe
ligroso, que á pasar dos pasos más 
adelante se despeñara en una hondu
ra muy grande, y dió gracias á Dios 
porque le habia librado de aquel pe
ligro. Oyó asimesmo aquel mesmo 
dia que pasaban indios por allí abajo 
á buscarle, y que iban diciendo que 
le habian de coger y hacer que no se 
les huyese otra vez, con lo cual pue
de cada uno considerar lo que el pobre 
indio sentiria, y cuan grande seria á 
tal tiempo su tribulacion y angustia. 
Pasados tres ó cuatro dias, cuando 
ya él entendió que se habian vuelto 
los que le habian ido á buscar, bajo 
de sus peñas y escondrijo, y comen
zó . á caminar para su tierra, pero 
yendo un dia caminando muy descui
dado de topar ninguno de los acan
dones, vió venir dos de ellos por el 
mismo camino con sus arcos. y fle
cl1as, y aunque no estaban lejos qui
so Dios que ellos no le vieron, él se 
escondió en el monte, y cuando ellos 
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pasaron les oyó decir que la causa de 
no haberle hallado era habérsele co
mido algun tigre; libre de estos peli. 
gros y zozobras, llegó el pobre indio 
á su tierra tan flaco, despeado y mal 
traido que tardó mucho tiempo en 
volver en sí: él contó todo esto al 
fraile dominico de las Coapas, y de
cia y afirmaba que la madre de Dios, 
á quien se encomendaba, le habia li
brado, y despues el dominico le con
tó al padre Comisario general cuan
do pasó (como queda dicho) por los 
pueblos donde estaba. Por esta pre
sa que hicieron los acandones en a
quella estancia y por otras que ha
bian hecho y se temia que harian, se 
hizo gente de españoles é indios, los 
cuales fueron á la laguna sobredicha, 
iIevando consigo á un fraile nuestro 
que moraba en Chiapa, y pudieron 
(segun se dijo) cogerlos á todos con 
facilidad, si luego dieran en ellos, 
porque estaban todos desbandados y 
desapercibidos, pero los indios se su
pieron valer, y pidieron al capitan 
ciertos dias de plazo para responder 
á 10 que les habian propuesto, y una 
noche, cuando más desbandados es
taban los españoles, desampararon 
los indios el peñol y se pasaron á tie
rra firme, y se metieron en el monte, 
.y aunque fueron en su seguimiento 
no hiCieron nada, . y así se· volvieron 
á sus casas hartos de caminar y man
vacios, como dicen. Para estos solda
dos eran aquellos ranchos donde des
cansó el padre Comisario el dia que 
salió de Comitlan, como queda dicho, 
desde los cuales llegó á San Francis
co Amatenango, donde quedó en el 
Ínterin que se ha dicho esta digre
sion, y será bien volver á tratar de 
su viage. 

De cómo el padre Comisario general 
prosiguió su viage por el Obispado 

de Chiapa. 

Dejando en Amatenango á fray 
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Lorenzo Cañizares que dijese misa á 
los indios, y á fray Cristóbal, el lego, 
para que le ayudase, salió el padre 
Comisario con su secretario de aquel 
lugar, domingo siete de Septiembre 
á la una de la madrugada, y allí jun
to á las casas pasó una ciénaga muy 
mala, y en ella seis ó siete acequias 
por otras tantas puentes de madera, 
despues pasó un arroyo por otra 
puente, y llegó á un pueblo pequeño 
de los mesmos indios, Obispado y vi
sita, llamado Teopixca, media legua 
de Amatenango; pasó de largo, y an
dadas cinco leguas de camino muy 
malo, de lodo, cieno y pedregales, y 
pasados en ellas tres arroyos, y úl
timamente una larga y mala cuesta, 
y un rio que se pasa por una puente 
de madera, llegó á la cibdad real de 
Chiapa y se entró en nuestro conven
to que está á la entrada la primera 
casa de la cibdad; cogió á los espa
ñoles y frailes muy descuidados, y 
unos y otros se hallaron muy afren
tados y corridos de no haberle hecho 
el recebimiento que pensaban hacer, 
quejándose todos porque no se les 
habia dado aviso de su ida, porque 
aunque le dió el padre Comisario des
de Amatenango, nunca llegó el que 
le traia por causa de lo mucho que 
llovió aquella tarde y noche. Dijo mi
sa en llegando, y acudieron despues 
los religiosos de Santo Domingo y la 
justicia y principales de la cibdad á 
verle, y todos le hicieron mucha ca
ridad y regalo aquel dia, y el siguien
te que se detuvo allí; y es tanta la 
devocion que los vecinos tienen á 
nuestro hábito que estaban concer
tados y determinados los principales 
de dar de comer al padre Comisario 
y á sus frailes, por su órden y tan
da, todo el tiempo que allí estuviese, 
aunque fuese mucho. Pero como se 
detuvo tan poco, como dicho es, dié
ronle para el camino algunas cajetas, 
marquesotes y vizcocho, cosa que 
ninguno otro pueblo hasta entónces 
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habia con él hecho. Está aquella cib
dad fundada en un valle muy gran
de, cercado casi· por todas partes de 
cerros, de suerte que el rio sobredi
cho y un arroyo que está ántes dél y 
otros que se le juntan de la otra pa,T
te de la cibdad no tienen por donde 
salir, pero proveyó Dios de un sumi
dero no lejos de allí, en el cual se 
hunde toda aquella agua, y tienen to
dos los vecinos cuidado de que esté 
limpio para que no se haga alguna 
laguna, con que se hunda la cibdad, 
la cual tenia como ciento cincuenta 
vecinos españoles, gente honrada y 

. noble, aunque pobre, las casas son de 
árboles cubiertas de teja; allí tiene 
su silla el Obispo de Chiapa, y sin la 
iglesia catedral hay un convento de 
Santo Domingo y otro de nuestra ór
oen, que ha pocos años que se fundó, 
íbase haciendo de adobes y cubierto 
de paja, que aun no estaba acabado: 
su vocacion es de San Antonio. Re
sidian en él cuatro religiosos los cua
les tienen á cargo unos pocos indios 
mexicanos de los que fueron con los 
españoles cuando la conquista, y mo
ran junto al convento, y algunos pue
blos de indios quelemes. Hace en a
quella cibdad y valle mucho frio, dá
se trigo y cebada, dánse duraznos 
muy buenos y maravillosas manza
nas, y otras frutas de Castilla; há
cese por allí cal y yeso, y hay unos 
minerales de ámbar amarillo y tras
paren te, de que hacen rosarios y 
otras cosas. Cógese por allí la teca
mahaca, resina muy medicinal, y 
críanse muy lindos caballos, especial
mente unos que se llaman de la cas
ta rica, los cuales son muy preciados, 
y tenidos en mucho en toda la Nue
va España. Hay junto á Chiapa mu
chos prados y 2'Jacatales, y por esto 
en lengua mexicana la llaman Zaca
tlan, que quiere decir lugar de zaca
te ó yerba; y en todo aquel valle, y 
aun casi en todo aquel camino, desde 
Totonicapa hasta Chiapa de los in-

dios, en las tierras frias, hay mucha 
abundancia de una yerba que tiene 
el sabor y la propiedad del ~nís, la 
cual se llama en Castilla quijones ó 
guijones. 

Martes nueve de Septiembre, de
jando en Chiapa á fray Christóbal, 
el lego, algo achacoso, que quiso que
darse en aquella provincia, y llevan
do en su lugar á un fray Antonio de 
Villa Real, sacerdote y confesor de 
la del Santo Evangelio, que era uno 
de los muchos que de aquella prr,vin
cia habian ido á Guatemala en su se
guimiento, y llevando asimesmo por 
guía á otro sacerdote de aquel COll

vento, llamado fray Juan N uñez, salió 
el padre Comisario general de aquella 
cibdad, poco ántes que amaneciese; 
luego en saliendo del pueblo, se pasa 
un rio por una puente de piedra, y 
andada legua y media de camino lle
no de agua y lodo, en que pasan cin
co arroyos, llegó á un buen pueblo 
de los mesmos indios quelemes, y del 
mesmo Obispado de Chiapa, visita de 
los frailes dominicos, llamado Tzina
cantan, donde se dan muchos duraz
nos, peras y manzanas. Pasó de lar
gc y andadas cinco leguas y media, 
en que se pasan cinco arroyos y tres 
veces un rio, llegó á medio dia muy 
cansado á otro buen pueblo de los 
mesmos indios, Obispado y visita, 
llamado Iztapa, gente muy devota, y 
que le hizo mucha caridad; y apenas 
habia entrado en el aposento cuando 
ccmenzó á llover, y llovió bien un buen 
rato. Las seis leguas de las siete so
bredichas, son de muy mal camino, 
de cuestas muy altas y agras, con 
bajadas y subidas muy dificultosas, 
aunque siempre se va bajando, y de 
pasos y reventones tan trabajosos y 
de tanto peligro, que fué milagro no 
caer aquella mañana muchas veces; 
entre estos habia uno, al bajar de 
una cuesta orilla un rio, con tanto 
cieno y barro algo seco en que se me
tian las bestias hasta la barriga, que 
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fué gran dicha no quedarse allí plan
tadas, pero salieron deste mal paso 
poco á poco, con el favor de Dios, y 
pasado el rio, comenzaron á subir 
otra cuesta muy más alta que la otra, 
y tan· empinada que iba el camino 
por una loma ó ladera muy angosta, 
dando vueltas y culebreando. Habia 
puestos palos á la una y á la otra 
parte del camino, para que no se des
peñasen las bestias en unas barran
cas muy hondas que estaban á sus 
lados, en una destas vueltas se atra
vesó la cabalgadura en que iba el pa
odre Comisario, de tal suerte, que te
mieron los demás que se habia de 
despeñar, y temiendo él lo mesmo dió 
unapreton tan recio y picola con 
tanta furia y presteza, que la hizo 
subir un paso muy empinado, con lo 
cual se libró de aquel peligro; luego 
en aquella mesma cuesta dió en otro 
barrizal peor que el referido, y no 
fué posible que la bestia saliese dél 
hasta que se apeó della en el mesmo 
barranco. Subida esta cuesta no ha
bia ya nadie que se pudiese tener en 
pié, todos iban trasudando y car
leando, y las bestias temblando sin 
poder menear, y el calor del sol era 
recísimo, y no habia quien le pudie
'se sufrir, que era ya cerca de las on
ce; con esta necesidad tan grande se 
asentó el padre Comisario al pié de 
una encina que hacia una poca de 
sombra, y con sus compañeros comió 
unas manzanas y duraznos de los de 
Chiapa, y bebió del agua que, en una 
harranquilla allí cerca, halló un indio 
que los guiaba, el cual tuvo la culpa 
de lo que en aquellas dos cuestas pa
deció el padre Comisario, porque le 
guió por aquel camino, que por ser 
tan malo no se usaba ya, ni iba na
die por él. Es tanta la variedad de 
temples que hay por allí, que ménos 
de un tiro de arcabuz de donde ha
bia tanto lodo y barro, como queda 
dicho, estaba el camino tan seco, que 
habia polvo -en él. El pueblo de Izta-
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pa es de buen temple, dánse en él du
raznos, higos, manzanas,aguacates 
y piñas grandes de tierra caliente; 
detúvose allí el padre Comisario to
do aquel dia. 

Miércoles diez de Septiembre f:aHó 
de aquel pueblo una hora antes del 
dia, y en saliendo dél baj ó á oscuras 
una gran barranca, y pasó un arro
yo que corre por ella, pasadas des
pues unas costezuelas pasó otro arro
yo que cerca de allí se junta con el 
primero, y acabada de subir la ba
rranca, y pasadas otras algunas y 
otros dos arroyos, y un riachuelo por 
una puente de piedra, bajó última
mente otra cuesta larguísima y muy 
penosa, y andadas en todo esto cua
tro leguas llegó á 1m gran pueblo lla
mado Chiapa de los indios, (á dife
rencia de la otra Chiapa) del mesmo 
Obispado, y de una lengua que lla
man cendal; fuése derecho al con
vento de Santo Domingo donde dijo 
misa luego en llegando, despues le 
dieron de comer y descansó hasta la 
tarde. Es aquel convento bueno y la 
iglesia bien edificada, moraban el', él 
cuatro ó cinco religiosos, y tenia el 
prior (que era un viejo honrado) una 
enfermedad tan rara, que por ser tal 
pareció ser bien ponerla aquí. La en
fermedad era de aradores, tan maja 
y penosa que causaba lástima; cer
tificó el pobre enfermo al padre Co
misario que habia día que le sacaban 
de las manos cien aradores, y día de 
CÍento y veinte, y otros de ciento y 
cuarenta, y que aquel dia con ser de 
tan de mañana, que aun no eran las 
nueve, le habian sacado sesenta; y 
dijo que le habia procedido aquella 
enfermedad de comer en cierta 0ca
sion mucha leche de cabrasenfer
mas. El asiento de aquel pueblo es 
en un valle muy ancho y muy largo, 
al modo del de Cuernabaca en 'la pro
vincia de Méjico y casi tan caliente, 
fundado cerca del riocaudaloso de la 
Canoa que ya habia el padre Comi-
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sario pasado dos veces, como queda 
dicho, el cual vá por allí muy sober
bio y poderoso. El pueblo es de mu
cha vecindad, y tiene las casas y las 
calles bien concertadas; hay en él 
una gran plaza, y en la plaza una 
fuente hecha de ladrillos con mucho 
primor y galanía, es de bóveda y tie
ne quince arcos y un caracol, por el 
cual suben á lo alto, y una pila muy 
grande, en que por muchos años cae 
la agua. Sin esta fuente hay otras 
dos, una á la entrada del pueblo y 
otra á la salida; los indios de aquel 
pueblo, así ellos como ellas, andan 
bien vestidos, á su modo. 

Aquel mesmo dia, miércoles diez 
de Septiembre, á la una de la tarde, 
salió de Chiapa el padre Comisario, 
y pasado junto á las mesmas casas 
un riachuelo, y despues, poco más 
adelante, el rio grande sobredicho en 
una gran canoa, y luego cuatro arro
yos, y andadas dos leguas, llegó 
cuando el sol se ponia á un bonito 
pueblo llamado Tuchtla, del mesmo 
Cbispado, visita de dominicos, de 
unos indios llamados zoques, los cua
les le recebieron muy bien, y dieron 
de cenar con mucha caridad y devo
cion. Padeció allí aquella noche gran 
persecucion de chinches, y detúvose 
tanto en aquella dos leguas porque 
casi las tres horas se estuvo á la ori
lla del rio grande, en la arena, al re
sistero del sol, y atormentado de 
moxquitos, aguardando pasage;. iba 
el rio crecidísimo y llevaba un gran 
cuarto de legua de ancho, y para po
der salir con la canoa al varadero de 
la otra parte, subíanla un gran tre
cho rio arriba, y despues la furiosa 
corriente del agua la pasaba. Pasa
ron las cabalgaduras á nado, lleván
dolas de los cabrestos los indios que 
iban en la canoa, despues pasó el pa
dre Comisario y sus compañeros, en 
lo cual se gastó mucho tiempo; y con 
ir este rio de aquella manera, le pa
saban los indios en unas canoillas 

tan pequeñas, que apenas cabian dos 
hombres en cada una, y aun dos ó 
tres indios le pasaron aquella tarde, 
puesta su ropa en las cabezas, cosa 
cierta de admiracion. Pero críanse 
en el agua, y desde pequeños comien
zan á usar aquel oficio de nadar, co
mo aquella mesma tarde lo vió y con
sideró el padre Comisario, que unos 
muchachuelos muy chicos se subian 
en los árboles muy altos que caen so
bre el río, y de allí se arrojaban al 
agua, y nadaban un rato, y despues 
tornaban á subir á los árboles y á 
echarse otras y otras veces, con que 
pierden el miedo al agua, y se hacen 
diestros en nadar. Este rio entra en 
el mar del Norte por la provincia de 
Yucatan, y llámase allá el rio de do,> 
bocas, porque poco antes que entre 
se divide en dos brazos. 

Aquel pueblo de Tuchtla es el úl
timo que tienen á cargo los frailes 
de Santo Domingo en aquella provin
cia de Guatemala y Chiapa (que to
da es una) y en él y en todos los de
más tienen puesto muy buen órden, 
concierto y policía entre los indios, 
los cuales están muy bien doctrina
dos y enseñados en las cosas de la fé, 
en lo cual han trabajado y trabajan 
mucho con grande religion y ejem
plo, que ciertos son muy observantes 
y pobres, y tienen muy edificada to
da aquella tierra. 

Jueves once de Septiembre salió el 
padre Comisario de Tuchtla, una ho
ra antes que amaneciese, y pasada 
una gran legua de camino llano, pero 
lleno de charcos, lodo y cenagales, y 
despues dos arroyos y dos rios, por 
puentes de madera, y subida y baJa
da una mala cuesta, llegó á un pue
blo llamado Xiq~ipila la Chica, cinco 
leguas de Tuchtla,. de los mesmos in
dios y Obispado, visita de clérigos. 
Recebiéronle con mucho amor, díjo
les luego misa, y acudió todo el pue
blo á oirla; detúvose con ellos todo 
el día: hubo aquella mañana gran 
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tormenta y persecucion de moxqui
tos, que con mucha porfía procura
ban entrarse por las narices, ojos y 
orejas. En la ribera de uno de los 
rios sobredichos, hay muchos y muy 
gruesos y altos árboles, del tamaño 
de sabinas, los cuales, aunque tienen 
diferente el parecer, su olor y pro
piedad es de enebro de España, y sá
case de ellos un aceite que hace el 
mesmo efecto que el que se saca del 
enebro, á que llaman miera. 

Viernes doce de Septiembre salió 
. de aquel pueblo el padre Comisario, 
como media hora ántes del di a, por
que lo mucho que llovió aquella no
che no le dejó tomar más la mañana, 
y andadas cuatro leguas en que se 
pasa un riachuelo por puente de ma
dera, y unas cienaguillas, y se baja 
una gran cuesta, y despues por lo 
bajo se pasa un arroyo, llegó á un rio 
que llaman de la Xiquipila que en
tónces iba de avenida, y llevaba mu
cha agua; comenzóle á vadear un in
dio que iba por guía, pero no pudo 
porque estaba muy hondo, y corria 
con gran ímpetu, llegó á esta sazon 
á la otra banda un indio pasagero, el 
cual, á ruego del padre Comisario, 
fué á llamar al canoero á un pueblo 
dos leguas de allí. Encontróle en el 
camino y volviéronse juntos al rio, y 
traida la canoa que tenia escondida 
entre unos árboles, pasó en ella al 
padre Comisario y á sus compañeros, 
las bestias pasaron á nado, llevando 
un indio la una del cabestro con la 
una mano, y con sola la otra nadan
do, y trás esta fueron las otras muy 
de su voluntad, libres y sueltas, que 
cierto era de ver. Pasado el rio pro
siguió su viaje el padre Comisario, y 
andadas otras dos leguas de buen 
camino, llegó muy fatigado y desma
yado á medio dia en punto á otro 
buen pueblo de los mesmos indios 
zoques, (que por otro nombre se lla
man mixes), y del mesmo Obispado 
de Chiapa, visita tambien de cléri-

100 

gos, llamado Xiquipila la Grande, 
donde los indios le hicieron mucha 
caridad, diéronle á comer huevos y 
frisoles é iguanas, y descansó allí to
do aquel dia. Estaban cerrados los 
aposentos del clérigo, y habíase él 
llevado las llaves, y así hubo ruin 
comodo y recado para dormir. Llovió 
mucho aquella tarde, cayó un recio 
aguacero, y luego otro, y otros mu
chos con tanta agua, que no pensó el 
padre Comisario poder salir de allí 
el dia siguiente, pero fué Dios servi
do que no fuesen bastantes aquellas 
aguas para impedirle el camino, y 
que nunca más le lloviese cosa que le 
diese pena, hasta llegar á la provin
cia de Michoacan, donde de todo pun
to se habian ya alzado las aguas. 
Hasta aquel pueblo de la Xiquipila, 
mucho habia llovido al padre Comi
sario por todo el camino, pero con el 
favor de Dios, cuando venia el agua
cero, ya estaba en la posada, y así 
desde Guatemala á lo de México, y 
aun más adelante, no se mojó cosa 
notable. Hácense en aquellas dos Xi
quipilas muchas y m1:ly buenas ha
macas, que son las camas que ;;;.trás 
queda dicho. 

Sábado trece de Septiembre salió 
el padre Comisario muy de madruga
da de aquel pueblo, y junto á las 
mesmas casas pasó un rio que se lla
ma tambien de la Xiquipila, y es el 
mesmo que el dia antes habia pasa
do en la canoa, el cual por lo mucho 
que aquella tarde habia llovido iba 
muy crecido y furioso, pero por tener 
buen vado y ancho y llano le pasó 
muy bien, yendo delante un indio á 
caballo por guía, y otro á pié alum
brando con teas encendidas. Pasados 
despues cinco arroyos, hechos del 
agua que habia llovido, y andadas 
tres leguas y media, llegó poco antes 
que el sol saliese, á una estancia que 
llaman de Vazquiañez ó de Redondo. 
Pasó de largo el padre Comisario, y 
andadas otras dos leguas no largas 
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llegó á otra estancia del mesmo Re
dondo ó Vazquiañez, y sin deienerse 
en ella bajó á un rio que corre allí 
cerca; pasóle, y en su ribera descan
só un rato, y comida una poca de 
conserva y bizcocho, tornó á prose
guir su viage, y andadas dos leguas 
grandes en que se pasan dos arroyos, 
llegó á otra estancia llamada Macui
lapa, que era de un clérigo honrado 
y muy devoto, el cual le recibió con 
mucho contento y alegría, y le dió de 
comer y cenar con mucha devocion 
y caridad; allí le trujeron que viese 
por cosa maravillosa unas cañas de 
maiz, las cuales, aunque estaban cor
tadas algo altas, tenia más de veinte 
piés de largo. 

De cómo el padre Comisario salió del 
Obispado de Chiapa y entró otra vez 

en el de Guatemala. 

Domingo catorce de Septiembre di
jo misa muy de mañana el secreta
rio del padre Comisario en una ermi
ta que tenia allí el clérigo dueño de 
la estancia, el cual y los demás frai
les y gente de la estancia la oyeron, 
y habiendo proveido el clérigo de 
pan y tasajos y un par de gallinas de 
la tierra para el camino, salió de allí 
el padre Comisario antes que amane
ciese; pasó allí cerca el rio de Xiqui
pila, y aunque no llevaba ya tanta 
agua por ser cerca de su nascimien
to, con todo esto llevó por guía que 
le vadease un indio de á caballo y 
otro de á pié que iba alumbrando con 
teas encendidas, y así le pasó bien; 
aquel mesmo riQ pasó aquella maña
na otras once veces, y sin él seis a
rroyos que van á dar al mesmo ~' ha
cen que se haga grande, y andadas 
dos leguas largas subió llnas cuestas 
muy altas, y entre muy altos y espe
sos pinares; en la cumbre de aque
llas cuestas y sierras se remata el 

Obispado de Chiapa, y lo que cae á 
la mar del Sur, que se parece desdG 
allí, cae en el de Guatemala, porque 
por allí comienza la provincia de Xo
conusco, que como queda dicho ca~ 
tambien en aque'l Obispado. Hace en 
aquellas sierras mucho frio, y hacia 
un viento en aquella cumbre tan re
cio y deshecho, que no habia quien 
pudiese andar, porque daba de rostro 
y soplaba con gran furia, con lo cual 
y con estar el camino muy malo, pa
só el padre Comisario mucho traba
jo en abajar aquellas cuestas, porque 
habia en aquellos lados unas quebra
das muy hondas, por las cuales á no 
ir con mucho tiento y muy poco á po
co, era muy fácil despeñarse; lleva
ba un fraile un frasco vacío en el ar
zon de la silla, y el viento se lo arre
bató y dió con él aquellas quebradas 
y barrancas abajo, sin que fuese po
sible cobrarlo. Bajando pues aquella 
cuesta el padre Comisario, la cual era 
muy larga y empinada, por un cami
no que no parecia sino de venados ó 
cabras, tal que le forzó á apearse 
muchas veces, y ir muchos trechos á 
pié, pasó en espacio de dos leguas 
seis arroyos y un rio que se hace de 
todos ellos, y llegó á una encrucijada 
donde habia una cruz y dos caminos, 
lIno á la mano derecha que va á una 
estancia llamada el Burrero, y otra 
á la mano izquierda que va á otra es
tancia que se dice el Potrero, ambas 
del mesmo clérigo que quedaba en 
Macuilapa; no tomó el camino que va 
al Burrero, porque traia lengua de 
que era muy malo, y prosiguiendo su 
viage por el otro, y andadas otras 
dos leguas en que pasó un rio dos ve
ces y siete arroyos, y luego otro rio, 
llegó muy cansado y fatigado á la di
cha estancia llamada el Potrero, que 
cae en el Obispado de Guatemala, en 
la cual unos negros estancieros le hi
cieron caridad; allí comió y descansó 
la siesta. 
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De como el padre Comisario entró en 
el Obispado de Guaxaca, y prosiguió 

por él su camino. 

A las dos de la tarde, el mesmo 
dia catorce de Septiembre, salió el 
padre Comisario de aquella estancia, 
y pasados dos riachuelos y dos ó 
tres arroyos, de que se hace un buen 
rio, y andadas dos largas leguas de 
camino llano por unas dehesas en 
que se apacienta mucho ganado ma
yor, llegó á la venta de Gironda, del 
Obispado de Guatemala, junto á la 
cual pasa el rio sobredicho. Pasó de 
largo y andada media legua en que 
hay· algunas cienaguillas, llegó como 
á las cinco de la tarde á una estan
cia de un español llamado Amezqui
ta, la cual cae en el Obispado de Gua
temala; descansó allí aquella noche, 
y un negro mayordomo de la estan-

cia mató luego un cabrito y le dió de 
cenar y hizo mucha caridad. Moxqui
tos no faltaron aquella noche, pero 
faltaron camas en que dormir; su
plió el suelo esta falta. 

Lúnes quince de Septiembre, salió 
el padre Comisario de aquella estan
cia, y pasado allí junto un arroyo 
que en verano no lleva agua ningu
na, y andadas tres leguas y media en 
que se pasan muchas ciénagas y al
gemos malos pasos, y otro arroyo, y 
últimamente un rio, llegó poco des
pues de salido el sol á un bonito pue
blo llamado Tlapanaltepec, del mes
mo Obispado de Guaxaca y de los 
mesmos indios zoques ó mixes, visi
ta de dominicos, por el cual á la ida 
de Guatemala habia pasado, ...... ' 

BARRIOS, UNIONISTA. 

"Mi pensamiento excluye l~s tropas y los balazos. Si tal pudiera producir, siga 
la danza de las soberanías, que. esto es mejor que guerra civil. Ahora, si para realizar 
el proyecto (03 necesat'Ío que yo d('je el mando eu virtud de uÍla nueva organización so
cial, estoy pronto y (kcidii:O a hacerl() y cnl1 mucho gusto; bien entendido que no entro 
por arreglos nacionales qlle nn· den por resultado la centralización del Poder. Lo de· 
más es illllll'Opio para nuesiras cil'cllllst~ncil\s, y no caeré en los defectos anteriores, 
que pueden trae,' complicacil)n,'s ;:.1 país que embaracen la marcha que se han trazado 
ws Estados". GERARDO. BARRIOS. 

GOIHEHNO CENTIWAMERICANO. 

"Soy amigo de la cfillcenüación y de los Gobiernos económicos y fuertes". GE
RARDO BARRIOS. 
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